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Año XXXIV -  N« 1757 Múittavideo, Diciembre 25 de 1952

EN EL DIA DE LA FAM ILIA
P L  día en que se celebra la unióa y el amor de la íumilie 

tiene cada vez más bondo sentido en un mundo oscure­
cido de acechanzas, amenazado por odios y ambiciones, y en 
el cual las tuerzas regresivas atacan sobre todo esa fuerza 
espiritual de la solidaridad humana, que tiene su núcleo y su 
principal sentido en el hogar.

En los remotos tiempos prehistóricos el hombre encontró 
en la formación de la familia y en la organización del clan la 
fuerza colectiva para defenderse de los peligros que le plantea­
ba una vida de feroces contingencias, Y de esa unión necesaria 
fué naciendo, con la evolución de la mente y de los sentí 
mientes, el poderoso lazo de los consanguíneos, y la solida­
ridad y la ternura.

La familia y su proyección en la sociedad, con los multi­
plicados elementos de interés y de afecto, han impulsado el 
adelanto moral, y las normas de la dviltzaciór., de la justicia 
y de la libertad. Es por ello que en el mundo democrático la 
institución familiar tiene tan trascendente y fundamental im­
portancia, porque de ella surge la necesidad constructiva del 
trabajo, y el cúmulo luminoso de los sentimientos más puros 
y redentores del hombre. Y es por ello también que los bár­
baros no la respetaron, ni la cultivaron, y que, los remedos 
actuales de aquéllos, atacan el signo esencial de su unión, con 
los métodos del terror, para desorganizarla y crear más fácil­
mente el caos social.

Para dominar a (os pueblos al totalitarismo ha atacado en 
principio a la familia, creando el temor y la desconfianza, ha­
ciendo que los hijos denuncien a los propios padrea, provocan 
do la negación más tremenda que pueda originarse en la rela­
ción humana. Los episodios tan conocidos que originó el nazis­
mo, cuando los jóvenes educados en las ominosas disciplinas 
pardas no titubearon en renegar de sus progenitores, de sus 
hermanos, y tampoco en denunciarlos a los sicarios del Fuhrer, 
señalan una de las épocas y sucesos más regresivos para el 
sentimiento humano. Bajo el terror y el fanatismo el lazo lamL 
liar se habia roto, y con él toda la norma civilizada de tantos 
siglos de evolución para la superación ética del mundo.

Aquellos tremendos ejemplos siguen reproduciéndose. En la 
dura organización comunista la relación familiar debe dejar pa­
so a la disciplina férrea del partido, y no habrá quien se salve 
de sus propios allegados si se desvia de la línea esclavizadora. 
Mace muy pocos días tuvimos un índice de lo que esa dicta­
dura sobre los sentimientos más nobles de la especie puede 
hacer para negarlos. Se supo que la esposa y los hijos de ese 
súbdito checoeslovaco, que partió de nuestro país hacia la con­
dena comunista en el suyo, y murió en el camino —la muerte 
antes que el martirio— hablan declarado en contra del esposo 
y el padre, feroz contingencia de una situación imaginable. Casi 
al mismo tiempo y como un signo emocionante y atiimador de 
otra sensibilidad, en la que alcanza superación milagrosa el 
sentimiento familiar, una pequeña noticia aparecida en un dia­
rio francés, fruto del dolor y de la piedad, nos habla de uno 
mujer que ofrece vender uno de sus ojos para fines quirúrgi­
cos, a fin de conseguir dinero para que un hermano gravemen­
te enfermo, pueda curarse. Entre las dramáticas negaciones de 
la familia nue trae consigo el terror totalitario, y esta aacri'fi- 
cada e ingenua actitud, está el balance de dos direcciones del 
mundo; la aue puede hundirlo v la que puede salvarlo.

En el día en one todos no» nleerotnos en el goce v la vir­
tud de la más hermosa relación humana, esperemos que sus 
vínculos se afirmen siempre más, única manera por la cual, 
sobre la paz y el trabajo, podrá mantenerse, y asegurar nues­
tro destino superior. .

I
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En si  Bseiorade de le Onirsrsidad. el MiaMro de U Jtspública 
Federal Alemana, Prof. Gnstav Harblg biso entrega, tem e obse- 

'qn'o psrsonaL de ecbo psUenlas mádieo-dentifleas alemanas que 
abrlmeearán al Instituto CInematenáfico de la Universidad de Is 
nepobUca. El Rector de la Unlvarudad. el Decano de la Facultad 
- de Medicino, y prefeseres de la misma asistiaron al acto.

Raallaóse en el Salón Hado- 
nal de Bellas Artes la sntro- 
oa da premios a  los arllstas 
laureados sn el oran eeneus- 
so de este abe. Temos a una 
parte del público, y  al Oran 

. ^ m l e  da Acuarela. 8s. Un-, 
coln Prssao. rsdblando el 

premio.



£n ej patio de su casa campesina, la familia Cabrera Bidonáo en pleno, rodea 
la mesa hogareña en la hora ritual del aJmueno.

18 HIJOS P A R A  E L  D I A  D E

LA FA M ILIA
fXACIA tiempo que andábamos detrás de 
* *  esta nota. Cuando en el Consejo de! 
Niño se nos informó con diligencia que la 
íamili^ ganadora del premio a la más nu> 
merosa de 1952, era la de Miguel Cabrera, 
nos aprestamos a visitar en seguida Mo­
llea de Timóte, lugar de su residencia. Y 
allá fuimos con Horacio Canto. Cuando 
llegamos a Florida, el personal del tren 
sabía ya a qué íbamos y a dónde. Miguel 
Cabrera es ferroviario. Le habíamos hecho 
pasar noticia que lo visitaríamos en nom­
bre de MUNDO URUGUAYO, pidiéndole 
que reuniese a su gente para el 12 de di­
ciembre. Y el hombre había decretado mo* 
vilización y concentración general. Sus hi­
jos mayores trabajan en lugares diferentes: 
todos respondieron presurosos al llamado 
|)aterno, y desde el día antes, desde Mon­
tevideo, Flores, Florida y Berrondo, habían 
estado arribando al hogar familiar en Me­
lles de Timóte, sobre la línea férrea a 
Blanquillo, a 178 kilómetros de Monte­
video.

En Florida, el guarda del tren se nos 
■ acercó y nos dijo: “Míre, aquí van tres hi- 
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jos de Miguel Cabrera, para su casa”. Y 
así fué que conocimos a la avanzada de 
la familia, tres jóvenes de agradable pre­
sencia, que saludaron con cordialidad y 
desenvoltura.

Después, en las restantes estaciones del 
trayecto, diversos trabajadores ferroviarios 
nos hacían la misma recomendación: “No 
se olviden de decir que Cabrera es ferro­
viario, y saquénlon bien”. Evidentemente 
la gente del gremio está orgullosa de que 
uno de los suyos haya ganado este año el 
premio a la familia más numerosa y mejor 
constituida del Uruguay.

Cuando llegamos a la Parada 178, un 
hombre encanecido, pero de atlético porte, 
nos esperaba: “Sov Miguel Cabrera” —nos 
dijo— y nos tendió una fuerte mano de 
trabajador.

Por Guadalupe Vidal

A pocos metros de la Parada, se levan 
ta la vivienda de la familia. En ese mo­
mento ésta se encontró toda reunida. So­
bresalía la alegría de la madre, a alguno 
de cuyos hijos mayores no veía desde ha­
cía un año.

Aquello era un ejército. Los hermanos 
cambiaban abrazos, y todos júntos abraza­
ban después a la madre.

Don Miguel, a nuestro lado, miraba fe- 
lis el cuadro familiar: “iQué linda indiada 
tengo, no?”, dería gozoso.

Después ya adentro, se sentó y pasó re­
vísta; n«^mbre v edad, sm eouivocarse, des­
de el más grande al más chico.

Nosotros fuimos anotando:
—Haydée, 25 años.
— 94 años.
—Miguel Angel, 22 años.
—Blanca Isabel, 21 años.
—Cruz María, 20.
—Andrés Adolfo, 18.
—Julio Baltasar, 17.
—Mary Aurora, 16.
—Eduardo René, 14.
—Nélida, 13.



Jim ia m l^ u n a áal MHIhw de Tanate, Bíiínosa piecina natu­
ral frififjM nrfn de monte nativo . Suentei tas A te rra s  en ta tarde 
epacíble^.e» teteo ei ehm d» /os Cabrera evoca ep¿sQlf/oa cía ta 
vida fmamUar, iravesuraa y anécdotas irdantilea de tos que 

boy son mayores,

—Alcides Magarltlo, 12.
—Aída Fermina, 11.

, —Sara Raquel, 9. *
—Margarita Doralina, 8.
—Earique, 7.
—María del Carmen, 5.
—José Luis, 4.
—Gladys Mabel, 19 meses.
En total, nueve varones y nueve mujeres, alternados. Casi 

en ese orden matemático, fueron naciendo.
La mayor, Haydée, reside con unos tíos en Montevideo, 

donde trabaja. Se acaba de comprometer, y luce orguUosa su 
anillo de esponsales, que cada poco rato, cuando cree que no 
la ven, contempla a hurtadillas. Carlos María, es ferroviario, 
como su padre, y trabaja en las locomotoras. Miguel Angel, 
también ferroviario —el gremio se afirma cada vez más allí 
es operario de Vía y Obra de la línea a 
Blanquillo, en el Chileno. Blanca Isabel es­
tá con unos tíos en Trinidad, donde es­
tudia.

Cruz María trabaja en el establecimien­
to de lechería Regules, próximo al río Yi.
Y Andrés María y Julio Baltasar, son or­
deñadores en el tambo Aldama, de Esta­
ción Berrondo.

Estos son los mayores, que están fuera 
de la casa. Los once restantes residen con 
sus padres en^ Molles de Timóte. Mary 
Aurora, Eduardo y Nélida integran el gru­
po de los adolescentes. Los demás, desde 
Alcides, forman la división infantil, en los 
que hay seis escolares. Mabel, la más pe­
queña, un verdadero diablillo, es la mas­
cota y crédito de la casa.

La familia de Miguel Cabrera y María 
Paulina Bidondo, es desde luego pobre.
Una típica familia uruguaya del medio ru­
ral, que ha debido luchar, duramente a ve­
ces, para subsistir. Pero llevan su pobreza 
con gran dignidad. Son pulcros y educa­
dos. Ninguna ordinariez, ninguna guaran- 
guería. En el día entero que convivimos 
con ellos encontramos allí hondo espíritu 
hogareño, y dentro de la sencillez de há­
bitos y de recursos, un trato sin timideces, 
y deéoro hasta en la exteriorización orgü-

Don Miguel guitarrea de 
sobremesa, con criolla esiamr 
pa. Ha punteado y si^ue, 
acentuando con picardía las 

 ̂palabras:
"—7'afa, hay un ¿aucho 

[en la portera 
¿olpeándose /a bota con el 

[rebenque** 
‘̂ ¿Qué le d¡éo, tata?**
**— Díéate que d*enire, 

m'hija, diéaíe que d*entre**.
A su lado Aurora y  el 

gauchito vecino escuchan, en 
tanto los hermano.»? mayores 
sonríen e interpretan.

ABAJO: Cuidando un tomatal en la angos­
ta huerta de junto a la línea ierren tínica 
fierra cultivable de que dispone la íamilia.

EL ganado de los Cabrera Jo constituyen 
d'yo vacas, porque no hay campo para mns. 
Allí se tomen quince litros dierins de leche 
buena y barata. En Montevideo senan 

$ 3.90 cotidianos. '



Don Miguel Cabrera Quedes y  doña María BidoTTdo AJdacur con todos sus tufos, 
que le valieron ganar este año el Premio instituido por don Alejandro Gallinal para 
la familia más numerosa y  bien constituida del Vruguay, premio limitado en su 

, valor material, pero grande en su sentido simbólico.

Rumbo ai colegio. Este es el pelotón de escolares, tfo hay artaJfabetos entra los 
■ Cabrera Bidondo.

Uosa de sentirse modestos tiabajadores 
rurales.

Es un núcleo homogéneo y bien organi­
zado, sociaUnente muy apto y de un nivel 
cultural muy bueno para su medio. Segu­
ramente fueron todas estas condiciones las 
que le valieron la adjudicación del premio 
de este año dentro de un grupo de concur­
santes que en algún caso llegó basta igua­
lar el número de hijos del Matrimonio Ca- 
brera-Bidondo Aldacur.

Compartimos con la familia una mesa 
sencilla y cordial presidida por don Mi­
guel. Semejaba éste un patriarca campesi­
no, pero no adusto y severo, sino alegre 
y compañero de sus hijos. La madre, reco­
gida y más bien callad, una fuerte mujer 
hecha en la dura brega del diario trabajo 
doméstico, atendía con sus hijas el almuer­
zo, y era siempre la última en tomar lo 
suyo, después de cuidar que todos estuvie­
sen debidamente atendidos. Se veía en ella

el verdadero centro tutelar de la casa, co­
mo con afecto lo hiciera notar muchas ve­
ces don Miguel.

La sobremesa fue animada y alegre. Ca­
brera tomó una guitarra y se puso a pun­
tearla, acompañado por uno de sus hijos y 
por un joven gauchito vecino que no abría 
la boca nada més que para cantar. Se rin­
de allí culto a la tradición criolla y un nu­
trido repertorio de estilos y vidalitas,| de 
'‘gatos’* y décimas, desfiló al compás de, las 
guitarras. Con bordonear acompasado Ca­
brera marcaba el ritmo v las letras surgían 
ingeniosas e intencionadas, con campero 
humorismo.

Lue^o, por la tarde, todos nos dirigimos 
hasta un sauzal cercano junto a una laguna 
Umnida y profunda sobre el arroyo Molles 
de Timóte, que corre o doscientos metros 
d«» la C'̂ sa. Bsíio la placidez v la sombra 
de los sauces nativos, acampados sobre j?ra- 
millas muelles como alfombra, trancurrió

en el lugar otra par de horas que nos ofre­
ció aún más cuadros de observación de 
aquel núcleo familiar.

Llevados por afinidad de edades, los 
hermanos formaban sus corrillos dentro de 
la gran rueda común. Entrecruzábanse con­
fidencias, anécdotas, novedades de los que 
llegaban de la ciudad. Los más pequeños 
rondaban en tomo a la madre, en tanto don 
Miguel proseguía sus conversaciones con 
nosotros, hablándonos de su gente y de 
temas reveladores de su ilustración como 
ciudadano bien informado.

Sorprendimos un conciliábulo entre los 
mayores; proyectan regalarle una radio a 
la madre, y estaban considerando la for­
ma de financiar el obsequio —que con su 
instalación rural es costoso—, cotizándose 
cada uno según sus posibilidades.

—La radio en el campo ea una cosa aún

(Continúa en la página 61)

La madre con ios nueve muchachos de la fami7/a posan sobra el 
camino de hierro, símbolo del ferroviario.

Aquí está don Afíguei con sus nueve hijas, todas bonitas y  genti­
les. brazos Mabet, la mascota de la casa.

í
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jQ L  día 13 de agosto d<* 
Idos, se presentaron an­

te el escribano de "bu Ma­
jestad" don Pedro Feliciana 
Sainz de Cavia, Don Martín 
José Artigas y su hermana 
Francisca Artigas, acompa­
ñados de los testigos Barto­
lomé Hidalgo y don Manuel 
Sebastián Lean, exponiendo 
que, “de su libre y espontá­
nea voluntad, sin apremio ni 
coacción alguna, otorgan dan 
y conceden" “su licencia y 
paternal consentimiento a 
sus respectivos hijos legíti­
mos el ayudante Mayor del 
Cuerpo de Blandengues de 
esta Frontera don José Ger­
vasio Artigas, y doña Rosal i - 
Villagrán para que sin incj 
rrir en pena alguna" "pue­
dan contraer y contraigan 
entre sí según ritos de la 
Santa Iglesia el matrimonio 
que intentan y desean cele­
brar” . . .

PRIMEROS PASOS HACIA 
EL MATRIMONIO

CASAMIENTO DE DOÑA 
ROSALIA VILLAGRAN 
CON JOSE ARTIGAS
Dámaso Antonio Larrañaga lo consagro 
en la Matriz el 23 de Diciembre de 1805

Anteriormente, en julio 29 
de 1805 José Artigas, Te­
niente entonces del Cuerpo 
de Blandengues de la Fron­
tera de Montevideo, solicita 
ante el Juzgado Eclesiástico 
de la ciudad "dispensa” pa­
ra contraer matrimonio con 
doña Rosalia Villagrán “su 
prima hermana natural de 
esta misma ciudad, hija le­
gitima de don José Villagrán 
y de doña Francisca Artigas”.
“Dispensa del parentezco en 
segundo grado de consangui­
nidad en que se halla con le 
referida”.

"Las causales que mueven 
al suplicante son las de sa­
car de la especie de orfan­
dad y pobreza en que se ha- 
lia la expresada su prima 
siendo bija de una Madre 
Viuda sin haberes ni auxilio 
alguno para su subsistencia 
como es público y notorio; y 
de que como teniendo ya, 
casi al cumplir, treinta años 
de edad como lo manifiesta 
la fe de su Bautismo que se 
agrega, es ya muy difícil que 
halle marido que la sostenga 
en los términos que el Suplicante es capaz 
por su bien estar".

*

ARTIGAS, pot Betao.

Luego en el legajo donde/consta el pe­
titorio de Artigas, siguen el consentimiento 
do los padres de los esposos, la Informa­
ción de los testigos don Jacinto Acuña do 
Figueroa el que deja constancia "que co­
noce al que le presenta que es hijo legíti­
mo de don Martín José Artigas y do doña 
Francisca Amal, que sabe que el dicho 
Martín es hermano de doña Francisca Ar­
tigas madre de la referida doña Rosalía 
Villagrán, y por lo mismo sabe que don 
J'-sé Artigas y doña Rosalía (son) primos 
en segundo grado do consanguinidad: co­
mo también le consta al declarante que la

una de ellas, “de edad según 
concibe el declarante de 
veimiocho a treima años, y 
por lo tanto cree el testigo 
que si no contrae el matri­
monio que pretende con el 
expresado don José Artigas, 
acaso quedará sin este esta­
do". Con el matrimonio “se 
asegura la subsistencia no 
sólo de ella sino también de 
su muy anciana madre, y el 
de su otra mayor hermana".

PEDIDO DE LICENCIA 
MILITAR Y GESTIONES 

ANTE LARRAÑAGA

madre de dicha Rosalía es una persona 
muy pobre, sin tener sobre qué recaer; y 
que siendo la oradora de avanzada eda^ 
como lo dice la fe de Bautismo; juzga por 
lo mismo que no encontrará otro con quien 
cesarse sino con su dicho primo por tener 
éste suficientes bienes con que mantenerla".

Mientras el otro testigo, don Bartolomé 
Domingo Bianqui, dice que doña Francis­
ca Artigas se halla “enteramente pobre, y 
con dos hijas solteras”, doña Rosalia os

£1 21 de agosto de 1805, 
José Artigas solicita a Caye­
tano Ramírez de Aretlano, 
autorización en su carácter 
de militar para contraer ma­
trimonio, el que considera 
acreedor a que la "Real Pie­
dad de V. M. se digne con­
cederle la licencia que solí- - 
cita para casarse” dice Are- 
llano en su nota a don Pe­
dro de Arce al elevar dicha 
solicitud.

Desde las Puntas del Sau­
ce Solo, en el partido de 
Pando, el 16 de setiembre 
de 1805, don Martín José 
Artigas hallándose enfermo, 
“imposibilitado de dir a pre­
sencia suya” comunica por 
carta al Teniente Cura de la 
Iglesia Matriz de San Felipe 
y Santiago de Montevideo, 
doctor don Dámaso Antonio 
Larrañaga, que “mi hijo me­
nor José Gervasio que usted 
bien conoce desde la escue­
la, desea tenga la fina aten­
ción de llenarle los primeros 
pasos ante la Santa Madre 
Iglesia, pues ha resuelto unir 
esponsales con mi sobrina 
Rosalia Villagrán y Artigas 
casi del mismo tiempo, que 
■faciera a Dios gracias, el 4 
de octubre de 1775 y de que 
fué padrino mi compadre 
don Juan Obando”.

Y agrega: “José Gervasio 
me dijo que presentase don­
de está acampado su Regi­
miento en el Cerro Largo pi­
piando gracias para tomar 
esponsales, pero como hay 
que llenar providencias, sa­

car fes y correr amonestaciones, su-'l'cole 
llene estas diligencias, pues así curado lle­
naré su santo deber”.

OTORGAMIENTO DE LA LICENCIA
Desde Buenos Aires, el Virrey informa 

al Decano del Supremo Consejo de Gue­
rra, que el memorial hecho al Rey por el 
Ayudante Mayor del Cuerpo de Blanden­
gues de Montevideo en solicitud de licen­
cia para casarse y otra instancia en la que 
se le pedia se le otorgase la facultad que 
le fuera concederla por real orden de 21 
do junio de 1798, le fueron concedidas 
ambas gestiones.

El 21 de noviembre de 1805. don Pedro 
de Arce intnrma une “nasado mañana pa­
saré el correspoodieoie oficio el Coma»f- 

(Continúa en fo página 49)
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EN PANDO NACIO LA IDEA DE CREAR OTRO 
DEPARTAMENTO EN EL URUGUAY: EL DE SOLIS

pac i ;r - io  / \ u ; k k t o  z in o l t i

^ \£ S D E  hace más de medio siglo la Car­
ta Geográfica-Administrativa de la 

República ha permanecido inalterable...
Éntre los años 1880 y 1885 durante las 

administraciones de Francisco Antonio Vi­
dal — el ciudadano que llegó más veces a 
la primera magistratura — y Máximo San­
tos, tuvieron lugar las últimas subdivisio­
nes territoriales.

En ese quinquenio de nuestra historia 
se crearon los departamentos de Rio No- 
gro. Rocha, Artigas, Treinta y Tres y Flo­
re s .. .  Sus creaciones obedecieron funda­
mentalmente a intereses políticos vincula­
dos al aumento de bancas legislativas y 
de rentados cargos burocráticos. ..

La creación del departamento de Flores, 
no tuvo otro propósito que el de facilitar 
al General Máximo Santos la forma de re­
cuperar la Presidencia de la República, a 
la expiración de su mandato. ..

Fué segregado de la región norte del de 
San José. . . Púsose el cúmplase a la ley 
que lo creaba el 30 de diciembre de 1885...

Su capital seria el pueblo de Trinidad 
S -

do donde era oriundo el General Venancio 
Fu»r* , cuya denominación se daba a la 
nueva circunscripción departamental...
LA PROVINCIA ORIENTAL EN 1827.. .

Ocho departamentos integraban la Pro­
vincia Orienta! en 1827... El de Mont - 
video, Canelones, Maldonado, San J 
Colonia, departamento entre los ríos Yi y 
Negro, Santo Domingo de Soriano — el 
Pueblito más antiguo de la República — 
flindado en 1624 por Fray Bernardino de 
Guzmán — y Paysandú.

Suprimidos los Cabildos por ley de 7 de 
octubre de 1826, debió el gobierno nom­
brar jueces de paz en los departamentos de 
campaña... Los designó por decreto de 
16 de enero de 1827, firmado por el aus­
tero ciudadano Joaquín Suárez. . .

La nómina de los jueces de Canelones, 
cuyo departamento fué creado por el Ca­
bildo de Montevideo por decreto de 27 
de enero de 1816, aprobado el 3 de febre­
ro de 1817, por el Jefe de los Orientales, 
ilustrará al lector sobre las tierras que 
componían el primitivo departamento de 
este nombre.

Villa de Guadalupe, don Domingo Mo- 
rent.. ,

Villa de Santa Lucia, don Genaro Na­
vas.

Villa de Las Piedras y Partido del Pan­
tanoso, Cerrillos, Manga, Canelón Chi'-o, 
Miguelete JPeñarol y Toledo, don Adrián 
Ortiz.

Capilla de Pando y Partido de Pando 
arriba, Sauce, Solis Chico, Solís Grande y 
Puntas del Sarandi, don Francisco Solano 
de la Sierra, que fué el primer juez de 
pí.z de Pando.

Canelón Grande, Cuello, San Ram~n, 
Tala arriba, Casupá, Santa Lucía y 
gas. don Gregorio Conde.

E.scaso tiempo dispuso de esa vasia ju­
risdicción el departamento de Canelones.

01/08 órganos de la prensa de Pando, que en 
dislintos periodos han pugnado por la creación 

del Depaztamenlo de Solís,



Sobíe la Creación del Departamento de Solis °DONDt ESTAN LOS DEFENSORES 
DE LA AU TONOM I A  M UN I C I P AL ?

Titularos de uno de los periódicos de Pando destacando el interés due se tenia en 
la creación del Departamento de Solis.

El Dr. Baltasar Brura, que durante su 
presidencia visitara Pando, con motivo de 
la declaratoria de ciudad, en cuya oportu­
nidad pronunciara un brindis por la cree 

clon del Departamento de SoUs.

En 1835 — Montevideo— reivindicó tie 
iras que hoy integran su Zona Este y, pos­
teriormente, la creación de Minas — ac 
tualmente Lavalleja— quita a Canelonei; 
tierras por su límite norte. . .

El decreto de agosto 28 de 1835, firma­
do por Oribe y Llmabí, reintegra para 
Montevideo los antiguos límites estableci­
dos en la época de la creación de los de­
más departamentos. . .
EL PROYECTADO DEPARTAMENTO 

DE SOLIS. . .
La iniciativa relacionada con la creación 

de este departamento no es nueva. . .  Es 
(Continúa en la página 54)

El último ejemplar del semanario pánden­
se "El Unico", editado ©n junio de 1898 
—̂ n  raso rojo— en el que se inserta una 
extensa nota sobre la creación del 

partamento de Solís.

de miel 
y  almendras

INRIOUiCIDA CON LANOUNA

J



l  uc tarjetas "Made In Montevideo*', solían mostrar nuestras costas. Asi era Rami 
V02« por 1908. Atrós* se escribían versos salitrosos. A veces, eran do Magaiiños Cer 

vontes: "Como esas olas* es nuestra vida, como esas nubes, nuestra ilusión...**

alsuien tibioi que respire del otro 
lado de la carta, ésta no tendría va* 

lor. . . ” Así creía Ja sensible y aguda Vir­
ginia Woolf. Sí, con gusto quisiéramos de­
cirlo, porque lo pensamos, cada ver que 
pergeñamos estas notas. Queremos hasta 
ver la expresión de quien nos lee. Para 
saber que, en esta crisis revisionista que 
sufrimos cada año, no estamos solos. . .

■ ¿Que llega un nuevo año? Pues, a pen­
sar en otros, que se fueron. , .  Quizó por 
temor al futuro. Quizá por qué, como en 
las tremendas admoniciones de Maeterlinck, 
sentimos que ya estamos en la época de 
dar los pasos que no pueden rectificarse. 
Y por oso, tanto nos asusta concretar le 
esperanza. . .  Es más dulce, revivir —aun­
que sea con recuerdos ajenoS'-n- ío que se 
fué. Es como rastrear la potencia de un 
perfume gastado con exaltación, para un 
minuto de felicidad, perfecta en la pers­
pectiva del tiem po...

*'Tant de souvenirs et tant d'amour et 
soleil BU ras de monde...*’

Así eran de melancólicos, los versos de 
Paul Fort, en una Nochebuena de 1908. 
El venía, dulcemente, con paso de retorno, 
fi encontrar un Año N uevo... Para pedir 
confrontación, y memoria. . .

*‘¿Cuónto8, cuántos días pasaron, desde 
aquellas golondrinas?...”

*
En cambio, cantaba con muy otro tono, 

iin poeta joven, nuestro. (lY ahora, hace 
tanto que calló definitivamente!).

juventud radiosa tiene horror a 
[/os muertos;

espantada ae aparta de los fueHoa
[inciertos.

Mia ojoa que penetran en tu retof de
[arena,

fian contado los ¿ranos, y aaben que 
[te alejas,

llevando en tus alforjas esperanxas 
[muy viejas,

después de haber sembrado el amor y 
[/a pena*'.

"El año que muere” 
Carlos M. de VaJlejo.

Las postales marchaban a sus destinos. 
Manos temblorosas las recibían, y luego 

henchían los álbumes roji-granas. No hay 
que sonreír... Gran y pura porción lite­
raria de los mejores ingenios, tiene un sitio 
hondo en los cajones de las ex niñas cur­
sis. del 900. jSi hasta D’Annunzio, el Ima- 
girúfico, firmó rondeles exasperados, en 
castos carnets de damiselas)

Muchas estrofas tienen evocación de mar 
y sol. Un chileno, enviaba las suyas —con 
cadencias de saloma, porque el salomar 
es ejercicio de costa— y una publicación 
uruguaya los publicaba, ilustrándolas con 
una foto de la Playa Ramírez, de cuando 
ésta tenía terraza. . .  - .

"A/ claro atvdecer paWe la barca,
, un suave noroeste infla su vela;

a sus costado^ la onda azul ae enarca 
y  a flor de espurna se' desliza y  vuela** 

*
Un barranquillero (?), de Barranquilla 

de Colombia, firmaba una lucubración a 
Detmira Agustini, a fines de 1908, y usa­
ba este estilo: "Tu alma debe ser como un 
loto; debe de ser como una letanía; debe 
de ser como un celaje; uno de esos celajes 
que van tras las lumbrazadas crepuscula­
res . . . ”

♦
Amado Ñervo (quizó recién dejaba el 

cálido abrazo de Rubén Darío y Gómez 
Carrillo.. .), veía un amanecer de año, en 
Madrid. ]Con nieve! Impoluto regalo, im­
posible allá, en su Anóhuac nativo. Y es 
tal vez el insólito espectáculo el que da la 
inusitada —casi descocada— ligereza a és­
tas, sus rimas. . .

Papá Enero
"Guarda ©n tu frío protector 
el cuerpo y el alma en flor 
de mi niña de ojos atules 
Cen cuyas ropas y baúles 
hay castidades de alcanfor).

Las postales de telutaclón de Año Nuevo, solían pasear por el mundo las figuras 
del arte. Gesto y ropaje, a tono con el lirismo en boora. Exuberancia y suntuosidad, 
pero envueltas en irredimible melancoUa. Asi ora Eleonora Duse. Y la literatura 
Clentifica y espiritista del fin del siglo, habla puesto de moda la Interpretación de 
los sueños y el sonambulismo. Y las mujeres cultivaban estas poses, que hacían decir 
B Darlo, después de leer a Schurát **0}os de evocadora, gesto de profetisa — en 

ella hay la sagrada frecuencia del altar.. .'*



COMiu »»rÍB »1 moibo romántico, qu» Ya- 
mandú Rodriguer, que deipuái' fue el cin­
celador de tanto épico poema gaucho, es­
cribía ya en plena guerra del 14: *Un tra­
monto la dije: Señora, ia qué remota ge­
neración asciende la herencia de esa nube,
_ Que en vuestro dulce rostro tanta pena

denota?"

*
Después, ya tuvo otro metal, la voz sa 

liidadora de los años. . .  ¿Recordáis aque­
lla página, en la que nos habla de una 
única carta, recibida para un 1'’ de enero? 
Ya había perdido a Ana Cecilia. . .

*  ,
Emilio Frugoni, enviaba al Número es­

pecial de Año Nuevo, que editaba Pérez 
y Curis, unos versos que, con el título de 
“Flama revelatriz”, comenzaban;

"Arde ta bíblica zarza.
Sin quemarse, alumbra y  quema. ■ .
/Es el Verbo, el rudo yerbo 

del Anatema!

Relampaguea en la noche _ \
sobre el Horeb de mis sueños, 
y a su lux se ve a los grandes 

/muy pequeños.'”
*

La metáfora bíblica, la alusión al monte 
de Arabia, donde Moisés vió al Señor, tie­
ne todo el énfasis que hacía vivir, a rama­
lazos pasionales, a los jóvenes de hace cua­
tro décadas.

*
¿Que no? Tomen la temperatura a este

Lonta, pero inexorablemente, decaían las 
postales, las esquelas, los "biUeles", loa 
' c'ontineniales". y hasta las hojas de álbum. 
A la palabra escrita la aventó la oral, y 
el invento de Grabara Bell fué un "Celes­

tino" tan peligroso como discreto...

/«no»r «in p®14fro* •» tjrlu n ^  Bln glori»! pttác» m ía  BxlstA «n lA guilPít .«liMta muobn sangra y an *1 laisrl

final de soneto (“Auto 
Ovidio Fernández Ríos:

bosquejo”) de

. . a veces, en ta fiebre que mi 
[pasión desata, 

Cambiaría mis versos por un barco
\ pirata

Para incendiar las naves aléiín
[Emperador!*'

*
Hemos nombrado a dos poetas conciu­

dadanos, a los que a(m cruzamos a menu­
do, en esta Montevideo que se desapasiona, 
a medida que la ’̂ ^obla^ión foránea la des­
humaniza, asemejándola a cualquiera — 
linda pero banal— gran capital.

Aun somos felices, porque sabemos —

(Continúa en la página 57)
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D()m ltqiiitr;t hay.i rcuni<mt^ ;ilcj;rc>.
/  cordialv'', está Cut;i - Cola. Su bur- 
Ijujcantc frcscur;i -atompañ.i m;ir;ivi- 
llosamciitc b  ;itm»'|yt'cr,i alegre y 
placentera de las tiestas. En esas 
oportiinielades, tenga suliciente 
Coca - Cola a mano para todos.
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MOTIVOS
TRANVIARIOS 0 [[

por ALFREDO
MARIO ferreir;

J^UNQUE los dos hombres quo 
conversan estén de particu- 

luFp es fácil saber cuál es el tran­
viario o si ambos pertenecen al 
gieniio. El tranviarig se denuncia 
más por la conversación que por 
el uniforme. La conversación ja ­
más aborda otro tema. El desli­
gado del oficio dirá:

—Estoy esperando c/ 35.
Eí relacionado con el tranvía y 

sus derivados no dirá nunca “er*. 
sino “la”. Porque hace el apócope 
de “línea”.

—La “14”, o la “35” — llama 
a los recorridos.

También ambos interlocutores 
se diferencian en la manera de 
dar la hora.

El del tranvía comienza por ex­
presar Ja cantidad de minutos.

—¡¿on los ocho. . .
Quiere decir que es la hora en 

que ambos están, más ocho mi­
nutos.

Para los tranviario.s no hay 
c'nco, diez, quince, treinta, etc., 
minutos.

Ciozan con expresar exactamen­
te los minutos que la gente no 
menciona jamás. Los veinticuatro, 
los cuarenta y uno, los cincuenta 
y nueve.

Pero la diferencia más funda­
mental, la más acusada, que pue^ 
de terminar en un disturbio de 
proporciones insospechadas, es lo 
relativa a la de la señal de de­
tención o, de partida del vehículo 
tranviario. A ese sutjl engranaje 
que va desde una señal hasta una piola 
que incide sobre la voluntad del conductor 
aplicada ‘a la rueda sobre el riel.

Bueno. Eso, la correa, el cuero largo, la 
piola, lo que sea, es propiedad exclusiva 
del guarda. Y de nadie más. El que toca 
la . campanilla es un guarda, aunque esté 
de particular.

A veces, como una gracia, el revisador 
ejerce esa exclusiva. Mientras espera en 
la plataforma el momento de descender, 
accede a practicar el timbre. Lo que sobre­
salta al guarda si está eo el interior del 
coche. Que pega un golpe de cabeza hacia 
la plataforma, poniendo ojos de enloqueci­
do. Gesto que se disipa cuando tropieza 
con la espectacular figura del galoneado 
inspector.

“Timbre” es. la palabra tranviaria y 
“campanilla” es la de nosotros, los pasa­
jeros.

—¿Por qué no tocó la campanilla? — 
pregunta la pasajera que ve pasar de largo 
la esquina en que debió descender.

— . .o toqué el timbre, señora.. .  —res­
ponde el guarda, al tiempo de hacer fun­
cionar de nuevo, un poco más recio, la aé­
rea combinación de piola y argentino sor 
r.tdo.

La exclusiva de la campanilla se^á, por 
los sidos de los siglos —ya que el tran- 

' vía, aunque parezca que va a desaparecer,

no desaparecerá jamás — privilegio del 
guarda. *

En otros países uno ve que el pasajero 
al levantarse para bajar acciona la cam­
panilla.

Aquí éso seria una catástrofe.
Aquí estamos por afirmar que la única 

misión del guarda a bordo de un tranvía 
es que nadie —excepto el caso del revi­
sor—, haga funcionar el “timbre”.

La intromisión de otra mano lo enlo­
quece súbitamente. Lo traslada a un esta­
do de paroxismo implacable, en que-ya no 
entiende nada, enceguecido ,y congestiona­
do. . .  reacciona a timbrazos, como si con 
ellos quisiera borrar todo rastro de tal 
afrenta. La de haberse dejado tironear la 
campanilla por un pasajero. Lo que servi­
rá para las más terribles bromas entre sus 
compañeros, cuando agrupados aguardan 
turno para el relevo.

Un guarda sin timbre es hombre muerto.
Más le valiera haberse jubilado o no ha­

ber intentado nunca la carrera tranviaria.
Cuando se revienta la piola o cualquier 

cosa traba el funcionamiento de la cam­
panilla, el guarda hace 'bl resto del viaje 
ínrómodo. Sin atinar a nada. Como si re­
cién empezara a ser guarda. Perdido sin 
remedio en mitad de la vorágine del va­
gón abarrotado de pasajeros.

Por éso, cuando vinieron los primeros

‘trolley-búses” los guardas su- 
:'rierun intensamente durante un 
tiempo. En eí tiempo de las prue­
bas de los vehículos, en el de la 
adaptación del personal. Y es 
que vieron con el consiguiente te­
rror que no traían cuerdas para 
el “timbre”. Error garrafal de la 
fábrica. Peor, aún, que si hubie­
ran olvidado ponerle la carroce­
ría, por ejemplo.

A falta de ello traían, incrusta­
do en el techo, un redondel de 
metal cromado con un botón de 
material plástico en el centro. 
Oprimiéndolo, se conseguía un 
timbrazo por cada empuje.

Tenía la imperdonable condi­
ción de que hacía imposible el 
lucimiento de los que pueden dar 
dos campanülazos con un solo ti­
rón de la piola, especie de virtuo­
sismo del timbre, envidia para 
vendedores de diarios y reparti­
dores de tiendas, que, en cuanto 
pueden, de encontrar un tranvía 
abandonado por desperfectos en 
el recorrido, se ensayan de inme­
diato en esa clase de toque, tra­
tando de hacerlo como solamente 
muy pocos guardas lo han logra­
do. Los Paganini de la campani­
lla .. .  Ejecutantes maravillosos.

Tenía, además, otro detalle de­
primente para los guardas cuya 
estatura estaba por debajo de la 
normal. Que son la mayoría. Esos 
guardas gordos y bajos, que toda­
vía conservan el dialecto de la 
querida Galicia como un auxiliar 

para reforzar su lenguaje de furia en los 
momentos en que el pasajero —lo único 
sospechoso que hay sobre el tranvía—, se 
extralimita un poco en sus obligaciones. 
Que son infinitas. Porque hasta el supuesto 
derecho de indagación sobre una calle, es 
recibido con monosílabos de impaciencia 
por parte del guarda.

Ese detalle era que muchos no alcanza­
ban al techo del troUey-bús. Y en esa for­
ma ya era imposible exhibirse ante el pa­
saje. Que perdería ese respeto que ahora 
tiene por el guarda.

Ver a un guarda enano saltando dentro 
del coche, con su dogal de cartera de ní- 
keles colgado al cuello, como una canga 
vergonzosa, sería el colmo. La “empresa” 
(porque siémpre será “la empresa”) no 
tenía derecho a exponerlos a tal ridículo. 
Aquello era demasiado. Muchas huelgas 
han tenido pretextos más leves.

No se sabe cómo fue la maniobra. Pero 
de la mañana a la noche, los trolley-búses 
aparecieron con sus piolas interiores, mé­
dula de cuero que corre entre el guarda y 
e1 conductor, para expresarse en un Morse 
de tres o cuatro letras: la “e”, (un punto); 
lí» “i”, (dos puntos); la “ese” (tres pun­
tos) que es el peligro y puede reoetirse 
si e! conductor no detiene rápidamente la

(Continúa en la página 57)
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pulomoa tiernos se pagan muy bien y sin | 
duda son los suyos un exciuisito manjar.
Al pensarlo así, algo dulce y amable se le 
rompe en el corazón; un cariño tembloroso 
y amenazado le duele en él, llenando de 
lágrimas los ojos de la niña.

Pero refrena al punto aquel dolor, arre 
pentida de sentirlo, ofreciéndole por su ma­
dre con entusiasmo íervoroso.

Y sube al desván donde anidan las aves 
libres que vuelan en el cielo, las crialuras 
superiores, gracia del éter, sonrisa del aire, 
que conocen la ciencia de las curvas y de 
los arcos y se mecen en el viento y viven 
en la luz. Goza la chiquilla con ellas, ro­
deada de aleteos y aiTullos, bajo cma au- 
reola.de candidez, como Spn Francisco de 
Asis y luego prende iosValonios cfcstinaclos 
a la inmolación;, les acaricia mucho, les po­
ne blanda y fma U ligadura de las patas 
y un lazo de. adorno sobre, e l-albo collar.

Con un fácil pretexto disi>one,su viaje 
la vispera dal dia feriado; hay que mercat 
hilo y agujas; hay que vender una dorada 
manteca y medio celemín de nueces esco­

^KNXA Rosa Luz dos pichones palomL r̂ie- 
*  güs, lindísimos y alegres, tan dócile;» 
y mansos que se le posaban en los hombro: 
y le tomaban en la boca los grano.s partidos 
de maíz y las migajas de pan.

Iludan el plumaje de las alas ccníciniHi 
y azul, el pecho morado, el pico amarillo, 
las patas rojas: eran de casta real, cruzada 
<‘>n la mensajera, domestida y arruUadt.ra 
y la nena Jos prefería entre todo el brmdo 
cr.n m:inos especiales.

X)‘;cc nños cuenta la zagala, doce años 
campesinos y puros, florecidos en la silves­
tre paz de un caserío montañés.

* Se había quedado sola en el mundo con 
su madre, viuda y joven, muy arrestada 
para el trabajo, muy valiente en la bárbara 
puja labradora. Desde la temprana viudez 
mereció por su belleza y su virtud reitera­
das solicitudes matrimoniales; pero ella qui­
so vivir para su niña y renunció a nuevas 
nupcias con decidido tesón. En sus manos, 
firmes y abnegadas, la hacienda mezquina 
se mantuvo sin menoscabo, mientras Rosa 
Luz íué creciendo risueña y gentil, mimada 
como ios zuritos que hoy se arrullan en sn 
palomar,

A gala tiene la chiquilla el imitar a su 
madre en lo hacendosa y pulcra; asi, desde 
que cumplió la docena de abriles, siembra 
el huerto con mucha disposición, lava y cose 
la ropa y se ocupa con singular encanto de 
cebar a los palomos chiquitines y prodigar 
sus desvelos a las hembras ponedoras.

La prematura abnegación de la mujer al ­
deana se inicia en Rosa Luz. con una impa­
ciencia dolorosa: quiere ayudar mucho a su 
madre, levantarle de los hombros, en lo po­
sible, la carga de la vida, remar a su lado 
con denuedo en los temporales de la po­
breza. Y se yergue con orgullo cada vez 
que le evita un trajín, un afán; se espo ija 
y se estimula cuando sabe cuidarla un poto, 
devolverlo, a fuerza de gracia y devoción', 
alguno de aquellos agasajos que de ella ha 
recibido a manos llenas,

Al calor de tan vivo interés, cree la niña 
observar que está su madre algo decaída; 
anda más triste que de costumbre, y mirán­
dola mucho con ojos avizores, se le nota un 
esfuerzo más penoso en la diaria tacna y 
en los breves momentos de descanso una 
angusKosa expresión de languidez.
U

Antaño, cuando vivía su abuelita, ya es­
tuvo así, delicada y mustia Asunción, la 
moza ejemplar, y entonces su madre puso 
remedio a la amenazada salud con un gran 
elixir, elaborado por los frailes de la villa.

Fué ella la anciana un día de mercado, 
con mucho sigilo, desde el cumbreño cajal 
de Cintul, y llevóse dos palomas torcaces, 
bien cebadas, que le valieron, precisamente, 
el importe de una botella de licor.

V un sorbo diario do la maravillosa be­
bida curó a la muchacha de la anémica en­
deblez, que antes de conocerce tan eficaz 
composición hubiera exigido la asistencia 
dcl médico o el largo tratamiento aldea.no 
de “las siete cosas”.

No olvida estos antecedentes Rosa Luz- 
vive desde.hace tiempo muy atisbadora y 
vigilante, como si se alzara en la punta de 
los pies deletreando la vida.

Tanto deseo tiene de intervenir en ella 
igual que una mujer que procura alargarse 
la -falda, ceñirse el corpino, recogerse las 
trenzas en un moño y empinarse con mucha 
gallardía sobre las abarcas de tarugos.

Así, con ávida penetración, fija en su 
madre los ojos, la persigue con solícito des­
velo y ucuba por cerciorarse de que nece­
sito una botella de elixir.

Es preciso comprarla sin que la enferma 
se entere, porque no lo consentiría: cuesta 
diez pesetas y es demasiado precio para las 
pobres labradoras de Cintul; los cultivos de 
un campo añojal y de una haza de mies no 
les permite remediarse con el excelente vi­
no.

Pero Rosa Luz no se considera menos in­
dustriosa que la diíunla abuellta. Acudirá 
también al averío arruUador y no serán 
torcaces las que lleve a la feria, sino que 
ha de elegir Jo mejor del bando, los picho­
nes hermosos y pre/cridos, mediante lo.s 
cuales se propone comprar hasta dn.q bote­
llas do la reparadora medicina; porque lo.q

por Concha Espina

gidas. Puede cUa fácilmente con la carga 
y se brinda con mucha solicitud; saldrá 
tempranito para ir despacio; volverá antes 
de anochecer y en el fondo de su banasta 
pondrá la frugal comida de la.s doce.

Asunción la deja ir, no sin alguna resis­
tencia: le parecen el camino largo y el dia 
corto para que la rapaza marche sola; pero 
ella a.segura que encontrará compañía y 
oculta su tesoro con mucha habilidad.

Desde el amanecer e.stuvo escuchando los 
rumores nacientes. Oyó el rústico iaoá! del 
pastor que junta la rehala para conducir el 
ganado a travesío; la voz nómada es aun el 
eco de las tribus paganas que conscruyeron 
en la región los dólmenes y menhires; en 
cada aurora resuena el grito formidable co­
mo trasunto de la civilización y sirve ie 
alerta a los vecinos para emprender la lu­
cha de una nueva jomada.

Al resonante aviso comenzó Rosa Luz s 
vestirse aquel día, con muchas precaucio­
nes para no despertar a su madre; la dejó 
bien arropada bajo el centón do colorines 
y salió muy diligente al campo silencioso. 

*
Turbio estaba el cielo, pálida y tardía fué 

llegando la mañana; soplaron vientos alta­
nos con rápidas virazones que alzaban en el 
ejido tolvaneras y arrastraban por la colín i 
la voz quertllosa de los arroyos.

No encontró Rosa Luz a ningún feriante 
del poblado, ni vió con recelo las nubes aga­
chadas y ceñudas; iba pensando en su ma­
dre, sonriendo a la certidumbre de confor­
tarla con el magnífico licor.

Dos leguas de trocha hacia el valle, entre 
lindes de zarzamora y macizos de helécho, 
bnjo el toldo sombrío del celaje, dieron con 
la serrana en el mercado.

Acomodada allí, después de curiosear li­
geramente los tendejones y los soportales 
de la plaza bulliciosa, no le cosió mucho 
vender la manteca y las nueces, pero nadie 
le ofrecía por lo.s pichone.s las diez posotas 
(juc deseaba.

Va iba desconfiando de realizar su pro­
pósito- la.s horas corrían; los vendedores fo- 

(C o n tin ú a  en U  pág ina 50)
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'•I^E L FIN A . corr.* 
i* ^ a l  “hall”, pron­

to! Alcance al señor 
y dígale que hoy al­
morzamos en casa de 
mamá”.

En casa ... iqué pocas ganas!
¿Qué pasará hoy? Hay que pen­
sar un plan. No es posible dejar­
se torturar así por Jos celos. ¿Ce­
los? Pero acaso “eso” son celos?
—“Tiene celos” — “es celosa”
¡qué fea palabra?, pero; pobres, 
cómo habrán sufrido ellas tam­
bién, y sobre todo teniendo mo­
tivos, porque aquí no hay razón, 
comprende que es un exceso de 
sutileza en su exceso de amor.

—El señor dice que entonces 
pasará a la una a buscar a la se­
ñora. ¿Puedo llevar la bandeja 
del desayuno?

—Sí, Delíina, y despiérteme a 
las once. Voy a dormir otro rato.

D orm ir,.. Ojalá fuese como 
antes, uno de esos días cualquie­
ra, pero ahora hace como quince días, es 
distinto.

Esta mañana la despertó un vendedor 
de diarios. ¿Qué horas serían.. .  las siete? 
¿A qué horas empezarán a gritar los dia­
rios? A lo mejor serían las seis y media-.

En todo caso, hasta que se despertó 
Cristian, había pasado tanto rato que sen­
tía ya un cansancio en la cabeza; y en las 
sienes el martilleo del pensamiento, ese, 
que a la insinuación del menor ruido de 
la calle, la despertó entera. Todo es un 
disparate de su imaginación, claro, no lo 
duda, pero ¿acaso no empezará con algo 
así el ñn de ese maravilloso amor?

Hace hoy un mes que llegaron. El últi­
mo día a bordo había sido espléndido. To­
da la tarde se la pasaron en el último 
puente hablando de su familia. Estaba 
seando conocerlos. Sólo conocía a mamá. 
Se habían casado en París, Allí se habían 
encontrado por primera vez, después que 
volvieron de la cura, y decidieron casarse 
en seguida.

De otro modo hubiesen tenido que espe­
rar un año y medio. Cristian no podía au­
sentarse de Europa hasta entonces, ¡Y có­
mo retrasar así la felicidad! Sobre todo, 
¿cómo separarse ahora, después de haberse 
hallado como dos fragmentos rotos de un 
mismo block que, perdidos, al fin se en* 
cuentran, se completan y se acaban?

Y se c.isaron. Mara sintió a ese recuerdo 
que la respiración se hinchaba bajo su pe­
cho ccm el viento marino cuando pasa re­
fregando su lomo de gato contra las velas 
de un yacht.

Superó la realidad, a toda sú imagina­
ción, en su época más ardiente de criatura 
soñadora. Era un canto nuevo que se des­
lizaba por sus venas deslumbrándola. Y día 
£. día la ligadura espiritual se anudaba 
más fuerte y'prieta. Y día a día también, 
encontraban, curiosos y feli'es, pustos, re­
miniscencias de infancia, afinidades que se 
ajustaban ya en uno, ya en otro, como pie­
zas de nn “puzzle” infinito que iban for­
mando. de ese amor de resortes tan varia­
dos y extensos, como variado y extenso era 
en elin-:; su talento de amar. Porque eran 
geni.lies. Cada uno lo pensaba del otro así. 
Una ola de optimismo barrió por un mo­
mento ^̂ odo montículo de inquietud en el

Fuego en las venas más generosoa de su 
espíritu. Era tan nue­
vo sentirse amada con 
.su propia intensidad 
de amor.

pensamiento de Mara, pero de pronto sin­
tió dos ascuas de fuego, en dos miradas 
que se cruzaban allá en su recuerdo. Sí; 
algo se decían.

Ese primer día en su casa Cristian no 
se cansaba de ponderar a su familia.

—No podía ser oUo tu ambiente. Tu 
padre es encantador. Tu madre no se di­
ga. Pero ella y yo éramos viejos amigos... 
Hay algo en .todos tus hermanos que me 
atrae tanto; tienen mucho tuyo.

Eisa noche hubo un chiporroteo nuevo 
de- feliciciad en el inmenso cariño. Y siguie­
ron los días.

—Tu hermana Lía me gusta mucho. Me 
hace acordar a ti en 'el modo.

Lía se sentía conquistadora. Tenía la 
manía del siglo: el “flirt” .

Cristian siempre había gustado a las mu­
jeres. Consciente de su segura atracción, 
al saludarlas y al hablarles sus ojos po­
nían una expresión especial que Mara le 
conocía. Cuando lo vió por primera vez en 
aquella comida, esa mirada fué el “coup 
de fotidre” que decidió de sus destinos.

Mara hundió la cara en las almohadas y 
sintió todo a lo largo de su cuerpo tibio 
entre las sábanas un estremecimiento que 
se hizo gemido contra sus labios cerrados. 
La almohada tenía mezclados sus perfu­
mes, todavía era todo suyo, lo tenía allí, 
y en sus manos, en sus labios. No, nunca 
lo cedería ,no podría perderlo. ¿Por qué se 
había dejado enamorar? Vivía ahora, fuera 
de ella .misma, de su personalidad. Al re­
vés de las gentes comunes ,que sólo ena­
moradas viven al margen de la realidrd. 
Mara sólo palpaba la realidad de tedas 
las cosas. Antes, su vida había seguido un 
camino de ensueño a través de su mirada 
distraída y serena. Ahora, cada ser tenía 
una historia; vidas quizá, que llevaban co­
mo ella un secreto palpitante aunque ocul­
to. Sentía la necesidad de volcar sobre to­
das las gentes el “trop-plein” de amor que 
la rebalsaba, inundando su sonrisa, su mi­
rada, poniendo en movimiento los resortes
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En el almuerzo todo fué anima­
ción y alegría. Después su pad.e 
cantó varias romanzas de ba.ít>- 
no y de tenor sucesivamente. Era 
un ambiente de artistas, todos es­
cribían, hacían versos, eran mú­
sicos. Unos cantaban clásico: su 
hermana Lía cantó en la guitarra.

Cuando llegó la hora de irse a 
io de tía Matilde, que los espe­
raba a tomar el te, fué una pro­
testa general.

—No se vayan. ¡Estábamos tan 
divertidos!

—Es verdad, querida — decía 
Cristian—. ¿No podríamos dejar 
ta visita para otro día? ¿Qué te 
parece, mi amor?

Lo único que podríamos hacer 
es avisarle que no nos espere ’a 

tomar el te; vayamos después.
—Eso es — gritaron otdos —. ¡Muy 

buena idea! ¡Después ya se verá!
Y Lía cantaba sus canciones para Cris­

tian y Cristian recogía sus miradas diver­
tido. Sólo en un canto, que contenía una 
alusión muy particular para ella y Cristian, 
sintió su mirada, y más que su mirada su 
emoción hacía ella. En todo gran amor h-y 
siempre detalles cómplices que establecen 
corrientes subterráneas del uno al otro.

Se hacía tarde y la tía Matilde esperaba.
—Búeno, Cristian. Ya debemos irnos.
Mamá también venía. Su padre tuvo una 

idea.
—¡Pero vayan ustedes y que Cristian 

se quede!
Mara lo miró a Cristian. Deseaba que­

darse.
—Bueno — asintió ella—. Hacemos la 

visita con mamá. Si tú quieres, puedes que­
darte. No hay necesidad de que tú ven-as.

Cristian se sintió inquieto; había en el 
tono de Mara *un' aire fatigado y tr.s'.e. 
Se le acercó.

—Mi amor, tú no quieres que me que­
de. Si no te gusta, voy contigo.

—Pero absolutamente, querido; puedes 
quedarte, te lo aseguro; yo estoy encan­
tada.

—¿De veras?
Pero ¿por qué no sería así?
Cristian se tranquilizó.
—^Bueno, muy bien. Nos quedamos. ¡Nos 

quedamos! — dijo con alegría verdadera. 
Sí, con verdadera alegría.

í̂:
Tía Matilde hablaba.
Las palabras de Mara estaban desco­

nectadas con su pensamiento. Por pr mera 
vez Cristian la había despedido con un 
beso cualquiera, sin ese algo que había en 
todas sus despedidas. Aunque fuese una au­
sencia de una hora, la desped.da encerra­
ba la tragedia de un adiós eterno. El le 
decía siempre: “Cuando tú estás, todos me 
parecen interesantes, divertidos. Yo me 
siento con un entusiasmo especial y eres 
tú, vida de mi vida que todo me lo ilu­
mina”. Cuando le decía esto, Mara se acor­
daba del oro del Rh-n de Wagner. Al apa-

(Continúa en la página 62)
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V E B O N A ,  la
ciudad de JU LIETA
Especial pera MUNDO URUGUAYO Pos JOSE MARIA PODESTA
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•■•ODAVIA las muchachas van a arrojai 
"  flores dentro del sarcófago que reposa 
en la pequeña cripta de San Francesco a) 
Corso, bajo dos lamparinas amarillentas y 
todavía aparece a veces, frente al corroldo 
pilón de piedra, un fresco ramo anónimo, 
qub.ó traído por lindas manos, como no- 
menaje al amor dcsdichdo. quizá, simple­
mente, puesto allí por el viejo guardián para 
crear el aura propicia a la imaginación y la 
leyenda. Esa seria la tumba de Julieta, se­
gún los comunes decires veroneses y sobre

osos rudos peldaños habrían yacido los ena­
morados, ceñidos en au postrer abrazo, 
muertos por su desventura acaso más que 
por el veneno y el puñal.

Y luego las muchachas, las inquietas mu­
chachas viajeras, con su pequeño bedeker 
que parece un breviario, se van u mirar, 
un poco melancólicas, el balcón sobre el 
patio de áspero empedrado en la casa de 
los Capulctos: un balcón con un antepecho 
labrado de ojivas y menudas flores, soste­
nido por dos ménsulas de piedra. Allí se 
habrían dicho las imperecederas palabras 
de amor cuya apasionada resonancia quedó 
temblando en los versos de Shakespeare: 
■‘Believe me, love, it was the nightingale!...”

La tumba y el balcón de Julieta: esos dos 
extremos de un tránsito amoroso, lo son 
todavía de una peregrinación sentimental, 
frecuentada a veces por frivolos curiosos, 
a veces por atentos caminantes que tratan 
de recuperar entre las piedras viejas las 
veces perdidas. Todavía se le recorre pun­
tualmente, desde el claustro recoleto y la 
cripta, hasta el balcón y el portal sobre el 
cual un tardío romanticismo,dejó su inge­
nua inscripción: **Qucste furono le case dei 
Capuleti, onde uscl la Giulietta'\

Y entre esos dos polos se extiende la no­
ble, austera, elegante Verona escaligera, 
irradiando desde la piazza delle Erbe, pul­
sante corazón de vida popular y desde la 
piazza dei Signori, donde pervive, en ios 
muros dorados, en los carcomidos escudos, 
en el ámbjto vasto y generoso, el antiguo 
prestigio, comunal y señorial.

Sobre los palacios de caliente color de 
ladrillo se alza la crestería de los merlouc.> 
bidentes y se abre la armoniosa elegancia 
de las logias de mármol. Las calles corren 
hacia el Adlge que entra por la ciudad, an­
cho y poderoso y hacia las murallas aspille- 
radas. Crrren entre fachadas severas y do­
velados portales con un florón o un yelmo 
de piedra en la clave del arco; entre ma-

El *3alcón de Julieta'*
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cizos campaniles aligerados por la erada 
de loa biforos; entre tiesos torreones cu­
biertos por su casco do matacanes. En el 
aire transparente se alzan iglesias románi­
cas, sólidas y solemnes como San Zeno; 
iglesias góticas como San Fermo, con los 
altos pináculos cubiertos por floridos ra­
majes; pequeñas iglesias barrocas con los 
frontones sacudidos por un fulgor patético. 
Y sobre los muros campean las lápidas don­
de se han quedado, parados en el tiempo, 
los nombres ilustres: Ludovico el Bávaro, 
Dante, Petrarca, Boccaccio, Napoleón, Gari- 
baldi. Y Leonardino della Scala, Alberto 
della Scala, Bartolomeo della Scala el amigo 
de Dante,

Toda Verona está llena de nombre esca- 
lígeros: puentes, murallas, castillos escall- 
geros; estatutos, empresas, política, magni­
ficencia y esplendor escBligoros, A todo lo 
largo de sus crónicas más preclaras se de­
rrama la nombradla de aquellos soberbios 
mercantes rnnoblecid-s a quienes su dere­
chura y fidelidad política hizo atribuir los 
fieros sobrenombres caninos: Masíino, Can- 
grande, Cansignorio.

Del más brillante de ellos, Cangrande — 
diplomático, mecenas, guerrero y gonfalo­
nero, legista y humanista— está hecha la 
mitad de la gloria de la Verona trcscentes- 
ca; con sus solas hazañas llenó largos cro­
nicones de complicada letra messer Bar­
tolomeo Quattroventi. En un minúsculo ce­
menterio, se levantan los mausoleos escaH- 
geros, calados como puntillas y sobre ellos 
cabalgan, en inmóvil cabalgata, aquellos 
arrogantes señores, ahora quietos y mudos. 
Más empinado aun que sus turbulentos pa­
rientes, sobre el dintel de la sombría capi­
lla, se alza Cangrande, vistiendo su arnés 
de guerra: el casco tumbado a la espalda y

(Continúa en la página 60)
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clases de malos estudiantes: los 
que no aprenden porque no estudian 

y los que estudian pero no aprenden. En 
buena jurisprudencia, la responsabilidad de 
los segundos es muy distinta de la de los 
primeros, pues no es lo mismo no poder que 
no querer. Sin embargo, San José de Cu- 
pertino, declarado protector de los malos 
estudiantes, no se para en pelillos jurídi* os 
y los protege a todos per igual; .si se pu« 
sieáe a discriminar, procedería como un 
buen juez, pero no como un buen santo, 
cuya misión no consiste en administrar jus­
ticia, sino en dilapidar misericordia.

y  aquí está San José de Cupertino. Uno 
entra en la iglesia del Cordón, recorre toda 
la nave de la izquierda, se asoma a la ca­
pilla lateral del presbiterio y allí lo encuen­
tra en un nicho de corte horizontal, en su 
posición yacente, no muerto, sino dormido 
— arcangélicamente dormido— con los pár ­
pados traslúcidos, el hábito de estamef a 
y la palma de una mano sobre el pecho, 
corpo queriendo sofocar con ella el arrebato 
del corazón que se le quiere volar al cielo 
para interceder allá por el destino de esos 
muchachos que en estos días del rdío se 
aproximan a las mesas examinadoras con 
la garganta anudada y los nervios desata­
dos ante el peligro de que les pregunten 
por los huesos que tenemos en el cráneo 
o por las derivaciones del teorema de Pitá- 
goras. Muchos de ellos no se explican có­
mo,̂  repentinamente, los nervios se les so­
siegan, la garganta se les desanuda y la 
lepgua se les desata; no se lo explican por­
que no son ellos, sino que son sus madres, 
sus abuelas o sus novias quienes tuvieron 
la precaución de ir a encender una de esas 
velas que cuando se aproximan los exá­
menes forman toda un î constelación frente 
a Ja imageii del santo.

Pero esto ys moneda corriente entre la 
feligresía del Cordón. Lo que, en cambio, 
no conoce c.rsi nadie es la razón por la cual 
ha venido a recaer en San José de Cuper­
tino la faena de salvar a los malos estu­
diantes. Vlay en el caso un misterio de sor­
prendente revelación. Pensando lógicamen­
te, a cualquiera se le ocurre de inmediaio 
que era fa<.na para encomendarla a un San 
Pable de Tarso, el de las catorce Epístolas, 
a un Santo Tomás de Aquino, el de la Sum- 
ma reológiea, a un San Agustín de Africa, 
el de la Ciudad de Dios, a un San Juan 
df. la Cruz, el de la Subida al Monte o a 
una Santa Teresa, autora de Las Moradas; 
vero los antecedentes intelectuales de este 
Sap José de Cupertino nos plantea un pro­
blema zozobrante porque nos llevan a )a 
conclusión de que el elegirle a él para asu­
mir el protectorado de los malos estudiantes 
era elegir al peor de todos los que lo han 
sido. Su rusticidad integral la adquiere al 
venir al mundo en un lugar de pastores de 
la campiña italiana, de donde acaban echán­
dolo a buscar la vida por los caminos, por­
que el pobre era tan romo que hasta los 
cerdos se le extraviaban. Esto podía no pro­
bar que si no servía para cuidar cerdos le 
faltaban también condiciones para cuidarse 
a sí mismo; pero la historia registra que 
se abandonó u tal punto que ya tan sólo 
arrastraba poco más que su osamenta cuan­
do rodando de pueblo en pueDlo logró que 
le franqueasen 1í» puerta de un monasterio, 
el de Santa María de la Grotella, donde 
parece que le dieron ropa, lo restauraron 
un poco y lo dejaron que se quedase para 
cuidar la muía de la noria.

Qué sucedió? Estábamos en el siglo XVII 
y los memerialistas de la época eran pro­
lijos y minuciosos en los datos esenciales. 
Asi sabemos que un día, de pronto, el prior

de la comunidad llamó a José, le colocó una 
mano en la cabeza y se quedó mirándole 
a los ojos. No era que la muía de la noria 
había amanecido muerta; era que la noche 
anterior el pnor había tenido un sueño cuya 
interpretación le obligaba a disponer que 
José, en aquel punto ,abandonase el cuidado 
de la muía para ingresar, no ya en el no­
viciado, sino en diaconado de la Orden. Los 
frailes, todos en fila, quedaron mudos en 
masa. Por mucho que meditaban no vis­
lumbraban el fundamento de aquella dis­
posición. 'Siguieron sin vislumbrarlo meses 
y meses. Al contrario, cuanto más tiempo 
pasaba, más se aferraban a lo definitivo de 
su juicio sebre la imperíorabilidad del 
meollo de José. ¿Filosofía? ¿Teología? 
¿Exégesis evangélica? En efecto, el propio 
prior, confuso, parpadeante, dicen que solía 
llamarle, lo atraía sobre su pecho, le tomaba 
todo el cránep entre las manos y lo oprimía 
aplicándole el oido, como se acostumbra ha­
cer con las sandias y los zapallos para la 
estimación de su contenido. José sonreía 
embobado, con un efluvio celeste que au­
mentaba la zozobra del prior hasta el des­
vanecimiento. Al finalizar el curso, sólo 
pudo conseguirse que retuviese un versículo 
de los cuatrocientos veinte que hay en los 
evangelios; era el que dice: “Bienaventu­
radas las entrañas que le llevaron”. A José, 
no sin razón, le parecía suficiente; pero los 
examinadores insistían:

— Recuerde, hermano, algo más.
— ¿Algo más?
José alzaba las pupilas y recorría el fir­

mamento a través de la bóveda del claustro. 
La mesa mira al prior; parece que le pre­
guntan: “Usted verá qué se hace”. El prior 
baja los ojos y da vuelta a sus pulgares, 
indicando que José proseguirá los estudios. 
Los prosigue otres seis meses y de nuevo 
comparece a dar examen. Pero entonces 
pasa algo que disuelve las nubes del mis­
terio y explica la razón del patronato que 
había de asumir José cuando llegara a ser 
santo. Sucede que aquellas pruebas revis­
ten cierta solemnidad porque acude a pre­
sidirlas el obispo diocesano, ante quien va 
desfilando no sólo la promoción del díaco- 
nado de Santa María de la Grotella, sino 
también las de otros de monasterios afines. 
Los estudiantes son tantos qué al final lle­
ga un momento en que el obispo, abrumado, 
se cansa de examinar y decide terminar la 
reunión declarando aprobados, en masa, a 
los alumnos que quedan. Era el preciso mo­
mento en que a José le tocaba el turno. .

Esto aconteció en el año 1628. Los pro­
digios operados por José para verse incor­
porado al santoral debieron ser concluyen­
tes, ya que Roma hila muy fino en la ma­
teria; pero a mi modo de ver ninguno lo fué 
en tal grado como el determinado por el 
cansancio del señor obispo en aquel punto 
sin par. Desde luego, corresponde a este 
prodigio la virutd de que al cabo de tres 
siglos las velas de las madres, las abue'a.s 
y las novias de los malos estudiantes con­
tinúen constelando anualmente la imagen de 
San José de Cupertino, cuya posición ya­
cente — hay que decirlo también— le da 
un bonito aire de familia, ya no sólo 
los malos, sino con todos los estudiantes de 
genealogía latina.

Puede ser que haya quien diga que se 
trata de un santo demolrdor; tal vez él 
mismo lo crea; pero debe tenerle sin cui­
dado, porque sabe que demuele misericor­
diosamente, que es demoler reparando.
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tiene Ud. una sugestión interesante 
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Enviaremos la revista durante el plazo convenido a la persona o personas 
que Ud. nos indique, también remitiremos a cada una de ellas una carta 
informándola sobre quien le hace este lindo regalo.

(V á lid a  solamtHtt ¡¡ara nuevas ¡nscriptares y hasta el d ía  6 de E lieroj

$ 10.-
sS 16.-

Dos suscripciones 
u distintas person

por un año 
las S 16.-

■MUNDO URUGUAYO" Juan Carlos Gómet  1372 M o n t e v i d e o

Adjunto la cantidad de $_ para que se envíe esa revista

durante dos años
a las siguientes personas:

N om bre.

Calle y N úm ero.

R E G A L O  E N V IA D O  P O R :

N om bre-----------------------

Ciudad o Pueblo- -----  Calle y Número .

I
I
I
I
I

Ciudad o Pueblo
N om bre-

Calle y N úm ero-

Ciudad o Pueblo-

Ha\>a letra de imprenta o eieriha a máiinina. Marque el 
tiemp" que desea para las snseripeiones. Verifique con cuidado 

los 'precios para evitar demoras y . . . ■

I
I
I
I
I
I
I
I
I
I
I



a  REY DE LAS
Por MERRY BHOMBEROER

André. de DeauvUle. 
‘ tu corona y au 

puraguas real.

« ^ U A L  es la pariitia más tuerte, cuál 
el Jugador más temerario de Deau- 

viUe? — preguntaba un curioso, mirando a 
Jaok Warner, de la Warner Broa., divertirse 
con motones de fichas que representaban 
el costo de un libn francés.

—El que aquí Juega más fuerte — le 
contestaron, — es el señor que Juega con­
tra 1a lluvia. Pone mil millones de plata 
fresco cada mes de junio sobre el sol. Es 
André. Un temporal puede hacerle ganar 
cincuenta millones al fin de estación, o 
hacerlo perder cien. Por otra parte, Ud. lo 
verá siempre con su fetiche en Ja mano; su 
paraguas. Es un regalo de Alfonso XIII, El 
ex-rey de España era furiosamente supers­
ticioso. Afirmaba que cada vez que salla 
con cierto paraguas de mango de Java, 
comprado en Bond Street un dia en que se 
habia empapado, estaba seguro de que ha­
ría buen tiempo. “La prueba — explicaba 
— 03 que nunca he tenido que abrirlo".

—Un paraguas asi me haría falta — dijo 
Andró,—un paraguas contra las oatéstrotes.

Al dia siguiente Alfonso le hacia llegar 
el suyo. Desde entonces, cada temporada 
de DeauvUle ha dejado beneficios. Poro An­
dré está persuadido que Si abriera alguna 
vez su paraguas, toda su buena suerte se 
Irla al diablo.

El paseo de Francois Andró entre la puer­
ta del casino y el porche florecido del “Nor- 
mandy", es una de las curiosidades de 
DeauvUle. La distancia es de cien metras, 
pero pone yna hora y media en recorrerla. 
Este paisano de Ardcche se presenta como 
un viejo gentilhombre, en panamá y largo 
saco inglés tajeado a los costados, el ci­
garro en los labios, la malicia en los ojos. 
El señor de DeauvUle, de Cannes, do Bau- 
le, de ComtrexeviUe, tiene los modales del 
último marqués de Carabas. Muy cómodo 
Junto a las Altezas, cordial con el jardi­
nero, nacido fastuoso, al lado suyo un prin­
cipe oriental tiene el aire de un mercader 
de bizcochos. Es más “viellle France" que 
el más empingorotado de los duques. Pero 
puede, además, tener un sentido más con­
creto de las cosas que un vendedor de cas­
tañas. Un secretario lo alcanza cuando sa­
le del pabellón,

—¿El conde Panizzi acaba de llegar a 
Cannes? Es increíble. Nunca estoy al co­
rriente de nada. Telegrafíe en seguida. Un 
ramo a la condesa y un avión a su dispo­

sición para traerlos a DeauvUle. Son mis 
invitados en el Normandy...  ¡Vamos! Y ve­
rifique lodo, ¿no? ¡Que se trata del Pa 
nizzi de San Pablo!! Nada de errores, ¿eh?...

Es alcanzada por un señor con aspecto 
de cantador.

—¿La manteca ha subido 20 francos en 
Islgny? Habrá que decirles que me hagan 
un precio especial. Para algo les compro 
tres toneladas por día, y no quiero arrui­
narme por eUos.

Otro se le acerca.
—¿Doscientos sesenta platos rotos ano­

che en el Brummel? Ya habia visto a me­
diodía, en la lista, que el número de bote­
llas era exagerado. ¡Doscientos sesenta pía-' 
tos de Sevres! O, por lo menos, se dice... 
Felizmente que encontré esas porcelanas a 
180 francos en lugar de 550... ¿Pero por 
lo menos se han divertido?. . .

Toma del brazo a Lise Renaud.
—No me perdono mis 73 años cuando la 

encuentro. ¡Pero un consejo! ¡No hay que 
jugar! Ud. no puede ganar contra mi. No 
hay martingala que aguante. ¡Créame! Ei 
dia de mi casamiento creí haber hallado 
una. Mi mujer era modista en la calle Ca- 
martin. Vendió todo en 60 mil francos y 
nos fuimos a probar suerte en Montecarlo, 
en el viaje de bodas. En tres días lo perdi­
mos todo. Tuve que construirle nada me-

CIvrk Cable et une de lee vifliantei gnii aslduei de Oeau- 
ville, cuando está en Francia, e cuando, como hace poco, 

eetaba filmando en Londres.

Ali Khan tiene una lujosa villa en DeauvUle. donde vivió 
con Rita. Aquí le vemos mientras un gran pintor le hace 

I un retrato... m is Joven.



nos que La Baule para consolada." Durante 
vpjnle años he tratado de impedir que TrlS; 
tán Bernard jugara. Un día lo encontré con 
un gorro de almirante.

—Estoy muy orgulloso — me dijo. — 
Acabo de comprarlo con lo que gané en el 
juego. . .  Es cierto que con lo que he per­
dido hubiera podido comprar un yacht...

Pero todavía no ha llegado a la puerta 
del Normandy. Un ministro lo halaga reti- 
rléndose al buen aspecto de Dcauville.

— ¡Cómo ocurren las cosas! — respondió. 
— Deauvllle, por ejemplo. Una carrera de 
bicicletas... Cuando era joven, en Arde- 
che, tomaba parte en todas las carreras 
de velo en los alrededores. Una voz gané 
contra el campeón. El que tenia la ban­
dera en la llegada era de mi mismo can­
tón. Le habla dicho algo, y se colocó cien 
metros antes de la meta. Cuando el cam­
peón desembocó vló la bandera y creyó que 
la carrera habla terminado. Yo que le se­
guía de cerca continué pedaleando y 
tranqueé la linea antes que él. Esto no fué 
muy correcto, pero el campeón no era del 
lugar. ¡Y qué risas nos co.stó el lance l... 
Conmigo, en todas las carreras, corría otro 
de Ardeche, Audiger. Este era el hombre 
que debia descubrir el turismo, inventar 
los sindicatos de iniciativa. Durante cinco 
años, pasó las noches del sábado en tercera 
clase recorriendo la Francia, para inaugu­
rar su» S. I. ¡Más de 1.100! El me enseñó 
mucho. Durante treinta años, Audiger y 
yo, hemos predicado el turismo. Pero nos 
lué preciso traer a los turistas para que 
comprendieran.

André debutó en la época en que el tu- 
rlshio se reduela al de los principes rusos 

(Continúa en la págdna 42)

Todos e llo s  
conocen bien 

a A n d ré

BAZAR DE 
ARTE

y

Errol Flynn es otro de los asiros americanos 
que pretiere Deauville, — (Abajo)s La ma­
ravillosa Colette es, junto con Clark Cable, 
la más solicitada para los casadoras de 

autógralos da Deauville.

Jean Cabin. el gran astro francés, as un 
entusiasta de las carreras <de caballos. Aqbi 

esté en el hipódromo da Deauville.

AV. 16  OE J U L I O  
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P a r a  a a  
m a q a iU a j€ ^  

a tra q ra tv ...

confie en

® O Í € r t í v i |

G’ l resultado perfecto qi.e se 
obtiene con los productos para 
maquillaje de DOROTHY CRAY, 
hace que miles de 
mujeres los prefieran y los 
recomienden, i Adóptelos 
usted también!

^  Sol»r«‘ <'iiul<|iiÍ4'r prn ltlt* ' 
n ía  «!«' .<«11 «‘iiltH 4*oiií*iill4‘ 
a  luw M‘iHl«*iiora!« 
<*ialÍMiilaM (MI la.» cu»ia» 
i|ii(* «M »trihm(Mt p n H ln r-  
lo!H IHIKOTIÎ  í;h \ \ .

unz lAlUl Y IOU« IN (IIMA_____ Do o los labios un brillo
seductor. Es indeleble y no se corre 

Elijo el tono odecuodp poro su tipo de 
tez, V combínelo con los rouges 

en cremo DOROTHY CRAY

Delicodomente perfumado y de finísimo 
contexturo, contiene un emoliente 

especiol que contribuye o que se odhiero 
mejor. Do o lo piel uno sugestivo 

oponencio de noturolidod. Hoy un 
tono poro codo tipo de cutis.

íFinisheen y l.»ghts-Up' 
Disimuton los pequeños 

imperfecciones, brindando ol cutis 
uno oponencicr juvenil y 

coutivodoro. En los morovillosos 
tonos creodos por DOROTHY CRAY 

poro codo tipo de cutis

r  H o n v r r o s  d e  d  e  l  e  e  x a  d e  a i a x í a í a  •í e d a d i í / j í a
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UN dia, Ana se enteró de que iba a uio- 
rir pronto.

No se puso triste, ni derramó una lá­
grima.

Era una muchacha fuerte, real y vigorosa. 
Lo único que sentía, era hallarse sola.
El doctor fué explícito: los dolores y fre 

cuentes parálisis, eran signo evidente de un 
vertiginoso avance de la enfermedad.

Ese mismo día, se puso en campaña para 
lo poco que le quedaba de su vida futura.

Al anochecer salió sola; se mezcló con la 
multitud de las avenidas y salió hacia el 
puerto. Allí, sentada sobre una viga, en el 
suave balancear de las cuerdas, bajo la luna 
interrogante y plácida, hizo un trazo breve, 
sencillo y fugitivo, de su vida pasada.

Su cabeza se apoyaba blandamente, su 
cabello limpia y flotante, se enredaba en 
la brisa y ent'biaba graciosos mohines so­
bre su cara pequeña.

Ana era lea. Ella lo supo siempre, pero 
nunca se preocupó realmente.

Ella, que amaba las bailarinas, sólo se 
ocupaba de ellas y de sus movimientos. Un 
día se atrevió a Imitarlas y la corrieron, 
burlándose de ella.

Se fué cabizbaja y decidió renunciar a su 
sueño. ^

¡Cómo aleteaban sus manos en la música 
cadenciosa, cuando el compás era lívido y 
sensual! .

¡Ah esos movimientos fervorosos y extá­
ticos de la "favorita” o de la linda rub'a, 
clara y primitiva, como una gota de luz! 
Imposible ser tan diáfana, tan impercepti­
ble, con ese ou cuerpo robusto y musculoso.

íOh, Ana hubiera dado su vida por bailar 
sólo una vez. en un escenario lleno de luces, 
ritmando en un movimiento único, todas las 
ansias insuperables de su cuerpo amorda­
zado!

;,Cómo lanzar la potencia de sus brazos, 
de sus caderas inútiles, de su nariz frágil 
y voluptuosa; cómo enardecer la Ijrisa, la 
masculinidad temerosa del aire, con esa au­

dacia tan suya, tan vivaz, pero tan breve I 
y efímera?

¿Qué medio de expresión, exótico e ines­
perado, servía para expresar las tormentas 
de esa alma terrible, sensual y primitiva?

Ana siempre se tuvo miedo. Se sabía te­
rriblemente apasionada y procuraba domi 
liarse.

Ella morirla sola, sin que su mano, por 
un-momenco siquiera, acariciara la suprema 
metamorfosis de un ala danzante.

Sus miembros duros, inmovibles, se ele­
varon.

¡Qué dureza terrible y espectral en ese 
movimiento de menoscabol

A lo lejos una flauta lejana, soplada 
quién sabe por quién, adormecía los buques 
en el muelle. .

De pronto la- armonía se elevó, se alzó 
como una imponente orquesta inimitable, 
que elevaba sonidos bruscos, infinitos, in­
mortales; era una gama de lírica, de subyu­
gantes maiiees e increíbles formas, que ator­
mentaron el cuerpo sensible y  desdeñado 
de' Ana.

¡Ah, cómo volaron sus manos poderosas, • 
cómo su cuerpo se desprendió en la supre­
ma pandereta y sus pies claros y menudos 
idearon las corolas incipientes!

¡Oh. su torso conmovido por la caricia 
músical, límpido y surgente; oh la gracia 
de las vueltas y los suaves desmayos tibios 
e incontrolables de las curvas, modeladas en 
la noche por un cincel artístico!

¡Ana estaba en la gloria!
Los inmensos ojos de las grúas, las claras 

pupilas de la Aduana, los depósitos con sus 
indescriptibles orejas y. ecos, transmitían, 
desdoblaban y aplaudían la danza.

Era como un inmenso auditorio, como una 
clara y negra conjunción de aplausos, como 
un inmenso coloquio de inanimados y de 
tristes, dolientes, caracteres humanos.

Ana se henchía, sus pies en el asfalto, 
borraban las huellas de otros pies humanos; 
su cuerpo incorpóreo, ya no descendía, se 
elevaba, se confundía con la niebla noctur­
na, se amortiguaba en el cielo gris y bo­
rrascoso.

En el horizonte, las sirenas de los barcos 
inmóviles, controlaban la bahía.

Ana de pronto se estremeció. La música 
había cesado.

Se sentó en el piso temblorosa y se des­
vaneció.

Al amanecer, cuando un viejo marinero 
que hacia la recorrida para ver si había no­
vedad la encontró, no se podía mover. Su 
evierpo estaba paralizado.

La llevaron a su casa.
Al mes justo, murió.

(^croP ve
N EVAD O

H E L A D O  ES D E L I C I O S O ,  
R I Q U I S I M O ,  n u t r i t i v o ,
P ID A LO  EN R ES TA UR AN T S ,  
D E S P E N S A S ,  C A F E S ,  ETC .  

$• #nvía o domicilio PAN de AZUCAR
Salón de Ventas: Av. 18 de Julio 1758-Tel. 401750 
5̂r‘‘íAáy°o‘r : Martin Garda 2222 -Tel. Prov. 46581

th e '

que todos los

LUNES
/ _  o f r e c e  ^

Jia S m éú eím
BAZAR "PRECIOS UNICOS"

f S H lB e n  
S A R A N D I  620

&Sueñ4̂  cié

H lN A S ,S ^ /

BEBES y 
MUÑECAS

FAHIl
IRROMPIBLES, ojoi de dormir, 36 cim. 
y muchos modcloi mi» de S19.50 como

9 5 5

REGA LO  DE 
AÑO NUEVO
solamente c/u $

Esto oierto es vÜida solamente para el

L U N E S  29 de D I C I E M B R E
LA CASA INCOMPtTIBlt EN SUS OfERIAS

BAZAR J m  S e n ia c ií̂
SARANDI  6 2 0 - MONTEVIDEO

I : : Z ,  94491 •.
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RECEPCION EN HONOR AL MINISTRO 
DE COLOMBIA Y Sra. DE EMILIANI

Ü7 Ür, Ju&n BorréW y Sra, Loiva Albornoz 
ofrocíaron una Tooapoión on su resitíonda 
nn honor at Ministro d( Colombia doctor 
Raimundo BmilianJ Román y  Sra. Horten- 
$áa Valiente con motivo de su próxima par- ■ 

tida. Esto dió iu¿ar a una Jiesta muy 
eteíante

En esta foto puede 
verse a los distingui­
dos homenajeados con 
ios dueños de casa.

La Sra. María Helena 
Mendoca jyOliveira 
Heves, Encargado de 
Hegocios de Noruega 
Sr. Even Brun Bbbell, 

I la homenajeada Sra.
I de BmJIiani, la Sra.
] Ventura Delmond de 
; Rompani, la Sra. Liíy 
 ̂ ^ a  Costa de Regules, 

■ ia ^nfi7 dueña de ca­
sa Sra. de Borre/// y 
la Marquesa de Sao- 

vedra.

| |  (OtXTAIL EN HONOR Al EMBAJADOR DE ERANCIA Y SRA. DE CUYON
B/ Coaaeio DitecUvo del "CereJe Prenteia" ohecló un cocktail en honor 
al nuevo £wbaiador de Francia Sf. Bdouard Cuyon y  señora. Aaiatieron 
a esta reutuán calilicado, elementos de nuestros principales cfrcti/ot. 
Se originó una agradable nota mundana, la que puede verse a través de 

■ las dos lotos que oltecemos a continuación.

KERtfiSSE BENEFICA EN EL CLUB ESPAÑOL
Se llevó a cabo on el Club Español una kermesse con 
Unes benéficos en la que hubieron toda clase de-atraccio­
nes, Esta foto es del puesto que representó al Uruguay 
y que llamó mucho le atención durante la hermosa fiesta. 
Estuvo atendido por las Sras. Ufarla Elena Estradé de 
Blanco Acevado, Adela O. de Arias, y  las Srtas, Susana 
Soca, María Magdalena Helguera. Matilde Pontana, Car­

men Pétes Pontana k Cladys Loriante.

20
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NOS GUSTO, ENTRE TODO..

En  e l  t e  o f r e c id o  por Ib señora Aída Serra de Martines 
Trueba: a la dueña de casa luciendo un modelo de seda 

negra muy deecotado como lo marca la ultima moda, ya que las 
soleras a pesar de usarse oo son las toilettes más modernas; Joyas 
de oro muy bonitas. , _ .. . j

La señora Enriqueta Tatlok de Martínez Serra, con traje de 
seda lila-rosa estampada en diminutos lunares negros, cerrando 
completamente la delantera una gran moña rematada por alhaja 
moderna de brillantes, en la parte inferior del corsage un drapea- 
do sesgado, en la falda tablas cosidas hasta cierta altura partien­
do de la cintura bien ceñida por cinturón de la misma tela del

'°"La*s'eñora Ana María Fabini de Fusco, con modelo de fran­
cés de seda negra pesada adornado en rafia color natural en las 
grandes solapas chatas y en la falda adelante se ye el mismo mj- 
tivo cuando esta se abre en varios graciosos pliegues; pequeño 
gorrito al tono con espigas naturales. , j  . *

La señora Ida Brum de García Capurro con traje de brocato 
en azul claro y detalle dorado; preciosb gorrito en los tonos te­
niendo de cada lado una rosa rosada; hermosas alhajas.

La señora Helena Ramasso de Grunwaldt Cuestas, con traje 
de muselina negra con amplio voladón en el ruedo y el mismo 
adorno en las mangas Ues cuartos; gran sombrero rosa velado 
por tul fiegro; bellísimas Joyas.

La señora Lilia García Fonticiella de Fontaina, con esplénd do 
modelo de organza azul paón trabajado en alforzones grandes; 
atrayente sombrero de línea sumamente novedosa en tul rosa sal­
picado de motas al tono y el mismo material rodeaba granosa­
mente el cuello adelante acabando sobre un hombro y prendido 
por barreta de brillantes.

La señora María Elena Canfield de Campomar, con modelo 
de seda negra; gran sombrero al tono; estola de visó»; alhajas 
de brillantes y perlas.

La señorita Silvia Martínez Serra, con traje de seda lacre 
estampada en un delicado diseño en forma de diminutas plumas 
negras; en la parte posterior de la falda una pieza hasta el ruedo 
forrada en negro; joyas de oro. , , .

La señora Matilde Batlle Cherviere con precioso modelo de 
nylon cloqué color gris sobre viso rosa; gracioso sombrerito al 
tono hecho en tul nylon y dételles rosa-viejo. _

EN LA RECEPCION ofrecida por el Di'. Borrelll y.señora, 
en honor del Ministro de Colombia y señora de Emiliani, la 
mesa adornada con un valiosísimo mantel de encaje de Venecia 
y una espléndida pieza de plata.

ALGUNOS TRAJES DE BAILE lucidos últimamente: la se­
ñora Esther Bofill de Lasala, en modelo de gasa gris-acero ente­
ramente plisada siendo el corsage en una dirección y la falda en 
otra, caían hacia atrás dos piezas lisas sobre loe hombros y lle­
gaban más abajo de la cintura en linea sumamente moderna; 
guantes largos en marrón colorante; hermosas joyas.

La señora María Elena Martínez Correa de Folie, con traje 
de seda negra; teniendo a un costado una pieza de satín blanco 
adornado por original detalle do diminutas plñltas doradas.

La Condesa de Lasta, ron traje de gasa negra sobre transpa­
rencia rosa; escote redondo y a un costado ramo apretado de 
jacintos color rosa; collar ajustado al cuello teniendo en el centro 
una pieza al tono de las flores. . . .  . ,

La señora Ady Milbum de Supervlelle, con espléndido modelo 
francés de encaje grueso blanco en línea muy nueva y sentadora; 
adelante. Inmensa moña de terciopelo negro en forma de mari­
posa; hermosas alhajas, ,

La señora Susana BoMill Munyo do Strauch con magnifico 
modelo de enorme amplitud en blanco teniendo flores bordadas 
en rosa y las nervaduras en canutillo blanco y brillantes, sobre 
la cintura dos caídas hacia atrás de tul rosa y lila-rosa; hermosas 
joyas de brlllantea.

La señora Madelón Souia Villegas de Secco con traje de 
raso gris-perla teniendo el corsage enteramente recamado en ca­
nutillo de plata y al borde del mismo una pieza del raso, pero 
en rosa pálido; valiosas alhajas de brillantes.

La señora Ivonne Fagot Figarl de Saavedra, con modelo de 
aleutiana gris-verdoso, sentadora capa de movimiento nuevo hecha 
en la misma tela del vestido forrada en rojo; modernas alhajas.

pinm cut
Encierran toda la frescura 

y el aroma de un bosque de pinos !
PINOSAN elaborado con 

finas materias primas, 
contiene la desodorante
C L O R O F I L A

CAJA DE 6 JA­
BONES S 4.50
PASTILLA $0.75

PIDA PINOSAN EN t o d a s  
LAS FARMACIAS Y PERFUMERIAS
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Bod» Picón Febret • Marlorell Salí
Los par^rinos de la boda, Sra. Ana 
Mafia Mon*aído Ponce de León de 
7*/scorn/a, Sf, Roberto Marfo^eU, se­
ñora Blanca Sá'z Alvarez de Mario- 
rell y  ¿eneraí Manvel Carlos Tiscor- 
nia, salen de la lé^e' îa de Nue* t̂ra 
Señora de Lourdes íue¿o de consa^ 

¿rada la unión mairimonlal.

DERECffA: El Sr. Oscar Picón Pe­
bres y  la Srta. Adelina Mercedes 
Martorell Sáiz, abandonan el iemplo 

desptiós de la ceremonia nupcial.

La señoril a Sara Beisso 
Pérez Marex ano y el 
Dr. Carlos García La­
gos, distinguidas figuras 
exfensamenfe vincula­
das en nuesiro g r an  
mundo, salen de la Igle­
sia de los Padres Car- 
melifas luego de la ce­

remonia religiosa.

Los padrinos de la boda 
Sras. María Sarah Pérez 
Marexiano de Beisso y 
Ma r í a  Juanfegui de 
García Lagos, Srea. Ulv 
ses Beisso y Ricardo 
García Lagos, , abando­

nan el templo del 
Prado.

g

Boda Nin Arlgón • De María Galeani
La Sr/á. Susana De María Galeano y  
el Sr. Lu’S Alberto Nin Arigón, salen 
de Ja Iglesia de Nuestra Señora de 
Lo tdes, una vez bendecida la unión 
matrimon/al, ceremonia que fué pre­
senciada por los amigos de la pareja.



Para sus próximos compromisos, originóles y 
novedosos regalos gue se destacan de nuestra
S E C C I O N  BAZ AR

Durante este mes, los 
cambios y devoluciones 
solo se efectuarán en 

horas de la mañana.

Para su mejor atención 
le sugerimos que com­
pre con tiempo en horas 

de la mañana.

EN NUESTRAS TRES CASAS, AGRACIADA 2302 ■ GRAl. HORES 2341 - 18 DE JULIO 1601



U a novios con toa padrinos, Sra. Julia Capurro do Vareta Acevedo, Sr. Arturo Vareta 
Acevedo, Sra. Hortensia Aloardl de Fernández y Otear Fertximdez, íuega de oonsa- 

. grade ta unión matrimonial posando para nuestra Reviste.

Un momento de ta boda. La novia tuda m  bettisimo modeto de orgaraa estampada 
en retleve con tres votados escalonados en la polleras tocado de tul trabajado en 
combos delicadamente adornados por azahares y pertass en la mano moderno ramo 

de agapantos y cintas de satín al tono.

Boda Fernández DcUazoppa - Varela Capurro
g E  Hevó a cabo la boda de la Srta. Julia Varela Capurro con el Sr. Carlos Enrique 
I P®™ande* Dellazoppa (figuras jóvenes pertenecientes a nuestra sociedad), en 
la residencia del Sr. Federico Capurro en la Avenida 19 de Abril. Asistieron a la 
ceremonia religiosa destacados elementos del gran mundo vinculados a la nueva pa­
reja. Con tal motivo tuvo lugar una de las notas nupciales más destacadas de la 
temporada. .

Dos ílgtiras jóvenes de las más elegantes fueron /as Setas. María Zorrilla de San 
Martin Muhoz y  Perla Hernández Da Silva.

Siguiendo una antiquísima y agradable costumbre ta novia entrega a tas amigas 
unos azahares de Su ramo pera que muy pronto, según reza el decir popular, sigan 
su ejemplo y  puedan dar a su vez ¡as flores simbólicas en circunstancias análogas.

p ro n ta  ta consagración religiosa fuá tomada esta foto en la que están tas señoritas 
Mercedes Ourrnéndez Ouitlemette, Carola Boix Larriere, Silvia Curméndez Guilte- 
mette, Elvira Sere Ortiz, Blanca Ourméndex Guillemette junio a otro gran grupo

de los asistentes.



r
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Después de la sorpresa del primer momento se acaba la calma, y  a jugar de pleno 
han dicho Susana Crondona PauIIier y Rosario Delgado Salaberri. Mas parece que con 
ella es suíidente, según opinan Ádela Grondona, A.dela Nieto Etchegaray y  Bernar 
detíe Vaeza Baque, — El momento culminante de la fiesta es la entrada de ''Papá 
Noel • ■'4/ principio, todos se manfienen a respeíabie distancia; luego cuando abre su 
nusteriosa bolsa, los Jemores se van achicando y en este instante casi todos estiran 

sus brazos para apoderarse del "tesoro^' primero.

Llégame 
Mariaít. ■ 
Cam^T-

do 5a^  
Brito

Mientras G raciela  
Boix Storace, Caro  ̂
la Cibiis Puppo y 
Marta Cibiis Etche- 
garay abren sus re­
galos, Marta Nieto 
Etchegaray, Jorge  
Luis Lockart Surra- 
co y  Susána Gron- 
dotia PauIIier son  

todo actividad.

Nada más elocuente 
que es*a foto de Jai­
me Cibiis Surraco 
para mostramos las 
encontradas emocio­
nes que se sienten 
en estas fiestas ante 
los regalos tan es­

perados.

ESTAMPAS DES
los niños en el pleno ene
g S T O S  son días de alborozo familiar, pero sobre todo de alegría de 

los niños. Alrededor del árbol clásico, cargado de juguetes por 
el cariño paterno, los pequeños muestran la va.iada actitud espiri­
tual de la esperanza, de la inquietud fervorosa, del asombro y de 
la alegría bulliciosa. Los árboles soportan apenas los nerviosos ata- 
quts de lo; “tiranos del hogar” y es inútil querer imponer calma

Los ánimos se han calma,- 
do y  luego de toa juegos, 
los du/ces y toa refrescos 
comienzan cosas un poco 
más serias. Cada uno luce 
sus habiVdadea, pero una 
de las que más se desta­
can es Roaína Sariorl del 
Campo, q-e baila con to­
da la g-acia fresca de sus 
poquisirrma años. Y  cosa 
extraña, frene le particu­
laridad de conseguir lo que 

. difícilmente hubieran ob­
tenido tas mamáer un rato 

de silencio.
Nuestra cámara captó a un 
grupo de los pequeños ¡li­
gando a la rueda - rueda, y  
en el centro está Marte- 

rala Sheppard Regules,



Uesta, que tendrá grandes sorpresas, Mariana, María Angela y 
. ilena Deffemirus Muxi y  son saludadas por Ma¿ela Sartori del 

- ^BRECHA: Se muestran los juguetes, se abren las cajas, se ha­
n formar una preciosa pajarera humana Alfredo Daniel Delga­

’ Ricardo Reilly Salaberrii Adela Nieto Etchegaray, Julia Pou 
\ino, Bernadette y  Rosario Vaeza Baqué, Susana Grondona 

. Paullier.

ESTOS DIAS:
untamiento de su fiesta

lo se les da “vía libre” para descolgar, entre globos de colores, 
las plateadas y velitas, los paquetes que encierran tantos sue- 

infantiles. Y cuando, además del árbol, el viejo Noel aparece 
tiu barba blanca y su bolsa, entonces la algarabía alegre pone 

. {ique de emocionado recuerdo y de viva ternura en los “gran- 
ique auspician la fiesta.

" ■

-

i 3 Í ^ :  'ShiK(mo .AacB 
ûn 'SÜBtctt: '■ mu* 

jaM^ dñ'aitír a M a­
ría l im O i  M aría Joaaíina  
ir  M ir i*  E ttíam a  P lá R a- 

'...ti- iUÍM. • ■ ■

m a l  b a ^ » ¡ o  
á rá ím do  (án in o  

i^euarido CrnUen-UagóTa Ir  
'írtía  owm quB con 
ti íi^m teoa . ^P aro  un oK>< 

m K tío  —dice aOa no 
irulam al iH«áio Hampo”. 
Paro  M ¡BÚiU q u é ^  tna- 
n s ^  ■ alta  fa n ié  manu- 
d á  cuarár^aa entiMausa 

o o a -a l^ .
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FIN DE CURSOS EN LA ESCUELA DE CORRECCION MOTRIZ ! 
"FRANKLIN ROOSEVELT”

La Escuela Nacional para el Niño Lisiado, que lunciona con el nom- i 
bre de "Frankiin D. Roosevelt” y bajo la dirección de la señorita’i  
Renée Lusiardo, realizó su ceremonia de Un de cursos. Sus al mnoa j 
desarrollaron un interesante proéfama, del cual se ven dos motivos i 

en las adiuntas fotos.

CONFERENCIA SOBRE ARTE
El taller del escultor José Bettoni tué centro de una reunión de 
alta jerarquía ertistica, durante la cual el escritor doctor Almeida 
Pintos ptomtnció une conferencia sobre mboí-'—o 
tivista", en relación con la obra del escultor nombrado. Asistió al 
acto numeroso público integrado por personalidades intelectuales 
de maestro medio, estudiantes de artes plásticas y representantes 
de le prensa. En las grálicas se ve al doctor Almeida Pintos con el 

escultor Betloni y aspectos del público asistente.

NUEVA DEMOSTRACION DE LA BATIDORA HOBART 
“KITCHEN AID"AUDICION POETICA DEL GRUPO ERATO EN LA SALA 

VERDI
.El Grupo Eralo realitó un festival poético en la Sala VerdI, en el Gira demostración orgemiade por Case U e  (Uruiuay) S. A., se » 
que ^^presentaron las alumnas del Curso de Recitación del pre- efectuó en et Instituto Crandon, bajo la duección de "
sente año. He aquí al juvenil núcleo de recitadoras que hicieron Nelly Marabotio de Boccardi. La presente nota "o*

una demosUaclón de su vocación y condiciones artísticas. Ira el ésito alcanzado, p  es es cada vez mayor el «"®
una o  ̂ nuestras amas de casa por la batidora "Kitchen Aid", recono-

ehrido cuán prácticñ 6¡t para tñcílitof /a preparac/cSn de todo aíitnento
— 34 -



D vten t»  la recepción en el Círcu'o Policial haca uao da la palabra PotieSa, C arom l Ral», hablando en  la Jefa tm a. L o
' e l trapectoT  Galón Loio. aeon^añan  el C otuejero Dr, Berro, el M in u tro  del Interior Dr.

Puaeo, e l tnapector General de l E jército ienera l Oeatido, y  e l Jete  
. de te  R e iló n  M ilitar I ,  fenera l Oorii.

' £n él DIA DE LA POLICIA# rindiéte tributo a
L ' - . ' - - - - . 3 - • • • c' ' - . . . .  '

fuudonaríos caídos en cumplimiento del deber

JQL Initituto Policial conmemoró el peaa- 
do juevei 18 el dia ya tradlclona'men- 

te coniagrado a celebrar el cometido que 
tiene en el ordenamiento eoclal, y cu te -  
preaentación cimbóllca.

La celebración ce realizó trabajando por> 
que ya ce cabe que la Policía no puede 
ni momentáneamente cuepender cuc (unció- 
nec, y mucho menoc dentro de la eccasec 
de parconal que la carapteriza entre noc- 
otroc. Loe prlncipalea actos tuvieron lug'r 
en la Jefatura de Montevideo, en donde 
en una emotiva ceremonia ce rindió tribu­
to a loe funcionarios caldos en el cumpli­
miento de cu deber. Descu­
brióse en el Hall de la Jefa­
tura un bronce memorial que 
contiene sus nombres, refi- 
rióndose el Jefe coronel don 
Leoncio A. Raíz al sentido de 
dicho homenaje y  al sacrifi­
cio de las vidas de esos fun­
cionarios, del cual debe to­
mar cuente le sociedad, y 
agradecerlo como correspon­
de, Incluso cumpliendo con 
sus deudos.

Posteriormente, con la presencia del 
Consejero Narlonal Dr, Roberto Berro, del 
Ministro del Interior Dr, Antonio Gustavo 
Piisco, y otras altas autoridades nacíon » 
les, procedióse a entregar dlvedsos premios 
y menciones a funcionarlos policiales de 
distintas jerarquías y a civiles que se dis­
tinguieron ya colaborando con el tnstitntc\ 
o cumpliendo honrosos actos sociales. P .r  
la noche tuvo lugar una recepción en e l . 
Circulo Policial con la que se rubricó la 
celebración, y  que agrupó en un gran acto 
de camaradería a funcionarlos de todas las 
dependencias del Instituto.

B n e l H tJl de  la Je ta iw a , 
mienira* se rinde hom enaje  
a t/ulenea dieron aua vidas 
velando  por a l orden púb'l- 
co y  le aeturldad  soofaf, en­
tre h a  que hay m uchas m o­

destos funcjonarlos,

Personal de  la Guardia R e ­
publicana con unllorm e de  
ta la  hace fuardla  d e  hon r 
ju n to  al bronce evocador de  
los lunclonarlos m uertos en  

servicio.

Ahora,

un polvo facial de

tonos 
matizados

h a r á  su ro st ro  
m ás s e d u c t o r

Los gruesos polvos corrien­
tes pueden deslucir la fres­
cura radiante de su cutis. 
E l n u ev o  P o lv o  F a cia l  
P o n d ’s, de ten u es  tonos^  
m atizados, da suave color 
natural. M inúsculas partí­
culas colorantes han sido, 
cuidadosamente mezcladas 
para complementar los to ­
nos más atractivos de su 
piel. Y , como el P olvo Facial 
Pond’s es de textura m uy  
fina, se adhiere uniforme­
m en te , em b e llec ien d o  su  
rostro. Elija su  tpno entre 
los 8 delicados matices.

Las más hermosas mujeres 
del mundo, usan Polvo Facial 
Pond’s. Su Altera Real la 
Princesa Murat, afirma: "El 
Polvo Facial de Pond’s es, 
adorable y  trafisparente’’.

Polvo Fu e ia l
P O N D A S



Plaza Cagancha y 18 ds Julio. Peaton&a y 
vehículos en un ensayo disciplinario circu­
ían por las zonas de seguridad perfectar 
mente delimitadas. El que no acate que pa­
gue las consecuencias; y  otro cruoe neurál­
gico en el centro 18 y Río Negro. Es una 
de las esquinas donde el nuevo sistema 

probará sus condiciones.

En este gráfico la Dir\ección de Transí‘o 
Público de la Intendencia de Moritevideo 
explica claramente las directivas del nuevo 

'  sistema.
3& -

deaóo va entrando cada vez mas por 
el camiío de un mayor ordenamiento y
seguridad.  ̂ ^

Es co^ún oír a conductores de vehicu- 
los quejbrse por el trabajo que da andar 
en la cille. Y también a peatones expre­
sarse en términos nada amables para los 
automo\álistas que creen que la calle es
solo sujfa. ,

Son las dos voces de oposición. Cada 
una, en ¡cierta medida, tiene razón. Lo con­
creto es^que la calle ofrece inseguridad y 
que to4os necesitan disciplinarse y acos­
tumbrarse a un régimen que coordine el 
uso de ¡la vía pública -poniendo paz y no 
guerra ^ntre peatones y vehículos.

El señalamiento luminoso de la Avenida 
18 de Julio en su principal tramo, es no 
sólo uitó interesante experiencia; significa 
tambiér que nuestra capital entra en un 
sistema moderno universal ya dominante 
en las principales urbes del mundo. El sis­
tema lüminoso data de 1920, cuando en 
Estados Unidos se hicieron'  los primeros 
ensayo^ y se llego a la conclusión que la 
mecaniéidad automática es el medio mejor 
para siicronizar y regular el tránsito en las 
grandes ciudades, que por su volumen y 
complejidad tantos problemas ofrece.

Las diferencias de tiempo y de decisión 
que pvtede haber en el control del transito 
cuando  ̂ se realiza por ejemplo a cargo de 
varitas] desaparece con el sistema automá­
tico liiminoso. Los cruces se sincronizan 
tanto ía ra  peatones como para vehículos; 
nadie lleva ventajas, ni puede tomá"S''V s. 
La ciroulación se hace en forma mucho más 
ordenada y eficiente pues que las stñ les 
luminosas dominan toda la extensión de 
la calle y los cruces transversales; organi­
zan uniformemente las alternativas, cOi>r- 
dinan p\ movimiento, evitan inútiles pérdi­
das de tiempo; y sobre todo dan al peatón 
y al yehículo una seguridad mayor.

El ^istema de semáforos a columna fija 
edopt^o en el centro por la Intendencia 
de Montevideo se adapta mejor a las ca­
racterísticas del tránsito en la Avenida 18 
de Julio, sin perjuicio de elegir otros tip^s 
para cetras zonas de la ciudad, una vez que 
se extienda el señalamiento luminoso. El

peatón y el conductor deben mhar siein- 
pre el semáforo que los enfrenta con sus 
luces, que es el ubicado pasada la boca­
calle por la que se circula. No sirven los 
semáforos que están antes de la bocacalle 
que se va a cruzar. La luz verde indica 
vía libre, y por tanto, cruce expedito. La 
amarilla o ámbar, atención, y es mejor de­
tenerse. La roja parada, y frente a ella hay 
que detenerse hasta que aparezca la luz 
verde. ,

El encendido de las señales se comp e 
en una sucesión absolutamente regidar y 
con precisión matemática, siendo visible a 
cualquier hora e inconfundible en sus in­
dicaciones. Además, la posición de las lám­
paras; rojo arriba, ámbar en el medio, y 
verde abajo evita cualquier confusión pa a 
aquellos que padecen de "daltonismo". El 
tinte azulado del verde completa esta se-- 
guridad contra las confusiones.

La Intendencia Municipal de Montevi­
deo, por intermedio de la Dirección de 
Tránsito Público ha bregado desde hace 
tiempo por la implantación del sistema lu­
minoso. Las experiencias realizadas de­
muestran su practicidad, y también que el 
público se adapta bien al sistema. E' pe­
ríodo de acostumbramiento ha continuada 
por algún tiempo, para que todo el mundo 
tenga bien coordinados los "reflejos” y el 
adiestramiento sea completo. Y sí no su"- 
gen inconvenientes de último momento, la 
inauguración del tramo de 18 de Julio en­
tre Andes y Ejido ha de realizarse hoy 2S 
de diciembre. O sino en los primeros días 
de enero.

La Intendencia Municipal confía que el 
público comprenda que cuanto se hace pa­
ra ordenar el tránsito es en su propio be­
neficio. Espera de peatones y conducto es 
una amplia colaboración. De esta manera, 
el nuevo sistema podrá extenderse a otirs 
calles de la ciudad que por su volumen da 
tránsito reclama cada ver más urgentemen­
te seguridad y coordinación.

En suma, hay que esperar que por este 
camino se pueda andar en la calle cada 
día con mayor confianza y con más disci­
plina ,sin exponerse a perder la "humani­
dad” contra un conductor "acelerado", o 
a pasar un mal rato por la imprudencia de 
un peatón.



Madre con sus cuatro crías en una ds las maternidades de Joaquín Suárez. Es 
una ilustracúí re  /a difererKia existente éntre criar y  hacer reproducir

una nutria y  destruir la especie mediante ¡a caza silvestnj,

El Sr. Eladio Lamas muestra al Agregado Agrícola de Estados Unidos, señor Date 
Faringer, ¡a disposición dorsal de las mamas dd la nutria, único mamíiero en el 

reino arámal que ti^ne las mamas en ol lomo.

CRm DE NDTRItS e n  e l  
I J r u g u a y

IOS HUCHACHOS DE LA COLONIA SUABEZ HAN CONSTRUIDO U  ESCUEU DE 
NUTRICULTURA OUE YA ESTA ALU EN FUNCIONAMIENTO

p L  señor Eladio Lamas, ese pionero de la cría de nutrias en nuestro país, pro­
* *  sigue infatigablemente tiabajando por fundar sobre esa base una próspeia 
industria nacional. En una visita que nos hizo días pasados, nos explicó con gran 
satisfacción cómo los muchachos de la Colonia Joaquín Suárez han contribuido 
con su entusiasmo y con su trabajo a la instalación de una Escuela de Nutrkul> 
tura en dicho centro educacional, y cómo colaboran para que la Escuela se en< 
cuentre ya en promisorio funcionamiento.

—Hemos contado para eso, desde luego — dice el señor Lamas —  con la 
contribución inestimable del Director de la Colonia profesor Rodolfo Etchevarría, 
quien ha tenido una exacta comprensión de los beneficios que la nueva escuela

El señor Faringsr levanta un hermoso’ ejetn- 
píaj de nutria en los b(>xes de la Escueto 

de A^ti/r/cu/fura.

Un técnico extranjero, el señor Harry Sep 
fass, especialista en extensión agrícola y 
dirigen/© de los lamosos clubes 4H de Es’ 

tados Unidos

Boxes para maternidades de la Escuela de 
Nuirícultura. Vése aquí a madres con sus 
crías, viviendo en condiciones higiénicas que 
mejoran la vida del ardmaí y  la calidad de 

su piel.

apareja no sólo para los fines educación  ̂
les de aquélla, sino también para una in­
dustria de firme porvenir.

—El caso es — añade— que hemos 
construido la Escuela de Nutricultura prác­
ticamente sin gastar un centésimo al Es­
tado. Los muchachos de la Colonia pusie­
ron su trabajo incluso en la preparac'ón de 
materiales para poder construirla. Asi se 
levantaron los criaderos y las demás ins­
talaciones. La construcción se inició en se­
tiembre y ya está la Escuela en funciona­
miento. Ha sido puesta bajo mi dirección, 
y procuraré aportar todos los conoclmierv 
tos y experiencia que tengo para formit 
un buen plantel de criadores nutrieres en-

(Continúa en la páglruí 49)
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L d  r o n s ( i f ^ m ( ‘i ó n  ( h *  l ) o í J ^ ( n n f i r  

Marlínrz luí sido dí f̂inilira 
friuiU' (d liiiocli oul (jiu' lo 
infligió (d ¿(iKipo //. Ijouyzii

fia  cruzado Humberío Z^oayza su itqU'Otdat ssquWaftdo el óoípe 
fxusstto campeón con rápido movimiento de cuerpo. Ya el rosfro 
deí trasandino mostraba por entonces tas sefíales deí rudó casd^o 

a que venia siendo sometido por eí magnifico Do^omar,

Bí señor Juan C. Oalindo ha confado fo» dies segundos de ri^or, 
consa¿rando la victoria de Dó¿omar Msrdnes por knock ouf, le- 
ventando de inmediato la diestra del invicto pó/id uruguayo, que 

' .  cada día sube más en su pedestal de ¿loria.

^■UANDO Dogomar Martínez se impuso a “Cachetada”, diji­
mos nosotros que su victoria era el comienzo de una se­

guidilla de triunfos que lo llevarían muy alto en el concierto 
del boxeo profesional i.̂ el continente. Llegó el momento de  ̂
saber si en verdad el ídolo uruguayo era el representante de 
una brillante generación que ya se había apagado en el tieib- 
po. Humberto Loayza, con un apellido famoso en el mundo, 
tenía la fama adquirida después de una campaña excepcionaL 
“Cachetada” y Frontado, los últimos ídolos derribados, decían 
de la categoría del trasandino, del poder de su pegada, del 
peligro que corría el uruguayo, Ganó Dogomar. Y cómo. Sólo 
como lo hacen los campeones de verdad. Frente a un puncher, 
con una caída, se llevó al visitante por delante con ciencia, 
con coraje, con todo. Usó las mismas armas que el rival, cuan- 
ao fécil le hubiera sido usar las suyas, las sutiles y científicas, 
tan lejos del alcance del guapo araucano. Ganó ampliamente 
y quedó consagrado junto a la primera línea de púgiles famo­
sos: Merentíno, Díaz, Frontado mismo, més arriba aún que 
Loayza. Este pidió en seguida la revancha y también en se­
guida el\iruguayo se la concedió.

No habían pasario treinta días, y ya los dos subían al 
ring del Estadio Centenario. Fué una noche grata para el re­
cuerdo, grande para la historia. Una noche cálida también por 
el tiempo y por el fervor de la multitud que se aprestaba a 
presenciar ”la pelea del año”.

En verdad no lo fué, porque Dogomar impuso su supe­
rioridad aplastante aunque muchos no lo crean o no lo ha­
yan visto. Loayza sabía que el muchacho de Costanzo pega­
ba. Además, sabía que el rival m^s térntc'' v que p̂ ««‘ a 
su juventud ya había recorrido todos los escalones que condu­
cen al alto sitial doru^e sólo pueden estar los maestros autén­
ticos. Salió precavido, sin jugarse, cauteloso siempre. Martínez 
lo estudió varios rounds y la pelea por eso no se “movió”. Pe­
ro estaba latente el desenlace, estaba casi colgada de la To­
rre de los Homenajes el knock out; se esperaba en cualquier 
segundo, porque el chileno esporádicamente largaba sus la­
tigazos con esa zurda trágica para Frontado y porque Dogo- 
mar cada vez que tocaba. . . tocaba hasta el alma. La cara 
del trasandino, ya a tos cinco rounds. e a un muestrario san­
grante del poder de los golpes del oriental,.del cual se sigue 
sosteniendo — 1a tradición tiene estas cosas malas— que no 
pega, que no tiene fuerza, que no “saca” . ..

Después sí. De la quinta vuelta en adelante, Martínez ya 
sabía lo que tenía que hacer y Loayza, para nosotros, estaba 
derrotado. Había buscado el fuera de combate con fe, aunque 
sin muchos aspavientos. Encajó su izquierda fuertemente, afir­
mándose en los pies, con todo el ímpetu salvaje con el que 
pudo demoler a “Cachetada” en un solo minuto. La réplica 
le dijo que Dogomar era de granito. Porque cada vez que 
Humberto metió el zurdazo, la derecha del uruguayo lo sacu- 
d'ó hasta las cuerdas. Lo vimos entonces más cauteloso aún, 
tal vez allá adentro también desmoralizado. Por eso ya sa­
bíamos que el trasandino estaba perdido. Pero, ¿alguna vez 
había sido puesto K.O.? Nunca. ¿Había besado siquiera la 
lona? Jamás.

El público, que esperaba el triunfo del ídolo local, segu­
ramente no esperaba lo otro, lo más grande, lo emocionante. 
Lo inesperado, en fin, para deci lo con una sola palabra.

Todo ya estaba pronto para el knock-out. Dogomar empe­
zó 9U trabajo de asaltos sin treeua, después del estudio y de 
la labor “de zapa”, la que se aprecia poco, la que casi no se 
percibe. Se le fué arriba y pegando seguidamente de izquier­
da .apuntalando, haciendo obra demoledora, pegó con terri­
ble fuerza de derecha. Fué el repiqueteo te^ríble, sin miseri­
cordia, El trasandino, granítico, entero, envalentonado, era una 
máscara, pero era ya un púgil vencido y sin fe. Deambuló
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Tortninó !n Ivyom lu tío. 
(¡ur v¡ nrufj;nayo no p eg a :  
o! ch i l f no  ha cn ido  p o r  
p rim orn  voz p o r  to d a  

In cnon la
UNA NOCHE PUGIIISIICA IH01VIDA81E

p o r  i  A u  V  r, N  r  I  /•; r

por el ring denconcertadu, No estaba groggy 
pero estaba "pronto*', porque las piernas 
no le respondían y el corazón ya no que­
ría más.

El octavo round fué el último, el del sus­
penso y el mejor, sencillamente porque fué 
el final y resultó también la definitiva con­
sagración. Dogomar pegó dos veces con te­
rrible poder, abajo. Hundió sus puños en el 
plexo y en hígado del chileno, y éste, so­
bre las sogas empezó a deslizarse suave­
mente hacia abajo. Ah! mismo un veloz 
cross de derecha sobre la punta de la bar­
ba terminó con él y con el espectáculo. 
Cayó Lsjayza sentado, el guante izquierdo 
sobre el ojo del mismo lado, el otro guan­
te como sostén sobre la lona. Asi oyó la 
cuenta hasta los diez.

Fué una victoria cientifica, metódica, 
con "el libro abierto”, como diría el hin­
che. Fué un triunfo claro, incuestionable,’ 
límpido, que aventará aho'a to io  eso de 
duda que aún flotaba en nuestro ambien­
te. “Dogomar no pega” es ya una leyenda. 
Pega y voltea, así como lo hizo la otra no­
che contra uno de los mejores púgiles que 
jamás había caído ni por diez segundos ni 
por un segundo. Eso bastará.

Ahora llegará Mario Díaz, a nuestro jui­
cio mejor infinitamente que Loayza, por­
que sabe mucho más aunque no pegue. Pe­
ro estas peleas entre grandes técnicos, tra­
tándose de Dogoma-, son más difíciles, 
Aunque estamos seguros que también Díaz 
sucumbirá ante los puños del uruguayo.

En cuanto a Felipe Suáiez, con su pega­
da salvará el espectáculo. Será la próxima 
nota de boxeo, Y tal vez le próxima co­
mentando otro triunfo del ídolo, que no te­
níamos desde los lejanos tiempos de Casa- 
lá el “Brujo”, del ’̂ e n e ” Smnris, de Mi­
gues y de otros, cuya histprla Dog trataré 
de ampliar en horizontes más lumlnoscf 
aún.

Apenas iniciado oí combate, Loayia cruzó 
su derecha, que sorprendiendo algo abierta 
la iuardia de Do¿omar llega a la cara del 
crack compatriota. Prontamente nuestro 
crack fué al ataque, mellando paulatina­
mente las energías del chileno hasta con 

creíar el fuera de combate.

Lama su derecha el trasandino, que Dogo- 
mar esquiva y  como rayo se proyecte le de­
recha del oriental, que llega neta a la cara 
de Loayza, Nótese lo disímil de la postura 

de loa púgiles.

E ste  es el m om ento  c lm in e n te  de  la ipelea. Tocado a fondo, el chileno toma con­
tacto con e l tapie, apeyindoea sobre el m ism o con su derecha mientras que con tu  
brazo Izquierdo cúbrese e l rostro, en tanto la vos del Sr. Galindo inicia la cuenta que  

sellaría tu  prim era derrota por knock  out a  manos del excepcional pugilista com ­
patriota.
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PIN OE CURSOS OE 1352 EN US ESCUEUS PURLICIIS DE MONTEUIDEO

EN LA ESCVBLA ‘70SE  PEDRO VARELA^
En \a Escuela de 2^ Grado 5 ’̂Jcsé Pedro VarelW\ que dirige la. 
señorat Ofelia Carrene, las fiestas de fin de curso astimieron briUantes 
características, asistiendo autoridades de enseñanza, Comisión de Fomerh 

to, invitados y numerosas familias de. los encolares.

1¡-,'

¥  A población escoiat de toda Ja República ha celebrado 
en estos días la terminación de los Cursos de 1952. 

Un año más que se cierra sobre la labor de nuestra escue­
la prública, obligatoria y gratuita. Otra promoción para 
decenas de miles de niños de Io^j:ursos intermedios; y el 
cierre de una etapa y comienzo de otra en la vida de 
aquellos que dejan la escuela para pasar a la enseñanza 
media; o para entrar a luchar tempranamente en la vida* 
que en nuestro país son felizmente los menos. Un año 
más también en la labor de los queridos maestros, que 
parece igual a todos en su trabajo incesante de enseñar 
y educar, pero que deja otro jalón de sus vidas en las 
Escuelas, perdurando en afectos hacia el niño, al que el 
maestro ve alejarse siempre con dolor, sólo compensado 
por la seguridaíd de que en el nuevo año otros vendrán 
a sustituir a los que se van ahora, y a llenar el vacío 
que ellos dejan.

Fin de cursos: reunión de maestros, niños y padres; 
alegría de las promociones; emoción de las despedidas; 
satisfacción de ver avanzar en la vida a los ciudadan s 
del mañana; fiesta en suma, de la escuela pública uru­
guaya, de nuestra escuela del pueblo democrática e igua­
litaria, primera forjadora de ciudadanos libres, y justo 
en su respeto de la individualidad infantil.

(En los próximos días continuaremos con la publica­
ción de notas gráficas relativas a otras Escuelas monte- 
videanas).

t »

Escolla de 2<> Grado 43 de la calle Piedra Alt^- Grupo Coral ' 
"holandesitos” en una parle del progratna.

DERECHA: Escuela de Simón Bolívar y Rivera; gaikhitos y criollitas 
que bailaron el Pericón Nacional y damas j nativas.
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/20.; Bsot/e/a 
B e p t /£ j / /c a  Aré?nti- 
na: tre^ notas ¿raí cas 
de tos lactos en dicho 
centro ^ocente^ rea ha­
dos con 'asistencia de re- 
present^tes del p a ís  

hermano.

DERECHA y ABAJO: 
Escueta ¡Je  P r á c t i c a  
Ptaíiciaí^ ¿rupo de aban- 
deradosi un número de 
danza, y  et profesor 
Humberto ZarriUi, autor 
deJ Hiártno de dicha es­
cueta, Rodeado por los 

¡alumnos.

G/üipo /acoto  Varela TV’ 118 de Piedra Alia y  Nueva York, en la Aguada. Niños con sus lamilias pnasenciando e¡ iestival, y  nu-
cleo de pequeños de les clases Jardinera y  Primer Año.
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LA LINTERNA SORDA

Por
DOPÉY

EX AHO SE rUE VOLANDO. PEBO NOS­
OTROS SEGUIMOS AL PASO DE LA 

VIEJA Y SEGURA CARRETA .

—Este año se ha ido volando . ■
Tenemos, efectivamente, la impresión 

anonadante de que ha sido un año Canbe­
rra. Sólo que, un Canberra que ha pasado 
a fantástica velocidad, con estridencia va­
riada y múltiple, como si loa motores acu­
saran el ronquido fatal de los cuadrúpedos 
galanes del hipódromo. Pero, olvidamos que 
el año pasado, y el anterior, y el otro, 
cuando se cumplían los últimos metros del 
clásico, y el 365 se iba acercando a la co­
lorada del pan dulce, el turrón y la sidra, 
también reflexionábamos sobre la fugacidad 
del tiempo, y nos dábamos a la filosofía 
sobre este tránsito por pistas pesadas y di­
fíciles, para el cual no hay otras señales 
que las del nudo del pañuelo, cosa de sal­
varnos del olvido definitivo. . .

Los abuelos evocan con recogimiento plá­
cido y feliz, aquellos afio.s en que la vida 
andaba a pie, sin impaciencias febriles, co­
mo un tipo que ha salido temprano de casa 
y lo sobra tiempo para llegar a la oficina. 
Tiempo do serenidad, de meditación, de ale­
gría sencilla, de problemas benévolos. Cuan­
do los dias esperaban al individuo, le da­

ban tiempo para soñar y para construir, y 
no le pisaban los talones como ahora, en 
que uno vive con la sensación de que lo 
han empujado desde el limite de una azotea.

Para ellos, el cronometraje del año se 
hacia entonces con una levo brisa a favor, 
mientras que ahora, apenas suena el tiro 
de largada, el tipo sale que se las pela, 
ávido do records sensacionales, y sin preo­
cuparse por los que van quedando en el 
camino. Por eso, abuelita y abuellto, son­
ríen con piadosa comprensión, cuando oyen 
lamentarse a los novicios y o los veteranos, 
por la forma cómo se les va la vida. An­
tes, era como cuando se abre la canasta, y 
salen las palomas en vuelo jubiloso, anun- 
ciando'la venturosa nueva. Ahora, es co­

mo si las palomas intuyeran que, al primer 
batir de alas, algún vivo les va a llenar el 
buche de chumbos. . .

Razón les sobra a los que, abriendo un 
paréntesis a la euforia común de estos dias, 
dedican un instante de profunda meditación 
al desenfreno imparable del tiempo, y sos­
tienen que los años de ahora, tienen, ape­
nas, una perduración de veinticuatro horas, 
y que son los dias, implacables, voraces, los 
que, aun cuando no lo haya reconocido ofi­
cialmente el calendario, parece que tuvie­
ran 36S años..,

Por aire, mar o tierra, lo cierto es que 
se nos ha ido otro momento, que algunos 
sólo supimos aprovechar para abrir un sur­
co dondo germine un ideal o afirme ralees 
una esperanza, mientras tantos otros lo ha­

brán exprimido con cautelosa sabiduría o 
afiebrada tenacidad, para asegurarse el más 
alto dividendo de realidades suculentas... 
Volando, corriendo, o buscando, se nos fué 
otro momento, que, como el dinero o el 
libro que prestamos, jamás ha de volver. 
Si no sopimos disfrutarlo, si no logramos 
entender su moraleja, (dinero torpemente 
dilapidado o miserablemente escondido; li­
bro con las páginas sin cortar, y las prime­
ras abiertas a dedo...), el nuevo curso nos 
pescará sin la base esencial de las mate­
máticas y los madrigales, y tendremos que 
espiar el trabajo del compañero de banco 
para no quedar aplazados por la eterni­
dad. . .

Ha sonado la campanilla del recreo, y  se 
forman los corros de augurios y  promesas. 
En el propósito de empeñarnos en com­
prender mejor y  en ayudar más, tiene que 
definirse una conducta por la que podre­
mos andar sin tropiezos por el camino de 
los dias inciertos, o con paso de gimnastas 
saludables por la senda iluminada de las 
noches sin mosquitos. . .  Y en el brindis 
tradicional, con la copa rebosante de espí­
ritu rubio, levantemos el corazón como una 
antorcha de fe y  de esperanza. Por b u  lla­
meante proclama, podrán localizarnos los 
que sueñan con la fraternidad sin embosca­
das, y  con el encuentro de todos los que, 
buscando una misma solución, andan dis­
tintos conceptos y  enfrentados acentos.

Para los héroes sin historia que, durante 
todo: los jueves del año, se ubican en este 
rinconcito sin estatura con la ilusión de un 
hallazgo feliz, nuestro mensaje sin ritual. 
Es el mensaje de un pequeño personaje de 
ficción, que augura verdades y realidades 
sin tormentosas efectos de tramoya. Acaso 
un enano, asi olvidado, asi perdido en el 
furioso tránsito de piernas y ruedas, esté 
en mejores condiciones que cualquier otro 
ser pensante, para acompañar, el anhelo 
fraterno, con ese tembloroso ademán de 
quien se acerca a la borda del navio, para 
decir adiós y bienvenida. . .

—Este año se ha ido volando. . .
Pero nosotros, con todos nuestras ímpe­

tus modernistas, sentimos que el corazón 
se resiste a seguir el tren endemoniado de 
las impaciencias supersónicas, y sueña en 
llegar al paso tranquilo de las claras y me­
suradas ambiciones...

¿Do qué paso a túvol m» eitia hablando?

ÍL REY DE US VAUCIONES CARAS
IConllnuaeión de la página 33)

Era hijo do un tonelero de Rozieres, en Ar- 
deche; después de su certificado de estu­
dios, habla debutado como dependiente en 
Lyón, en casa de una tia que tenia una 
cervecería. Tela una buena apostura, bi­
gotes.

—Un buen mozo como tú, — le decía su 
tio, — hará fortuna en París. '

Pero habla que ir a París. Escribió a to­
dos sus paisanos. Uno de ellos le encontró 
un pauón. Era M. de Borniol. Seducida por 
su buena presencia, el amo hizo de él un 
cochero de carroza fúnebre antes de cu­
brirlo con la capa de los maestros de cere­
monia. En estas funciones severas, apren­
dió a tener tacto, discreción, modales. Pero 
el joven no tenia tiempo que perder para 
hacer fortuna. Como los entierros comen­
zaban tarde, se levantaba antes del día, pa­
ra entregar toneles de cerveza.

—^André debutó en la cerveza de todas 
maneras — decia de él Tristón Bernard.

Repartiendo cerveza descubrí los circu­
ios todavía resplandecientes de París, los 
grandes-duques, las cocottes. Al mismo 
tiempo descubría el juego, una enfermedaü 
que curaba otra enfermedad, la fortuna, y 
que permite eontratarla a condición de es­
tar del lado bueno de la mesa y tener 
suerte.

—La suerte, — le decia un antiguo mai- 
tre d’hptel que se había construido una ca­
sa con las propinas, — es el interés del 
capital-trabajo.

El día en que Andró se convirtió en mai- 
tre d'hotel en un circulo, tenia cómo ser­
vir a los jugadores en dificultades. Crédi­
tos aleatorios, Ipero que produceni De mai- 
tre d’hotel, en un tiempo record, pasó a 
croupier, director de juegos, directór gene­
ral.

En esta época las mujeres no eran admi­
tidas en las salas de juego. Pero no habla 
salas brillantes sin la Bella Otero, sin Emi­
lia d’Alencon... Andró dejaba entrar a las 
damas a escondidas.

Cuando la policía lo descubría, se apo­
deraba de tapetes, mesas, candelabros. Al 
día siguiente, otras mesas, otros tapetes, 
otros candelabros eran encargados. A los 30 
años. Andró se retiraba con una fortuna 
hecha. Entró al Credit Lyonnais y con traa 
millones de francos, 90.000 de renta,. No te­
nia nada más que hacer. Se encontró con 
un amigo y lo llevó a las carreras. Allí 
desaparecieron los 90.000 francos de ren­
ta. Volvió a un circulo. Un visitante, que 
también se encontraba mal, decidió un dis 
tomar el Kursaal de Ostende que estaba li­
bre. Andró lo supo, tomó el primer tren, 
y se fué a hacer una visita al alcalde.

Ostende era el lugar de cita de las ca­
rreras, el lugar convergente de todos los 
grandes expresos do Europa y el punto de 
llegada de las valijas de Inglaterra y de 
América. Allí se encontraba un rey a cada 
vuelta de esquina. Se velan archiduques, 
princesas, boyardos, barones.

—Ud. conoce la ley belga — le dijo el 
burgomaestre. — Los juegos son libres pe­
ro en Igualdad. Por número para la con­
tribución. Naturalmente no hay casino sin 
contribución, ni Ostende sin casino. Enton­
ces hé aquí cómo nos arreglamos. Uds. to­
man el cero en la ruleta, poro dos voces por 
año el comisarlo llega para hacerles un 
proceso.

(C ontinúa en ta pátina  44)
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Al declinar YATASTO — astro  
inaxi mo RR A NI) l N G y SI DER AL
han resplandecido con brillo estelar

Apasiona el nuevo encuentro del "crack rubio", 
con su digno "runner-up" d eh  "Pellegrini"

E»crib»! "DONCASTEH"

ERANDING. "•! cTBck.rubio", brillante ga­
nador del Gran Premio Carlos Pellegrini, 
cuyo nuevo encuentro con su digno "run­
ner-up" Sideral, provoca en ambas márge­

nes del rio, inusitado interás.

M L  empalidecer la estrella de Yatasto, 
por obra y gracia de una momentánea 

declinación en su training, a la cual se áu- 
mó una increíblemente errónea conducción, 
centellearon en el firmamento del Turf 
rloplatense, con rutilante brillo, dos cam­
peones de Indudables méritos: Branding y 
Sideral.

Branding se adjudicó el Gran Premio 
Carlos Pellegrini, en forma espectacular y 
Sideral lo escoltó en la meta, precediendo 
ambos al crack del stud Atenas, ante el 
estupor general,

¿Qué le habla ocurrido al notable cam­
peón? . , .

La respuesta no era fácil, al principio. 
Pero, de lo que no tenían duda, ni aún los 
más entusiastas partidarios de Branding es 
de que Yatasto, habla distado de ser a lo 
largo de esos 3000 metros tradicionales, el 
verdadero Yatasto, jamás vencido hasta en­
tonces en su tierra.

Luego, se supo que el hijo de Sellm Has- 
san no habla deslumbrado en sus ensayos, 
como acostumbrara en sus mejores dias, 
acusando una acentuada disminución en sus 
facultades extraordinarias, y analizando el 
desarrollo de la carrera, se pudo compro­
bar de un modo que no admite discusión 
que Leguisamo habla errado feo en su pilo­
taje, a tal punto que una vez cubiertos los 
primeros mil metros del encuentro, se po­
día afirmar que Yatasto había otorgado 
ventajas que hadan imposible su victoria.

Después, se lanzó a descontarlas cuando 
Branding fué puesto a correr de verdad y 
el esfuerzo violento, “en velocidad”, para 
un cabello tan "tendido" como se hallaba 
Yatasto, tuvo que resultar. Se arrimó, a 
coraje puro y como no se hallaba en “su 
plenitud”, se vló precisado a bajar la guar­
dia mientras “el crack rubio", desenvuelto, 
pletórlco de brios, continuaba su marcha 
triunfal.

Entonces, desde el fondo, descontando 
distancias increíbles, a ritmo de vértigo, 
surgió Sideral, para alcanzar un segundo 
Últimos IBOO metros del “Pellegrini", para 
puesto que produjo sensación.

¿En cuanto tuvo que correr Sideral, los 
acercársele tanto a Branding, que tras de 
salir de galope largo, pasó esa distancia en 
l'80"3/5?...

Sin duda, habla marcado un guarismo 
fantástico ol hijo de Seductor, que rati­

ficó de tal manera su alta calidad, mostrán­
dose apto al mismo tiempo para lograr lu­
cimiento en recorridos largos, aún en la 
más encumbrada compañía.

Y luego, vino el “Comparación”, donde 
Sideral, sin Branding y conducido con 
más fé, logró un holgado triunfo, en 2’13" 
2/5 para los 2200 metros, guarismo no muy 
lejano del “record” sobre ese tiro.

Quiere decir, pues, que su brillante ac­
tuación del “Pellegrini" no habla sido ca­
sual, y que en un próximo cotejo con Bran­
ding, puede aspirar a un cumplido des­
quite.

Según se anuncia, el nuevo encuentro 
entre las dos estrellas del momento, se 
producirá en los • 2500 metros del clásico 
Martínez de Hoz, a disputarse allende el 
rio el próximo domingo y desde ya puede 
afirmarse que la tenida será sensacional. 
' Y que no se piense que a Branding le 
van a salir las cosas tan “a pedir de boca” 
como en la oportunidad anterior.

Esta vez. Sideral, saldrá de las cintas con 
la consigna de “correrle la carrera" al 
crack rubio, y al final no podrá haber sub­
terfugios, sino que tendrá que ganar real­
mente “el mejor”.

A la espera de esa porfia sensacional ya 
muy próxima, podemos decir algo acerca 
del origen de los dos rivales. ,

Branding, como se sabe, es hijo del mo­
desto semental Burudln, por Baddrudin 
(Blandford en Muntaz Mahal, por The Te- 
trach), en Rackaroch (Phalaris).

Y su madre. Vengadora, es hija de Ipe 
(Town Guard), en Regenta, por Re-echo, el 
progenitor del invicto Payaso.

En cuanto a Sideral, es hijo del "Derby- 
winner” porteño Seductor, descendiente de 
Full Sail, — lo mismo que Filón y Castigo, 
el padre de nuestro gran Sloop, — y Suma, 
por el nunca vencido Macón, (Sandal y 
Boprgogne por Your Majesty), en Sweet 
Peggy (Pommern),

Y la progenitora de Sideral, es Starling 
II, yegua importada de Inglaterra, hija de 
Noble Star (Hapburg), en Feola por Friar 
Marcus (Cicero) y Aloe, por Son-in-Law. .

Quiere de(fir que tanto en “el crack ru­
bio”, como en Sideral, hay corrientes de 
sangre como para que se pueda aspirar a 
las más altas cumbres jamás alcanzadas por 
un "pur-sang”

Por eso, la afición de ambas márgenes 
del rio, aguarda el “choque” decisivo, con 
apasionado interés.

Y luego, habrá que ver si “vuelve” Ya­
tasto en condiciones de reclamar de nuevo 
fu sitial de honor, frente a estos dos au­
ténticos astros de la actualidad.

SIDERAL, al notable campeón del "Cha- 
padmalal", que sólo cayó vencido una vez, 
ante Branding, muy mal dirigido, intenta­
rá vengar esa derrota en el próximo co­
tejo con "el crack rubio" y no son pocos 
los que creen que saldrá con la suya el 

hijo de Seductor,

A V I S O  I M P O R T A N T E
Cm  nilHn ib \»$ flestas da (hi 4* la Caapaáia AIR FRANCE

comunica a su distinguida clientela los siguientes cambios de horario:

línea MRIS.BUENOS AIRES AFfiSS 
llegadas a Moriofidee preienleirie de Raib
Lunes 22 de Diciembre . . .  16 y 4S
Sábado 27 de Diciembre . , ,  10 y 45
Lunes 29 de Diciembre . , ,  16 y 45
Sábado S de Enero ..........  16 y 45

Linea BUQIM AIRES-PARIS AF0S4 
Salidas de Montevidee para Paris

Martes 23 de Diciembre ..  01 y 40
Domingo 23 de diciembre . .  11 y 10
Martes 30 de Diciembre ..  01 y 40
Domingo 4 de Enero .. 11 y 10

Informes: JUNCAL 1391 bis. Teléf. 9.49.09



P N  una hermosa ceremonia realizada en 
**  el Teatro Solís, que presentaba un es­
pléndido aspecto, los maestros que acaban 
de egresar de nuestros Institutos Norma­
les recibieron su título y el anillo simbó­
lico que sintetiza el carácter de su misión 
docente. Más de cien jóvenes han salido 
este año de las aulas normalistas. A todos, 
hombres y mujeres, se les entregó el anillo 
que lleva grabado la abeja, símbolo dst 
trabajo tesonero, útil y desinteresado. El 
Presidente del Consejo Nacional de Go-

Los nu ev o s 
maestros reci-! 
bieronjunto 
con su título 
el anillo nm-i 
bélico de su  ̂

misión

bierno, don Andrés Martínez Trueba, per­
sonalmente, entregó a los jóvenes el título 
y el anillo. El prestigioso estadista, que es 
también un viejo maestro con alma y vo­
cación de tal, fué objeto de una gran ova­
ción. Por su parte, el Ministro de Ins­
trucción Pública y Previsión Social, señor 
Justino Zavala Muniz, en un bello discurT 
so de hondo contenido espiritual, exterio­
rizó el sentido del acto, que cerró con es­
tas palabras dirigidas a los nuevos maes­
tros: “Es la República quien se beneficiará 
de vuestra ol^a’*.

DON PEDRO PEREZ MARBXIANO RECIBIO' UN JUSTO HOMENAJE DE 
LA BOLSA DE VALORES

El St. Pedro Pérez Marexiano ha sido re> l̂ecto presidente de la Bolsa de Valores, 
entidad que le ha ratificado ampliamente su confianza en el alto cargo que ha 
estado desempsñatKlo en ella. En la misma asamblea extraordinaria en que se 
efectuó su reelección, el señor Pérez Marexiano recibió un expresivo hom>^naje de 
tos afiliados a la Bolsa de Valores, al ser designado socio honorario en mérito 

de los servicios prestados a la institución.

ÍL REY DE US V&tACIOHES CARAS
(Continuación de la página 42)

—Ese día, — dice Andrés, — descubrí el 
turismo. Yo no había sido hasta entonces 
sino un hombre del juego. Pero entonces 
comprendí, por la boca del alcalde, que los 
candelabros de un casino son un faro que 
atrae, hacia un país algo más que a los 
jugadores: la muchedumbre de viajeros que 
no se llamaban todavía turistas.

Bien prontó André se debió privar dcl 
cómplice permiso dcl alcalde de Ostende. 
Su casino estaba en malas relaciones con 
el de Monte-Cario. Para abatir a Monte- 
Cario, André aplicó la ley belga. Suprimió 
el cero en la ruleta. Los jugadores estaban 
en igualdad con los croupiers. Podían ga­
nar y, sobre todo, no perder. Los trenes de 
los jugadores subían desde el Mediterrá­
neo hacia el Mar del Norte.

— |Eh, eh! — decía el alcalde. — ¿Ud. 
quiere arruinarme? Nada de locuras. Preci­
samos sus subvenciones para el tiro a la 
paloma, las carreras, el golf...

Pero André tenía sti sistema. Había Ae­

cho un acuerdo con su personal. Las pro­
pinas, desde la supresión del cero, se ha­
bían multiplicado por 20. Los empleados 
dejaban el 90% de sus propinas a André 
y ganaban aún el doble. En esa época el 
Estado no descontaba nada.

Con Ostende, André había tomado tam­
bién Cannes. Pero un día llegó Cornuché, 
que acababa de vender el Maxim's. Quería 
comprar Ostende a André.

Este lo recibió tendiéndole la mano a su 
rival y le propuso la asociación.

—¿Y si hiciéramos un Ostende en Fran­
cia?

La ocasión se presentaba. Cornuché ha­
bía comprado el restorán del Casino de 
Trouviile, a instancias del juez, su amigo 
el financiero Letellier. Ahora bien, su ami­
go Letellier se había dejado vencer en las 
elecciones. •

—Los de Trouviile no lo llevarán al 
paraíso, ~  rugía...

Y se colgó de las levitas de Cornuché y 
de André para que éstos montaran una 
nueva estación del otro lado de la costa, 
en las dunas de Deauville, donde el duque 
de Morny había tenido antes su “locura” y 
donde se comenzaba a construir algunas 
casas.

En dos inviernos, justo antes de la pri­
mera guerra, surgieron de la arena el Ca­
sino y el Normandy. Después de la guerra, 
y a la muerte de Cornuché, André com­
pletó solo la estación. Cuando quiso cons­
truir su famoso golf, se informó sobre 
mejor constructor de terrenos en Inglate­
rra e hizo venir a Simpson.

—¿Los profesionales se quedarán conten­
tos con sus planos? — preguntó André a 
Simpson.

—Los profesionales po entienden nada de 
esto. íL os amateurs menos todavía!

—¿Pero quién me dirá entonces que mí 
golf es perfecto?

No se construiría hoy en día el Deau- 
ville de André por siete millones. Su cam­
po de polo es perfecto, el mejor del mun­
do. Los 24 primeros equipos internacionales 
de los‘dos hemisferios, llegan con sus 300 
poneys a disputar en él la Copa Devis de 
la pelota a caballo.

El coronel Guiness va con sus 14 “lads” 
que son muchachas. Entre cada partido una 
extraordinaria máquina pasa sobre la gra- 
miila, enderezando las briznas del césped.

—Yo administro una picaresca ciudad, 
— explica André. — Debo mantener un 
casino, tres hoteles de lujo, dos campos de 
carreras, a donde transporto Longehamp y 
Saint-Cloud con 103 millones de premios, 
un teatro con los más grandes artistas, un 
campo de polo, un aeródromo, dos líneas 
aéreas, seis orquestas, dos rail empleados, . 
con las entradas de siete veladas, exacta­
mente siete sábados entre el 6 de julio' v 
el fin de agosto. La lluvia me arruina una 
o dos. Si todo marcha bien, comienzo a 
sacar beneficios el 20 de agosto.

El sábado por la mañana, se me tele­
fonea hora por hora, el tiempo que hace en 
París. Si hay tormenta en la mañana, mi 
week-end está arruinado. Si llueve sola­
mente a las 11 es menos grave. Las. parti­
das ya están decididas. Si caen rayos en la 
tarde no tiene ninguna importancia. Los 
coches ya e.stán en camino. Al contrario, el 
diluvio retendrá los bañistas en el Casino, 
en el Brummel, o en la Malibran... De 
todas maneras, no se podrán bañar. También 
me telefonean el tiempo que hace en Lon­
dres. Si llueve a torrentes, mis dos aviones 
saldrán llenos. No ganaré nada, porque los 
inglc.̂ -es no juegan. No tienen dinero.

Perc en eso pierdo menos, porque mis 
dos aviones cotidianos, en cada sentido, me 
cuestan 160.000 francos por día. ¿Por qué 
hago ,esto? Porque algún día los ingleses 
saldrán de sus dificultades, y no conviene 
qu.' de aquí a entonces se hayan de.saoos- 
tumbrado al camino de Deauville. Una es- 
taciór., se construye y se mantiene como 
un bosque, con años por adelantado.

En mis tres hoteles, los cuartos no se 
hacen una sola vez al día, se hacen seis 
veces, si es necesario. El veraneante que 
ha temado su baño por la mañana, que se 
ha cambiado para el almuerzo, que se pone 
en seguida en atuendo de tenis, que des­
cansa lufego y que se vuelve a vestir para 
la cena, puede dejar todo desarreglado. Ca­
da vez, sus ropas serán colgadas, plancha­
das, sus peines acomodados, sus zapatos 
nuevamente lustrados, sus toallas cambia­
das, su cama vuelta a tender. Mi personal 
es de Deauville, de padre a hijo y de ma­
dre a hija. Llegan la víspera de la apertura 
de Angers, de Italia, de Auvergne. Su año 
es de cuatro meses. Pero son incomparables.

Se me pregunta cómo hago para que 
Deauville tenga siempre el aire de nuevo. 
Es muy simple. El día del cierre, 160 mai- 
tres d’hütel, ayudas de cámara, se descubren



otra vocación. Se transíorman en tapiceros, 
ebanistas, pintores, plomeros, electricistas. 
En mis talleres, compro madera verde. Mis 
hombres la hacen secar y hacen patas de 
sillas, mesas, decoraciones de teatro. Sesen­
ta jardineros en mis invernáculos preparan 
las llores del próximo verano. Me cuesta 
60 millones para remozar a Deauville cada 
invierno. Pero con otros métodos y otras 
gentes me costaría más caro.

En Deauville no se paga una factura de 
mil trancos sin que Andró no la haya apro­
bado.

No compra sino el vino que haya pro­
bado y discutido, no solamente las 20.000 
botellas de champagne, las 12.000 de bor- 
goña, las 8.000 de burdeos, el whisky, el 
cognac, sino también los hectos de cerveza 
y los 400 de vino para el personal.

—¿Sabe Ud. — dice Andró, — que yo 
gasto hoy en día doce veces más en le­
gumbres que hace cuatro años? Gasto 25 
millones en casa del carnicero, 26 miliones 
en el frutero y vendedor de legumbres. La 
cocina ha cambiado completamente desde 
el principio del siglo. No más de una tone­
lada de legumbres secas, cuando antes ne­
cesitaba diez veces más para mis potages. 
En cambio, necesito 200.000 botellas de 
agua mineral. ¡Y se quejan de enferme­
dades del hígado!

Todos los días, recibo a mediodía, la grá­
fica de temperatura en Deauville; una ho­
ja de un metro cuadrado. Con una dife­
rencia más o menos de diez francos, sé lo 
que cada mesa del casino ha ganado o per­
dido, el número de “croissaints”, de bote­
llas, de comidas servidas en cada hotel, en 
cada bar, en cada restorán.

Teniendo suerte puede ganar al final de 
cada estación 50 millones. El menor tro­
piezo puede hacerle perder 200.

—No puedo permitir que se pierda una 
sola toalla de hotel. Cada juego de sába­
nas, de fundas, de toallas, de peinadores 
me cuesta 50,000 francos. Preciso cinco jue­
gos por habitación, y hay 1.400 habitacio­
nes. No puedo perder tampoco diez fran­
cos en un kilo de manteca. ¡Ahí está mi 
resorte! Conozco mi oficio y lo practico des­
de las 9 de la mañana hasta las cuatro de 
la madrugada.

Pero donde despliega su gran arto es 
por la noche, en las salas de juego. Su paseo 
negligente parece un placer de salón. Aprie­
ta la mano de los príncipes, concede una 
guiñada afectuosa a las artistas, engrana 
sus recuerdos, cuenta sus anécdotas.

Breguet se levanta de su mesa de baca- 
rat para evocar con él el primer servicio 
de periódico que lanzaron juntos en 1927. 
Un aeroplano salla de Londres con el alba 
llevando cien cotidianos ingleses que de­
bían ser vendidos en Cannes por la noche. 
Como no habla todavía allí campos de ate­
rrizaje sobre la cosía, el avión debía trans­
bordar en Marignane a un hidroavión. Pa­
ra que el hidroavión pudiera amarizar en 
Cannes antes de la noche, era preciso que 
el avión llegara a Marseille antes de las 
15.30. Llegaba dos veces por mes. Los 200 
diarios vendidos costaban a Andró 100.000 
de aniiclla época. ¡Pero qué gloriosa histo­
ria! Mientras contaba esas cosas. Andró ha­
cia con los ojos la vuelta a cada mesa, 
reconocía a cada jugador, vigilaba a cada 
crounier.

—Es el mejpr fisonomista del Casino, — 
dicen los fisonomistas que a primera vista 
deben saber, sin preguntar si todos los que 
entran tienen su billete, saludar con su 
nombre a cada uno de los 15,000 jugadores

de la estación. — Conocemos sus j nombres 
y sus caras. Pero él, además, se acuerda de 
las partidas de cada jugador injiportante 
quince años antes. i

Tiene confianza absoluta en sus crou- 
piers: cada pagador está solamen^ encar­
gado de ametrallar las fichas. Pero hay 
tres detrás suyo que también cuentan. Un 
error puede pasarle a cualquiera. Por 
ejemplo: el 32 acaba de salir en ía ruleta. 
La paleta arrastra con todo a su alrededor, 
pero, por torpeza, desplaza unos ^iez milí­
metros una ficha del 33 al 32, un^ ficha de 
500 francos. El croupier paga 35] veces la 
apuesta. El jugador no se ha naovido. El 
croupier continúa pagando alretfcdor. Los 
17.000 francos están siempre sobra el núme­
ro que ganó. Le vuelve a pagar por inadver­
tencia: 612.500 francos. Para esto ha bas­
tado una distracción de treinta segundos. 
Imaginaos que un croupier tengii una de­
bilidad por una rubiecita y amigós a su al­
rededor de la mesa. Puede gañ^r así diez 
el grueso del lote en una hora. Para evitar 
toda error y toda tentación al croupier. 
Andró hace de él una máquina cfc calcular. 
Prohibido levantar la cabeza, dirigir la pa­
labra a un jugador, o una mirida a una 
jugadora.

Pero por más seguro que esté de sus 
hombres, tiene siempre una patuda peli­
grosa. Una mesa de ruleta puede! perder 50 
millones de corrido. A la largaj la ley de 
los grandes números, hace que | él gane a 
golpe seguro: 1,75% sobre las fuertes pe­
queñas, 1% al treinta y cuarenta, 5% so­
bre todos los juegos de cartas, ifeobre estas 
ganancias, el fisco se lleva ut  ̂ 65%.

El año pasado, sobre los 490 millones de 
apuestas en Deauville, el fiscoj tomó 300 
millones y el Consejo Municip^ 50.

Andró, no efstá nunca tan tranquilo, ni 
se divierte tanto, como cuando! pierde No 
termina de contar cuentos, de aecir genti­
lezas. Dirige los cuadros, pide las decora­
ciones a los artistas, los sketchsm los escri­
tores. No deja la mesa con susj ojos. Alre­
dedor de ella se ha agrupado] un estado 
mayor invisible.

— ¡Tengo el corazón más fuerte del
mundo! ,

El otro año, una noche, Andíé perdió 60 
millones. Al día siguiente telefoneó a su 
mujer, la “emperatriz” de la Baule, como 
él la llama, a las nueve de la rajañana como 
de costumbre. i

Ella había perdido 45 millonés.
—¿Sabes en qué estoy penspndo? — le 

dice. — iQue se podrían reemplazar las 
begonias por hortensias! |

— ¡No les temo a los grandes jugadores! 
— dice. — Dodero me ha llejvado treinta 
veces diez o quince millones. Me los ha de­
vuelto todos. Pero el pequeño de Gapay en­

tró últimamente al Casino sin un céntimo 
en el bolsillo. Uno de sus amigos le prestó 
10.000 francos. LOs colocó al 55. El 55 sal ó. 
Dejó la mitad de las fichas sobre el número 
y éste volvió a salir. Dejó todavía algo de 
la ganancia y el 55 vuelve a salir otra vez. 
Juntó cinco millones, devolvió los 10.000 
francos al amigo y se fué a comprar dere­
chamente un automóvil americano. Es la 
única manera de ganar contra mi.

A veces se detiene ante una mesa cerca 
de una hermosa dama.

— ¡Ud. no sabe jugar! — le dice. — Dé­
jeme que le aconseje.

Al cabo de un cuarto de hora, la joven 
se levanta, habiendo perdido 15.000 francos. 
Al volver al hotel, encuentra sobre su mesa 
un clip de brillantes con las excusas de 
Andró.

Un hermoso gesto es como una hermosa 
mujer: no se pierde nunca. A veces hay 
300 invitados en el Normandy: costureras, 
decoradores, maniquíes, personajes que ex­
citan la curiosidad, altezas, jugadores des­
bancados, artistas, excelencias.

Para hacer un poco de ruido sobre su 
nuevo aeródromo, invitó a los 120 aviones 
del Roya! Air Club de Londres, que Ba­
garon al mismo tiempo. Los pilotos encon­
traron sus habitaciones adornadas, con las 
invitaciones al restorán, a las funciones de 
gala, a cuatro cocktaüs.

Es un director de escena que se divierte 
enormemente en colocar sus decoraciones 
y en animar a sus personajes. Tiene el arte 
de atraer los caballos de carrera, las toi- 
lets y los grandes hombresJPrecisa las gen- 
.tes de las que habla. Moviliza según la es­
tación, a Rita y Alí, o a Farouk o a Chur- 
chill. Nadie se engaña. Pero pone tanta 
gentileza en sus maquinaciones que Io« 
más grandes se encuentran encantados de 
servirles de figurantes. No tiene nada que 
aprender, pero se jacta de no saber nada. 
Todos los músicos célebres han pasado por 
Deauville antes de ser consagrados. Ha de­
corado sus habitaciones con los cuadros de 
pintores desconocidos cuyas firmas hacen 
saltar a los que los descubren mientras des­
hacen sus valijas. Hizo la celebridad de 
Van Dongen antes que otro descubriera que 
Van Dongen tenía talento.

Deauville, dice él, es un tobogán. Cuan­
do se ha cometido un error, cuando uno se 
ha equivocado sobre alguna persona o so­
bre j un tema, no tiene tiempo pora corre­
girse. Las cosas se producen tan rápida­
mente, que no queda más que hacer la 
not^ al fin de cuentas.

Tjene siempre el aire de tirar el dinero 
por >las ventanas. Pero los billetes que hace 
volar, quedan largo tiempo en el aire y Tos 
encuentra al descender con su paso lento 
y perezoso.

C V M P L S A Ñ O S  D E J A R -  
D JIÍE R IT O S  E N  L A  
E SC U E LA  V E N E Z U E L A  
L a  claaa jardinera A  de la 
Escuela Venesuefa, a car­
go de la aañora M aría ii-  
ia  S . da  Curuchef, celebrd  itq 
con una grata tiesta  c t  ~ 
cum pleaños d e  varios de  
sus integrantes, siguiendo  
la s práchcat d e  camata- 
daría y  com unidad esta- 
blscrVas en dichos ctrwi» 
in lardSes d e  rtaestraa es­
cuetas. E n la tolo, un a)h 
pecio  de  ía  s im p ^ c a  

. . . 0 a t ^  '



CAROSA (arriba); Vestido de lino blanco 
do corte muy sencillo, sin mangas^ escote 
al ras del cuello, acompañado de un sjcb 
de lino azul turquesa, también sin mangas. 
La Mnea de este tapado con godets en la 
porii! de atrás y con martingala que parte 
del costado hasta la mitad de la espalda.

ANTONELLl; Vestido do organza lioread,! 
muy souple, en ton'|S bleu, rojo y gris, La

falda angosta con dos grandes paneles es­
tilo pañuelos que le dan una linea moder­
na y elegante,

ANTONBLLI; Vestido de encaje St. Qall 
negro transparente, sobre forro amarillo,

FONTANA: Conjunto de Uno blanco con 
capa bolero y espalda descubierta. Borda­
do con rauta en tono azul piedra.
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IDILIO ENTRE ACROBACIAS
A

NA Mari» PtorugaU r  Kiik Deugi» toa aorloi. La Javaa adolaieaala 
qua íué la raralación an "Matiana ta r i damaiiada tarda", Uaaa ahara ̂ .   . . .  m  * a_ _ __— — ’ Aaa aaaa*

FONTANA: Veatldo para la noche de or- 
ganza nylon verde azulado con ramos bor­
dados en pailletes. Blusa sin tiradores. Fal­
da amplia cruzada a un lado.

ANTONELLI: Vestido de surah verde espi­
naca con pequeiio dibujo blanco. Amplia 
falda. Cuello de organza blanca. Sombrero 
de paje nn el tono.

dos mis. DascubUrU por Loonidas Mogur so ha traasiormado an una 
gran aatralta dal ciña amarleano y ha vualto a su país nalaL Italia, eon al 
nombra da Piar Angall, nada más. Ya sa la compara sarUmanta con OraU 
Oarbo, r  loa majoraa eontratoa y P«pal*a la aon ofraoldoa. Paro Piar Angall 
tlana otraa Idaaai aa ha anamorado da Klrk Douglaa. eon qulan aatá an la 
xad...  y ICirk paraca no panaar en nada más que an Piar Angall...  T Uana 
raadn. Y ai aeaptó da intarpratar "CqulUbrlo" ha sido por la única ra ito  da 
qua la pormitia viajar a  Italia y trabajar con au enamorada, bajo la dirae- 
dún da Sdward Dmytrick. "Equilibrio" forma parta da una trUogia qua aa, 
titulará "Historia da tras amoras". Paro paraca qua no habrá más qua uno 
solo.. .  y muy falia> '



Loa niños Juan José y María det Carmen Metido Crocco en el La niña Susana Martegani Rodríguez eí dm de su primera cornil
día de su primera comunión y  llevando los tradicionales trajes, nión recibida en la Capilla det Liceo "Clara Jackson de Heber"

propios de tan solemne ceremonia. Dominicas de la Anunctata).

[•
La niña Julia Guerra Coitiño, que rederh 
(emente rindió examen de tercer año de 
piano, obteniendo mención sobresaíieni^.

4S

La niña Ninón Moskovies rodeada por un 
¿rupo de sus amióuiios con motivo de 

cumplir dos años de edad.

La Asociación Popular Pro Cultura, cum­
pliendo su plan de Cruzadas Culturales en 
65cue/a5, cursos para adultos, dependencias 
del Consejo del Niño, etc., acaba de ofre­
cer un sencillo pero emotivo espectáculo 
en la Colonia ^̂ Saint Boi^* en colaboración 

con un Conjunto de bailes.

En Sarandí del Yt se realizó el enlace de 
/«j Srta. Mar¿ot Moreira Osorio con el señor 
Die¿o Homero Larrosa, lo que dió lugar a 
una fiesta de la que participaron las más 
carac^erizac/as familias de la localidad. Ac­
tuaron como madrinas las Sras. María Au­
rora Cáceres de Larrosa y Blanca Osorio 
de Moreira y como padrinos tos señores 

Héctor J. Moreira y Homero Larrosa.
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CASAMIENTO DE DORA ROSALIA VIILAGILAN, Etc.
CContittuacíón de la página 7)

dante del interesado para su constancia y 
de que se lo baga saber**.

Dos días después, el 23 de noviembre, 
el Provisor Vicario General y Gobernador 
del Obispado de Buenos Aires. Dr. Juan 
Nepomuceno Sola, concede la dispensa a 
José Artigas para contraer matrimonio, pre­
vio el cumplimiento de las penitencias en 
razón de hallarse ligados por parentezco 
de segundo grado. La “saludable peniten­
cia** será de que “por espacio de 15 días 
recen en cada uno una parte del Santo Ro­
sario, ayunen los viernes, y comulgan los 
domingos que ocurran en dicho término 
asistiendo devotamente a la Misa Parro­
quial, y por el mismo tiempo recen todas 
las noches tres Padres Nuestros, y tres 
ave-Maria de rodillas, e reverencia de la 
Santísima Trinidad'*.

EL CASAMIENTO DE ARTIGAS CON 
ROSALIA VILLAGRAN

El día 12 de dicuembre de 1805, comu­
nican a José Artigas y a Rosalía Villagrán, 
el otorgamiento para contraer matrimonio. 
Ese mismo día se despacha el boleto co­
rrespondiente para las proclamas en la Igle­
sia Matriz.

Un mes antes, en noviembre 4, el padre 
de José Artigas, don Martín, se presenta 
ante el escribano de S. M. y en presencia 
de los testigos Femando Pardo y Sánchez 
y don Bartolomé Hidalgo, deposita a favor 
de la Junta del Montepío la dote de 3.000 
pesos que le fué entregada por doña Ro­
salía Villagrán, para que pueda contraer 
enlace con su hijo don José Gervasio, can­
tidad de la cual percibirá un interés de 
cinco por ciento anual.

Dinero por cierto entregado por Artigas 
y no por Rosalía la que según consta es 
“hija de una anciana viuda muy pobre”.

Aun cuando don Lorenzo Barbageíata 
dice que el matrimonio fué “realizado el 
31 de diciembre de 1805”, la partida de 
matrimonio firmada por Dámaso Larraña- 
ga, que consta en el Archivo de Ja Cate­
dral de Montevideo, dice que “en 23 de 
diciembre de 1805, yo D. Dámaso Larra- 
ñaga Teniente de Cura de la Iglesia Ma­
triz de esta ciudad de Montevideo, proce­
diendo la licencia militar, la información 
y proclamas, casé a D. Josel Artigas, Te­
niente de Blandengues, natural de esta ciu­
dad, hijo legítimo de dn. Martín Joseph 
y de la finada doña Francisca Antonia Ar- 
nal, con doña Rosalía Villagrán, natural 
de esta ciudad, hija legítima de D. Joseph 
Villagrán y doña Francisca Artigas, habien­
do dispensado el ordinario el grado de con­
sanguinidad que hay entre ambos: fueron 
testigos D. Martín Josef Artigas y doña 
María Villagrán, y por verdad lo firmé. — 
Dámaso Antonio Larrañaga”.

*
Larga vía cnicis de petitorios, licencias 

y declaraciones es sin duda el camino con 
que Artigas tropezó para poder llevar a 
cabo ^u casamiento con su prima Rosalía. 
Interesante resulta ver el “expedienteo** 
que motiva la consanguinidad “de segundo 
grado”, y las areuctas de que  ̂se valen pa­
ra dar punto final a una pasión que mu­
cho tiempo atrás había encendido el esoí- 
ritu de quien habría de ser Jefe de los 
Orientales, y que es casi imoosible trasmi­
tir en una nota, a pesar de las buenas in­
tenciones.

CRIA DE NUTRIAE EN EL URUGUAY
(Continuación de la página 37)

tre los jóvenes internados, para los cuales 
nr 'tengo sino palabras de elogio por que 
se han portado conmigo espléndidamente, y 
han dado una buena prueba de su capa­
cidad de trabajo y de su entusiasmo por 
realizar obra útil. Hemos dictado ya —agre­
ga Lamas— unas veinte clases. La mejora 
y ampliación de las instalaciones prosigue, 
y esperamos poder inaugurar oficialmente 
la Escuela en marzo próximo. Las clases 
son teóricas sobre zootecnia, y también 
esencialmente prácticas, aprovechando las 
ventajas del criadero, que está a cargo de 
los mismos alumnos. Tenemos veinte nu­
trias traídas silvestres de Rocha y de Ta­
cuarembó. Hay varias donaciones, pero ne­
cesitamos más animales.

—Nuestro propósito —expresa Lamas—■ 
es aprovechar la capacitación técnica de la 
Escuela para extender los cultivos nutrie- 
ros a los Bañados de Carrasco. Sigo cre­
yendo que esta zona lacustre está natural­
mente muy bien dotada para criar allí los 
preciados pelíferos; para criarlos, entiénda­
se bien, no para cazarlos. Porque cazar es 
destruir la industria. En cambio, criar, cui­
dar los anin>ales, y hacerlos reproducir, es 
su verdadera razón y fundamento econó­
mico. Y aquí quiero aprovechar la oportu­
nidad para decir que las leyes y reglamen­
tos vigentes no se 'ustan a esta racionali­
dad. Dichas disposi-.ones traban sin descrt- 
minar tanto la cría como la caza. Y está 
mal. La cría es zootecnia y extensión de 
los rebaños de nutrias. La caza del animal 
silvestre es depredación. Lo lógico es que 
la ley haga la debida diferenciación entre 
la cría, que construye, y la caza que des­
truye. La ley vigente que es del año 1933, 
no atiende esos extremos opuestos, los con­
funde en uno solo, es por lo tanto inade­
cuada, y lo que hay que hacer es modifi­
carla. Debo decir que hay intereses inter­
nacionales del mercado de pieles a los que 
conviene más la caza que la cría, porque 
al cazador pueden pagarle cualquier precio 
por la piel, tanto más que si es furtivo. En 
cambio por la piel de criadero, que va a re­
gular el mercado y levantar y hacer públi­
cos sus precios de costo, van a tener que 
pagar mejor, y además con ello van a es­
tar controlados e impedidos de hacer las 
enormes ganancias de mil por ciento, q’Te 
ahora realizan esos intereses. Y también 
voy a decir que son inexactas y seguramen­
te intencionadas las afirmaciones de aue la 
nutria de criadero no produce una piel tan 
buena como la silvestre. Todo depende de 
la alimentarión, de las aguas y de las ins­
talaciones. El adelanto técnico que se ha 
hecho en esta materia permite cubrir l' ŝ 
diferencias entre la cría natural y la cría 
de cultivo, y aun mejorar esta última so­
bre aauélla, porque la ciencia proporciona 
cada día elementos que mejoran la nutri­
ción de los animales, en relación a su es­
tado natural. Estas son las razones, entre 
otras —- termina diciendo el señor La­
m as— que han obligado a la Sociedad de 
Criadores de Nutrias a hacer una rectifi­
cación pública sobre una información re­
lativa a la cría de nutrias en el Uruguay, 
aparecida recientemente en tma revista ex­
tranjera.
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bos. Las mallas al 
revés están marca­
das con cuadrados 
negros en el dia­
grama. Los cua- • 
drados blancos se­
ñalan las mallas al 
derecho.

E S P A L D A .—
Montar 120 mallas 
con las agujas li­
nas y tejer 8 cms. 
en punto elástico 
doble. Continuar 
con las agujas 
gruesas y en pun­
to jersey. Durante 
la primera hilera 
aumentar 10 ma­
llas. Sobre las 130 
mallas trabajar co­
mo sigue: 32 ma­
llas en punto jer­
sey (punto del 
rombo); 64 mallas 
en punto jersey; 1 
revés; 32 mallas en 
punto jersey. En la 
hilera de la vuel­
ta tejer las mallas 
como éstas se pre­
sentan.

En la 3» hilera 
tejer 31 mallas al 
derecho; 1 revés; 1 
derecho; 1 revés; 
62 derecho; 1 re­
vés;. 1 derecho; 1 
revés; 31 * derecho.

Aumentar 1 ma­
lla a cada lado y 
a cada 3 cms. A 40 
cms. de la base 
formar las boca­
mangas. Cerrar a 
cada lado y en ca-

MATERIALES. — 300 gr.s. de lana de 4 
hebras: 2. pares de agujas de 2 Vá y 

3 mm. de diámetro.
MEDIDAS. — Talle- mediano.
FURTO EMPLEADO. — Durante el tra­

bajo tejer- 22 hileras en punto jersey, ue- 
recho sobre derecho y una hilera revés so­
bre derecho. Simultáneamente se forman 
los rombos, según el esquema a punios 
contados. Las hileras tejidas al revés mar­
can siempre la hilera central de los rom -

Práctico
da 2‘> hilera 1 vez 5 mallas, 1 vez 3 mallas 
y 2 veces 1 njaüs- Continuar en linea rec­
ta. A 61 cms. de la base sesgar los hom­
bros. Cerrar a cada lado y en cada. 2̂  hi­
lera 3 veces 15 mallas. Desmontar las ma­
llas restantes en una hilera.

DELANTERO. — Trabajar como para la 
espalda. A 42 cms. de la base cerrar las 
2 mallas centrales y terminar cada lado 
separadamente. Disminuir en el lado del 
escole 10 veces 1 malla en cada 4‘* hilera, 
luego siempre 1 malla en cada 6  ̂ hilera 
hasta tener 45 mallas. A 61 cms. de la base 
cerrar 3 veces 15 mallas en cada 2S hilera, 
en el lado de la bocamanga. Terminar el 
otro lado de la misma manera.

Coser los hombros. Levantar 150 mallas 
con las agujas linas en cada bocamanga y 
tejer 3 cms. en punto elástico doble. Ce­
rrar las mallas en elásticos.

ESCOTE. — Poner sobre las agujas finas 
200 mallas y trabajar en punto elástico do­
ble. Disminuir 1 malla a cada lado de cada 
2* hilera. ATl tener 3 cms., cerrar laS ma­
llas en elásticos. Coser la banda alrededor 
del escote.

El Camino de los Palcma>
(Conlinuación de U pág. 14)

ra:itero8 levantaban sus reales; arreciaba 
frío con augurios de temporal y los vientn 
volubles todo el día. se cuajaban en t; 
fuerte aquilón.

Tenia Rosa Luz en el enfaldo los pichtí 
nes, recogidos con suave ademán y en 1 
ojos las lágrimas contenidas por el dcsp) 
cho. Los últimos mercantes la miraban d  
riosos y una niña, que pasaba de la mai| 
de una señora, se detuvo a contemplar cct 
fascinación las aves de Cintul.

— ¿Cuánto pides por ellas?
— Dos durve'
— Son oaras. i
— Necesito ese dinero para mi madre qii

está enferma. ¡
— ¿Es vf.dad? I
— .Señora! '
De las anebladas pupi as desbordóse

l'anto con tan elocuente reproche ante 
óuoa que la comprador.x bena de pieda. 
abrió su bolsillo y puso delicadamente 1 
monedas de plata entre los dedos tímiA 
de la campesina.

Quedóse después mirándola con deleU 
era ojizarca y trigueña; de tostado cabeli 
y angélico perfil; tenía en la boca una dil 
zura triste, una gracia exquisita en la e- 
presión. Al agradecer la fineza de la dd 
conocida, presentaba los palomos con apr 
suramiento conmovido, besándoles con te 
nura una y otra vez.

La nina y la señora adivinaron todo < 
poema de aquel humilde sacrificio y u. 
lástima creciente les ganó el corazón.

— ¡Para tí. guárdalos para tí! — dijo i 
diminuta señorita, rechazando la comp 
con viveza, a punto de llorar.

— Si; te ios regalamos — añadió la nnr 
dre, inmutada.

— ¿Y el dinero también? —murmu» 
incrédula Rosa Luz.

— También.
— ¡Dios se lo pague!. . .
Ya iban lejos las señoras, huyendo de? 

penetrante emoción, mientras la zagala 
erguía, abrazando a sus avezuelas con 
gesto feliz.

Se entretuvo después un poco en compit 
la medicina y emprendió, muy anhelan) 
el regreso a Cintul.

Ya descendía de las cumbres la niebla 
la noche; silbaba el viento, cortante con 
un puñal y algunos copos blancos empea 
ban a caer.

Pronto las mariposas de la nieve se t 
pesaron, convertidas en inmenso cendab 
la niña, sola en medio de la tormenta, pe 
s6 con espanto en retroceder.

Pero no supo hacia dónde: la villa, ocui 
por el velo de la nevasca, había escondí 
sus contornos, ya muy vagos en la adm 
bración del crepúsculo.

Siguió andando maqulnalmente Rosa Lk 
sobrazaba el canasto de listones donde 
botellas de elixir, abrigadas en sus cobij; 
daban albergue mullido a los palomarieg) 

Miraban las aves a su dueña con desnj 
surada inquietud, gimientes y azoradas, 
vida la ceroma del pico, de speinado el p' 
maje tricolor. Y la niña las mira tambi 
con ojo.s azules, engrandecidos por el mi(?( 
perdida en la terrible soledad.

♦ .
Tarde marcina, de vientos inseguros Q 

rolan a cada instante con distinta viraz  ̂
Ya cesó de nevar; el aire está quic 

descansando, sin duda para emprender o: 
carrera tempestuosa.

Pero Rosa Luz no encuentra su ruml



iindu sin lim>, pierde el huello debajo'’d 
los pies, borradas todas las rulas en-,ina 
sola, blanca y glacial.

No se distinguen los lindones ni los aci­
rates; no Se ven los confines; la noche se 
detiene, aclarada en la alnura infinita de 
la tierra, y la niña oye de pronto un alto 
rumor, único y elocuente en la sorda Quie­
tud de los campos: es el venaje del rio, 
que cunde ancho y turbio, partiendo la vega 
desde el monte, como una herida abierta en 
un cándido corazón.

Ya acaba de aturdirse la pobre caminan­
te, porque las aguas arrumban lejos del 
camino que ella debe seguir.

Avanza todavía a impulsos dol instinto, 
subiendo siempre, mirando sin ver, hacia 
la altura donde se posa la aldea cismontana 
de Cintul, lo mismo que los árabes vuelven 
el rostro a la alquibia para rezar.

También la niña reza. Va diciendo fer- 
vorines en alta voz, asustada de su propio 
lamento:

-Angel de mi guarda,
dulce compañía.
no me desampares
ni de noche ni do dia,
no me dejes sola.
que me perdería! '

Se aleja del rio, tiende a la cumbre, se 
cansa y vacila, Y al perder los ánimos, 
piensa en dar libertad a los palomos para 
que se salven; ellos llevarán al solitario ca­
serío el último adiós de la infeliz.

Quebranta la frágil ligadura de los pri­
sioneros y seinte bajo las manos yertas el 
columbino temblor, como una postrera ca­
ricia de la vida que huye, del amor que 
tiende sus alas.

Cae en el silencio un largo arrullo; los 
pichones. Ubres y sacudidos, levantan sobre 
la niña un vuelo eorto, abren toda la enver­
gadura, cernidos en el aire sin moverse, co­
mo si aguardaran y Rosa Luz corre detrás 
de eUos, ansiosa de alcanzarlos otra vez, 
bajo la fascinación de lo imposible; |qul- 
siera volar, quisiera volar!

Cuando alarga los brazos codiciosos cerca 
de sus amigos, las alas se mueven, tendidas 
las penas con empuje en el frío de la tarde, 
y otro vuelo se extiende en el espacio.

Repiten los palomop la espera arrulla- 
dora y la niña vuelve a correr; la senda 
icmaculada queda roto en el aire por un 
manso zureo y en la tierra por un paso fu- 
faz; la sombra de la noche sigue detenida 
por el claror de la nieve y el fulgor de la 
luna; el cielo está luminoso, lejano y azul,..

*
Asunción aguarda a su bija con loca In­

certidumbre, cien veces ha salido al portal, 
oteando los senderos y los horizontes, sin 
alejarse por si la niña llega necesitada de 
auxilio mientras su madre la busca.

Pero ya no puede contenerse más; baja 
al camino, sin perder de vista su ventana, 
encesa como un faro salvador y dice al 
vl(nto el nombre amado con un grito do 
avidez:

— iRosa Luzl iRosa Luz!
Como una respuesta, como un anuncio, 

dos aves llegan del fondo de la noche y se 
posan alegres en los brazos de Asunción. 
Ella reconoce a los palomaricgos preferidos 
de su hija; los recibe con ardiente esperan­
za y vuelve a gritar;

— iRosa Luzl
— lAquI estoy!
Una silueta menuda se yergue en el lin­

dero y la niña, guiada hasta alli por los 
palomos al través de la ruta blanca, se re­
fugia también en el regazo de la madre, con 
su ofrenda de salud y de amor...

t J n  c u a d r o
e t  r e g a t a  i d e a l  
siempre bien recibido
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Para la hora del té

1 '  7 7 4 )
C * 9 4 C   ̂ ^
3  • t (
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M "
rAT£RIALES. — Algodón para bordar 

Mouliné Ancla en las cantidades y 
colores siguientes; 10 madejas del color 
774, e s inG ra lda j 5 m a d e ja s  del color 942, 
verde; un trozo de tela de 92 cms. por lado.

Trazar los motivos sobre la tela, a 6 cms. 
del borde y con una distancia de 2 cms. 
entre ellos. Hacer el bordado empleando 
siempre 3 hebras del Mouliné. Terminado 
el bordado, hacer un dobladillo de 2 cms. 
en el revés y planchar bien la pieza.

CLAVE. — S. plan­
to relleno: U pan­
to tallo: C, punto 
cadena retorcido.

(Arriba): Modo do hacer 
el punto cadena retorci­
do. — (Izquierda): Moti­
vos en tamaño original 
con las indicaciones de 

los puntos 7  colores.

52



I

,11'

i l a . s  t i o l
U A M t



íf^

EL C O LC H O N  
Q U E  UD . C O M P R A R Á

» Porq ue :
• No te deforme
• Siempre está «ireido 
» Sin resortes
> Dursción eternt 
» Con funda 

desmontable 
» Á^foeba.de 
. :jK>lillas ’
• El más batato por 

su lar̂ a duraaón
y confeccionado 
en nuestros ta*
Ueres en la me- 
iiida y forma que 
Ud. lo pida.

Ea sreota en las buenas 
casas del ramo o en :

The Dunlop Rubber Co. 
(Uruguay) Lid.

Áv. Uruguay 774 ■ Tel. 8 55 25

C0MP1E10
^ ^  I

PuKITAS
DESAYUNO 
DE ENERGIA

ÍN P&NDO NACIO LA IDEA DE CREAR OTRO 
DEPARTAMEKTD EN El URUGUAY: EL DE SOIIS

(Continuación de la pá¿ina 9) _

un viejo anhelo que ha venido persistiendo 
con manifestaciones esporádicas. .  .

El General Máximo Santos en sus fre­
cuentes visitas a Pando — donde resiaía 
su hermano Ramón Godofredo, en el para­
je aún conocido por los “campos de San­
tos”, conversaba con vecinos del lugar 
acerca de la creación del departamento 
de Solís...  _

Durante el gobierno del doctor Julio 
Herrera y Obes, se intensificaron las ges­
tiones en este sentido. . .

Don Felipe Polleri, que viviese en Pando 
Qurante varios años — en la finca que hoy 
ocupa la Escuela Industrial, se interesó 
desde la prensa local de aquella época so­
bre el problema de la creación de este 
departamento, integrado por la Zona E te 
de Canelones, comprendida por las locali­
dades de Soca, Migues, San Jac.nto, Tala, 
Toledo y Suárez y Pando, como capital.. .

Entre los múltiples argximentos esgrimi­
dos para justificar la creación del departa­
mento de Solís, se señala la inestratégica 
ubicación geográfica de la capital en lo 
atinente a la Zcna Este de Canelones, lo 
que ha significado siempre causas de de­
moras, trastornos y erogaciones inútiles en 
todas las tramitaciones judiciales y admi­
nistrativas. ..

Se agrega que esa iniciativa de origen 
eminentemente popular, no « tá  inspirada 
ni alentada por ningún afán separatista del 
núcleo actual dentro de nuestra geografía 
política, y que el nuevo departamento que 
abarcaría una superficie de 2400 kilóme­
tros cuadrados, propendería favorablemen­
te al desarrollo económico de esta parte 
del país, con beneficio para todos y sin 
desmedro para los que continúen conser­
vando la secular denominación de Caneio- 
ne ssobre una extensión de 2751 k.lcme- 
tros cuadrados, mayor de la que sería sc- 

. gregada...
Se arguye además, que en las actuales 

condiciones se toma difícil para el Estado 
1 la normal y exacta percepción y í’scaMza- 

ción de sus rentas, tal como lo ha entsn- 
dido el propio Estado al instalar en la 
ciudad de Pando varias Oficinas, con su­
perintendencia directa y exclusiva .en las 
zonas integrantes del proyectado departa­
mento de Solis, entre las que cabe men­
cionar las siguientes — que sólo actúan en 
las capitales departamentales: Oficina de 
Catastro — que prácticamente ha dividido 
al departamento de Canelones en dos re­
giones, perfectamente delimitadas: una, la 
de Canelones y la otra, la comprendida 
por el departmento de Solís—; Sucursal 
de Impuestos Directos, Registro de Tras­
laciones de Dominio, Caja de Servicios 
Públicos, Dirección de Obras Municipales, 
Dirección Municipal de Tránsito y Caja 
de Jubilaciones y Pensiones Rurales, de 
reciente creación.

Si se observa con detención un mapa 
del departamento de Canelones parece que 
la misma naturaleza ha querido señalar un 
determinismo histórico ineludible, demar­
cando dos zonas trazadas por la Cuchilla 
Grande desde cuyas faldas surgen dos sis­
temas de vertientes en sentido completa­
mente opruesto: una hacia el Río de la Pla­
ta, y la otra hacia la costa del Río de 
la Plata, .. Ultimamente, el periódico **La

Voz de Pando', realizó una amplia 
ta sobre esta iniciativa entre los 
res más caracterizados de la Zona Eab 
Canelones, los que se pronunciaron ía' 
blemente acerca de la creación del di 
lamento de Solis, motivando esa encue 
Id formación de una Comisión que reí 
an extenso memorándum que fué ent 
do al Dr. Juan José Amézaga, a la 
Presidente de la República.

El intenso movimiento efectuado p' 
precitada Comisión repercutió de modo 
ferente en determinados órganos perii 
i', eos montevideanos.

EN 1914 FUE PRESENTADO ELÍ 
PROYECTO.. .  ^

Marzo de 1914... Incidentalmente, 
encuentran el Presidente de la Cornil 
Auxiliar de Pando y los senadores da 
res Antonio María Rodríguez y Adolfo 
Pérez Olave, quienes entablan una anís 
da conversación que versa sobre el prol 
ma municipal de Canelones, principalni 
te en lo que tiene ingerencia con Paiu 

El senador Rodríguez, destaca la com 
niencia de crear una subintendencia eiii 
zona de Pando, dotándola de recursos p; 
píos y suficientes. j

Se discuten las ventajas que reoort^ 
a Pando la sugestión del senador Roc| 
guez, como asimismo los inconvenienj 
que hallaría .dado que otras zonas del p| 
—^̂ tan importantes como Pando— tambj 
impetrarían esa m ejora... 1

El Presidente de la Comisión Auxili 
de Pando, sin descartar los beneficios Ú 
depararía la sugerencia del senador Roa 
guez, .'ndica como de resultados más efd 
ces ía creación del departamento de So 

El senador Péiez Olave promete pre» 
tar el proyecto, y lo hace en noviembre 
1914, hace 38 años. . .
EL ARTICULADO Y EXPOSICION , 

MOTIVOS DEL PROYECTO. . .
El Senado y Cámara de Representani 

decretan: I
Art. 1*? Créase el departamento de ; 

lis, el cual estará constituido por el te 
torio que se segregará del departamento 
Canelones, dentro de los límites siguí 
tes: al Oeste, la Cuchilla Grande desde 
puntas del arroyo Toledo; al Norte, la ' 
chilla Grande; al Este, los arroyos Ŝ  
Grande y Sarandi y al Sur, el Río dei 
Plata. ;i

Art. 29 La capital del departamento £ 
Solís será la Villa de Pando, que se 
vara a la categoría de ciudad.

Art. 3 9  El Poder Ejecutivo dictará ; 
medidas oportunas, a fin de que se p 
ceda en el nuevo departamento a pn 
car tas elecciones de Senador, Junta ' 
nómico-Administrativa y nombrar las 
más autoridades departamentales.

Art. 4 9  Mientras el número de Rep 
sentantes con que ha de concurrir coda | 
parlamento no pueda ajustarse al censof 
la población, los departamentos de Cal 
iones y Solís elegirán cuatro diputados |
da uno.

Art. 5 9 . Establécese un impuesto adió 
nal del uno por mil de Contribución 1 
mobiliaria sobre el que corresponde I 
territorio del nuevo departamento. 1 

Art. 69. Comuniqúese, etc. — Mont¿ 
deo, noviembre 14 de 1914. — Adolfo [ 
Pé*‘ez Olave. 1

EXPOSICION DE MOTIVOS. — 1 
doy perfecta cuenta que no son los tie 
pos presentes los más adecuados para t
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qui>nr la sanción urgente del proyecto que 
someto a estudio de V. H.

Pero me mueve a ello la circunstancio 
de que mi mandato legislativo concluirá 
en breve, y  no será difícil que transcurran 
algunos años antes de que me halle en 
situación de hacer obra legislativa. Apro­
vecho, pues, esta oportunidad para presen­
tar un proyecto de ley, y someto a vues­
tra alta consideración uno "que en mi con­
cepto responde a una sentida necesidad 
administrativa.

El departamento de Canelones está bas­
tante poblado para admitir la división de 
su territorio, y lo que lo hace indispensa­
ble es la cantidad de pueblos y núcleos 
de población existentes en dicho departa­
mento que alejados de la capital depar­
tamental no sienten su acción con la efi­
cacia que es de desear, a fin de realizar 
todas las obras convenientes para el de­
sarrollo de las comunidades.

La división territorial de Canelones en 
dos entidades departamentales traerá co­
mo consecuencia lógica una mayor activi­
dad social; los servicios administrativos 
con una esfera de acción restringida, se­
rían atendidos de modo más completo y 
llenaran sus fines con mayor aprovecha­
miento de los pueblos y habitantes de la 
campaña.

Precisamente, la parte Este del depar­
tamento, a pesar de constituir una zona 
de las más ricas por la calidad de sos tie­
rras y movimiento comercial, ha sido de 
las más descuidadas en todo sentido.

Y ello es en parte explicable por su 
alejamiento de las autoridades departa­
mentales.

La creación del departamento de Solis 
modificará sustancialmente este estado de 
cosas. Con recursos propios directamente 
aplicados a las necesidades urbanas y ru­
rales, el progreso de aquellas localidades 
es un hecho en beneficio de las propias 
conveniencias sociales.

El nombre de Solis que dá al nuevo 
departamento como homenaje al descubri­
dor del Río de la Plata es un nombre po­
pular en aquella zo^a, cuyos pueblos aspi­
ran desde hace años a constituir una nue­
va entidad departamental rica, laboriosa y 
progresista por la bondad de los agente.s 
naturales.

La Villa de Pando que por su población 
-—7000 habitantes— y su comercio e in­
dustria, merece ser llevada a la categoría 
de ciudad, es un pueblo que año a año 
evidencia su desarrollo y progreso. A ella, 
pues, le corresponde ser la capital del de­
partamento de Su'ís.

Espero que este proyecto, mejorando la 
actual situación financiera, tendrá en una 
época próxima la sanción legislativa, que­
dando así bien servidos los intereses de 
una zona rica y próspera y satisfecha la 
noble aspiración de sus honrados y labo­
riosos pobladores.

El departamento de Solis debe crearse 
y estov seguro que se creará”.

EL BRINDIS DEL PPR'TDENTE 
Dr. BALTASAR BRUM

La Villa de Pando fué oficialmente de­
clarada ciudad el 5 de agosto de 1920 du­
rante ’a n'-esid“nc'n d“l eminente demó­
crata Dr. Baltasar B^um, quien la visitara 
en ocasión de la celebración de e.se tras­
cendente acontecimiento.

Kn esa opo'tunidod. s e  llevó a cabo I s  
inauvuraHón del edificio policial, construi­
do por don Angel Uslenghi; s e  c o I c k ó  la

piedra fundamental de la  Plaza de Depur- 
te.s, emplazada en un predio donado por 
el ciudadano don Francisco Vidal — hijo 
del Dr. Francisco Antonio Vidal— y se 
comenzaron las obras del adoquinada de 
la calle 25 de Mayo.

Entre los diversos actos programado.s 
por la Comisión organizadora de los feste­
jos en honor del Presidente Dr. Brum y de 
.su comitiva, se efectuó una brillanto re­
cepción social en la entonces elegante re­
sidencia del Dr. Femando Giribaldo —hoy 
del patrimonio de la Comuna de Pando—, 
donde el Dr. Brum pronunció el siguiente 
brindis!

“Brindo por el departamento de Solls 
con Pando por capital, con la esperanza 
de que esta idea llegue a realizarse du-

rante mi gobierno, y de que me toque a 
mí el honor de venir a inaugurarla en su 
carácter de dudad capital".

Desde las primeras gestiones iniciadas 
durante el gobierno de Santos; desde el 
proyecto presentado en noviembre de 1914; 
desde el brindis del Presidente Dr. Brum 
que hizo concebir fundadas esperanzas, y 
desde los trabajos realizados- en distintas 
épocas en pro de la creación del departa­
mento de Solía han transcurrido algunos 
lustros, sin que esta iniciativa haya logra­
do cristalizar.

¿Será una realidad a concretarse, o aún 
deberá permanecer muchos años como el 
fondo inspirador de los sueños de Pando 
y Zona Rste del departamento de Cane­
lones?

_p»/et/p producirse un 
Incendio y destruir ei 
producto de sus teso­
neros esfuerzos que 
constituye todo su 
capitai.

HOY, no “en un dia 
cuaiquiera” asegúr 
relo contra incendio 
por una suma repre­
sentativa de su >, 
vator. >
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H E R N I A D O S

REDUCTORES INVÁR
M edias para vá rices . R od ille ras. To­
b ille ras . Vendas e lásticas y de goma. 
Pajas y C o rsé s  m odeladores, e sp a l­
deras, o rina les, pesarlos, suspensores, 
m uletas, bastones, m iem bros a rtif i­
c ia le s . sillones y carrito s para invá­

lidos. ca lzad o de m edida, etc . ,

IJ^Con "APITONE", los sordos oyen

ORTOPEDIA Y OPTICA
INVAR
1019 - SAN JOSE - 1019

CHOIY PEINADOS
Julio Herrera y Obes 1254

Au/lura a sus distiniiuidas clientes un 
feliz año nuevo. Y  Ies ofrece las 
más perfectas permanentes y tinturas 
que acreditan su merecido prestigio-

Servicio de manicuras —* 
Depilación — Maquillaje

Reserve tu hora Telé!. 9.5949

L . .

Commodite_____ tMARCA jttClSTRAOA

C a n s u í t o r i a  d e  l a  m u j e r

MATERIALES DE CALIDAD 
TECNICAMENTE PERFECTOS

20AÑ0S DE EXPERIENCIA 
dedicados a la fabricación de colthones

PULLMAN__

IBICHY 1263  8 7 L U

MAMAITA. — Siguiendo el hilo de su 
interés, vuelvo al tema como se lo había 
ofrecido, con respecto al bostezo. Le 
lletier afirmaba que la persona que h í’ 
tualmente bostezaba, podía presumirse c 
mo de inteligencia limitada, sin iniciativa; 
espíritu lento, perezoso, inactivo; carácter 
blando, débil, indolente, indiferente, melan­
cólico, aburrido, incapaz de resoluciones 
enérgicas y de empresas largas, difíciles o 
peligrosas. En la producción del bostezo in­
fluye considerablemente la imitación: en 
una reunión, una persona que bosteza obli­
ga a que se le imite; pero es preciso tener 
en cuenta que ello influye no sólo en la 
imitación, sino en el hecho de que esas 
personas se hallan en general sometidas a 
iguales condiciones de fastidio, cansancio, 
aburrimiento, etc. El bostezo es frecuente 
en los casos en que la sangre ha perdido 
sus propiedades fisiológicas; es también 
síntoma de anemia; en los casos poco fre­
cuentes, en que el bostezo sobreviene con 
tal intensidad y tan repetido que constitu­
ye por sí solo un verdadero estado mor­
boso, es necesario adoptar un tratamiento 
adecuado; combatir la causa con calmantes, 
antiespasmódicos, etc. Ya vé que le contes­
to tan claramente como Ud. me lo pedía.

LECTORA INTERESADA... en el "Li­
bro de Etiqueta". Puede Ud. discar al nú- 
mera 40.2228 para informarse. El precio 
es de siete pesos de nuestra moneda.

.ELIA X. — Prosigo hoy con la leyenda 
que corresponde al mes de febrero, estan­
do segura de que habrá leído las de di­
ciembre y enero. Es en febrero, la fiesta 
del Zorro, dios del arroz; "Muy maligno 
y sumamente astuto, el Zorro juega a 1 s 
pobres mortales las peores partidas. Así, 
para que les resulte propicio, se le adora 
como una divinidad y se le alzan templos 
por todas partes, pero principalmente en 
la campaña,

Sobre 'el estrado del templo, ante el re­
cogimiento de la muchedumbre, la sacer­
dotisa vestida de blanco, ejecuta danzas an­
tiguas, de ritmo extraordinario y sentido 
misterioso” .

LEJANA. — El whisky pertenece a una 
categoría aparte de las demás bebidas, y 
es la única que se puede ofrecer correcta­
mente a toda hora; se bebe de diversas 
maneras, con hielo sólo, con agua y hielo, 
con hielo y soda;'* es de rigor que esté 
siempre frío. Se sirve como aperitivo an­
tes del almuerzo, se puEíde tomar con las 
comidas, es lo más "chic” a la hora del 
"cocktail”, es correcto después de la co­
mida y se ofrece muy a menudo a la con­
clusión de una recepción, en los casamien­
tos, por ejemplo. Para servir el whisky, se

DE VITAL IHIERES PARA LA MUJER

SUAVIDINA
Loción vegetal vitalizante, tiene so­
bre los cutis cansados y fláccidos un 
notable poder de rejuvenec miento. 
Resultados rapidísimos.— S 4.60 en

PRODUCTDS DE BELLEZA DESPRES
S O R I A N O  8 5 8

emplean dos tipos de vasos especíales, a 
elegir en dos tamaños.

MAMAITA. — El colín-maillard es un 
juego de salón muy antiguo conocido en 
Francia y en algunos países americanos, 
cv-^a traducción es la “momita”. Data qui- 
Zi. iel tiempo de los romanos entre los 
cuales era llamado el "juego del ciego”. Un 
historiador de la época, refiere que en los 
primeros años de su reinado Luis XIII era 
tan aficionado a este juego que todas las 
noches iba a cenar a casa de la reina para 
jugar con las princesas y los príncipes, a 
la momita, que según la vieja crónica era 
un juego alegre y divertido. En el presen­
te los juegos de salón por lo vulgarizados 
han pasado a la historia, y apenas si sub­
sisten algunos que, en las noches de in­
vierno se realizan en la intimidad fami­
liar.

ELSA. — Disque al número telefónico 
que indico a "Alas" por la dirección para 
conseguir el “Libro de Etiqueta”. Este vo­
lumen, como usted supone le resultará muy 
ventajoso en la realización de las próximas 
fiestas, así como cuando llegue el momento 
del acontecimiento social que cita.

ZOA — En "El Consultor de la Buena 
Cocinera” tendrá usted un buen ayudante 
para llevar a oabo los preparativos de me­
sa, en la^ fiestas tradicionales. Guíese por 
el número que doy a “Alas” por los infor­
mes detallados. El precio es de $ 1.50.

ELADÍA R. — Los tratamientos de be­
lleza son generalmente individuales, pues 
dependen del estado del cutis, de la cali­
dad de la epidermis, de la edad y cond.- 
ción de vida de cada interesada. En la casa 
que yo menciono en esta página, previo es­
tadio desinteresado, le darán el sistema a 
seguir.

ALBINA H. — No tiene usted ningún 
compromiso para hacer un regalo a ese jo­
ven. Apenas conversan en sus encuentros 
en el cine, no la visita, ni le ha hecho d 
mostraciones de índole que merezcan una 
retribución... y si, por ejemplo, la obse­
quiara con flores o bombones. Usted no 
tendría por qué devolver la atención.

LAURENTINA. — En casos como el su­
yo quedará muy cumplida regalando libros. 
En este renglón los hay de gran valor li­
terario, avaluados además por encuadema­
ciones de lujo. Debe tener en cuenta el 
gusto y la cultura intelectual de la obs 
quiada.

ALAS. — Por si aún le interesa, le avi­
so que hay una colchita blanca concluida 
al precio que usted conoce. Pida al 40.2228 
los datos necesarios.

Para la conservación
de sus pieles, pida consejo en la 

GRAN bílETERlA "METRO"
donde le ofrecerán la CAMARA FRIA 

d e  resultado seguro.
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Ei mundo se hizo viejo 
juntando años nuevos...

(Contitwación de la página 11)

por lo menos— cómo fuimos y quiénes 
í éramos. . .

Aunque, para saberlo, ya tengamos que 
. i indagar. Como hace unas tardes, en una 
» reunión de intelectuales... “¿Quién es 
i: ese sereno señor, de cabellos blancos y aire 

casi abacial?” — “Angel Falco".
¡Angel Falco! Aquel, del que teníamos 

una visión cyranesca, mosqueteril. . . El 
; poeta militante, a quien los dibujantes 
: nuestros presentaban con una bomba en 
: cada m ano.,.

Premuro, era él también en sus envíos 
: augúrales, camino de* los álbumes. . .

“Só/o te he visto una hora. . .
Apenas te pude hablar. . .
¡Y todo es ya luz y  aurora,
De entonces en mi soñar!’*

Vargas Vila (¿cuánto hace que nadie lo 
lee?) usaba todo su capricho sintáctico y 
sus mayúsculas en la ofrenda de Año Nue­
vo (1908), a Isabel Venegas:

. .Homenaje a su Belleza, es mi Nom­
bre en estas páginas... Ese Nombre, de 
Odios rudos, de implacable y ciega Orda- 
lia, yo lo pongo en este Libro, y ese Nom­
bre es una garra que te ofrece, suavemente, 
una rosa perfum ada..."

De pronto, unos vérsos de tinta desvaí­
da, escritos para un cabo de año, en el 
Madrid de las mocedades de Pío Baroja, 
nos trasponen una imagen —quizá la me­
jor lograda— del film “Los visitantes de 
la noche". Aquella, de la danza y el aire 
detenidos, porque pasa Satán. . . Juzgad:

“¡La hora maravillosa de los cuerdos 
[de hadas!

El tiempo se detiene en el reloj parado
Vivimos sin sentirnos vivir. . .  Hemos 

[quedado
Con las manos unidas a otras manos 

[amadas. .
*

£1 acento, la fuerza, caían y tocaban co­
mo lenguas de fuego a los espíritus, y las 
péndolas —no había imiformadoras máqui­
nas de escribir, que parecen aseptizar los 
estilos— rasgaban el papel. Y las lorm-s 
literarias no sabían de cautelas. . . Quizá, 
tampoco, de buen gusto. Pero la gente de­
cía con calidez. El mismo Azorín —que 
hoy le imponemos a los alumnos de idio­
ma español, como modelo de concisión de 
agenda— saludaba así a Benavente, en una 
crítica de año recién estrenado: “Si se me 
permitiera hacer una frase, diría que su 
obra es como una “horizontal” (¡oh, eufe­
mismo!) en traje de primera comunión".

*
Del austero salmantino, de aquel Una- 

muno castizo y contundente, opinaba, con 
verbo envolvente (como el acanto del esti 
lo corintio) el grande Darío:

“Es un es''ultor de la niebla, un busca­
dor de eternidad. Esto se ve en sus obras 
que no son versos, en sus ensayos sobre 
todo, a la inglesa, escritos a lo unamunes-

PTOíTE UN ELEGANTE modelo de RÍna Modelli de piqué cloqué blanco
* bordado con grueso festón en el tono y con pastillas bordadas
^  ^  ali^odón verde seco. El ciniurón blanco con pastillast^ bordadas
f  j I j f í f H } gtj ciendo juego con el vestido, Én la cabeza un pañuelo de seda

^  xiaiural con flores muliicpléres# anudado en la nuca.

co, esto es: con el emersoniano whim, con 
capricho..

Competencia de cascadas exuberantes. .
*

Y en fin: otra v vez, un recuerdo para 
Delmira. Aunque más no sea, porque las 
celebraciones de este año nos las han re­
sucitado, con su fuerte belleza finesecular, 
como una amada de las baladas de Uhland. 
traída de la mano.

Así celebraba —envío de versos y fo 
to— un año nuevo, ya polvo:

“Aíí vida toda cania, besa, ríe!
Mi vida toda es una boca en tlor!"

*
Polvo en el polvo. Aunque todo haya 

brillado, como mínimas estrellitas con oro 
prestado, en esas franjas milagrosas que, 
a' recinto más lúgubre traen luz, por el 
milagro simple de abrir la ventana, cuan­
do el sol está. . .

*
El sol sigue estando. Quizá hayamos ido 

perdiendo la naturalidad del gesto para 
abrirle la casa y el alma.

Y esperamos, su milagro de Año Nuevo, 
con pasividad y fatalismo.

Lq campanilla a él timbre
(Continuación de la página 12)

fcha; y las dos “i” (dos puntos, dos 
.puntos) ,que antes era el “completo”, que 
ya se usa por razones que todos cono- 
cenlos. ^

lia ejecución —ya por música, ya de oí­
do-^, del timbre o campanilla, es lo que 
mád diférencia al pasajero del guarda. Es 
la línea divisoria, el ecuador infranquea­
ble  ̂ la cortina de hierro del tranvía. La 
campanilla, mejor dicho, la piola de la 
cáiñpanilla es zona prohibida para todo ^  
mundo. Prohibida en absoluto. Totalmenté'. 
Y, defendida con una resolución que hace 
o, por lo menos ha hecho hasta ahora, im­
posible toda clase de avance por parte de 
los!que se mueren de deseos de tocar un 
poco.

Aunque más no sea que para sacarse 
lasj ganas acumuladas por todas las gene- 
racíiones que han ido sucediéndose en ^«on- 
te^íideo desde 1908 á la fecha. Cuarenta y 
citjco años, como quien dice. . .



To d a s  1»s fechas que poseen valores místicos y huminoi, en 
cada una de sus celebraciones aportan algo más que la sus- 

tancialidad de su permanencia, aportan también un clima cir­
cunstancial que las señala con desigual intensidad, con alegría o 
patetismo en el seno familiar donde su mensaje es anualmente 
recogido.

La Navidad que llega a un hogar ya alegrado por gratos ■ 
acontecimientos o sucesos, la que llega a uno entristecido o an­
gustiado, tiene en verdad algo de lo inmutable, de la impasible 

t  obstinaciótr de lo extático en cuanto ello pueda caber en nuestra 
vida de seres constantemente sometidos a la variabilidad de efec­
tos sobre sentimientos. Esta fijeza de las fechas que se recuerdan 
tradicionalmente, esta conducta establecida por la reverencia y el 
amor de los hombres hacia los acontecimientos cumbres de su 
historia, significa, al par que un acatamiento a su trascendencia, 
la mayor y más dura prueba que pueda soportar su propia e ín­
tima historia. La confrontación regular, sistemática de sus con 
trastes y alegrías con la inamovible del regocijo señalado por el

SENTIDO DE LA NAVIDAD.,.
almanaque es, al mismo tiempo que la confirmación de su cons 
tanda, la certificación de su endeble destino.

La Navidad esperialmente, irradia sobre la familia cristiana 
■SU simbolismo anual y  contiene todos los elementos comparativos 
como para que e l ' individuo pueda diferenciar, en todas las vivi­
das, las que cayeron como una alegría más en su bogar, las que 
fueron dolorosas por irreparables ausencias y las que fueran bál­
samo en la desesperanza y el trajinar cotidiano, '

Como celebradón trasmitida y sustentada a través de siglos 
y costumbres se rodea, por ineludible composición humana para 
adherirse a cosas simbólicas, en un despliegue de satisfaccicnes 
personales que van desde el regalo del paladar hasta la chuchería 
brillante que lucirá en el árbol tradicional. Un mundo distinto 
puede hacerse en cualquier hogar que florezca de luces el pino 
de los niños y de loe abuelos. La sensación de intimidad puede 
darse con ló exterior y ello ayuda a que tos otros y más importan­
tes elementos anímicos que hacen realmente el clima de la fa­
milia se acentúen ante la magia y el encanto de la delectación 
visual.

Estamos hechos de un modo que necesitamos de signos que 
delaten un sentimiento, una preocupación; a gritos decimos que 
amamos la familia y que nos regocijamos en el seno de ella. No 
otra cosa son todos esos preparativos que nos ayudan a estrechar 
lazos y a pensar en los que no los tienen.

Eli todo tiempo, esa doctrina de amor de la Navidad ha sur­
gido con propia luz aún en la más cruenta de las épocas y siempre 
ha reflejado una esperanza que conmueve entrever en las más 
antiguas muestras del arte. Los portales y los pesebres de los 
viejos murales, de los emplomados vitrales, de las maderas res­
quebrajadas abrigan las figuras simbólicas, hacen lucir la estrella 
guiadora, reverenciar a los royes y pastores como dentro de un 
paréntesis que el arte y la devoción abrían especialmente en 
medio da un mundo de pillaje o de esclavitud humana. Las figu­
ras contraidas de los primitivos, obsesionantes como las de los 
pre-rafaéllcos, engrosadas ya y denotando un augura] bienestar 
como las de los renacentistas, todas ellas, y  llegando por fm a la 
desconcertante santería de Dalí, dicen la misma leyenda y apoyan 
las mismas virtudes sustentadoras de la familia.

La familia, estado perfecto de la humanidad, perdurando co­
mo muestra de la firmeza de unos sentimientos Msicos para la 
constitución de la raza en su expresión moral y afectiva, es la 
fi.nr^n non actualmente y como lo fué en la antigüedad, es capaz 
de consolidar lo amenazado de dispersión por los enemigos que 
s mo'e acechan, las doctrinas disolventes y los individualismos 
agudos. Ella es quien reina realmeirte en el mundo con la ver­
dadera supremacía de las cosas permanentes que se fortalecen 
entre los peligros y las iniquidades. Nos decían en Europa que 
cuanto más terrible era la incertidumbre respecto al destino de 
alguno de los miembros de un núcleo familiar, mayor era el 
anhelo de estrechar vínculos, de recordar las tradiciones que de­
bieran aer heredadas por aqueilos que casi no podían gozarlas 
ni comprenderlas casi como en tiempos normales hubiera suco- 
dido. Ahora mismoy siempre habrá un soldado en un frente de 
lucha para quien la Navidad sea mucho más sentida y conmo­
vedora que cuando lo rodeaba su vida común en el pueblo natal. 
Cada año debemos lamentar que la familia humana carezca de 
la seguridad que debiera alentarla al cabo de tantos siglos de 
inestabilidad en sus fundamentos y que cuando pareciera que el 
progreso la tomara invencible, asentada en sus argumentos nobles 
para un presente y un -onnans tmnauilos, haya siempre hombres 
que contemplen los símbolos tradicionales con la tristeza de que 
significan para ellos, lo lejano, lo inasequible.. .  Para esos dis­
persos sueños que en todas las Navidades siempre flotan alrede­
dor de las luces y de la alegría de los hogares felices, el sentido 
de este día se toma más profundo, mucho mfa emocional, va más 
allá de las pirámides de golosinas y de las chucherías brillantes, 
entra en el corasón de los que lo sienten tanto como nosotros 
y tienen sólo la estrella para enviar su mensaje. ..
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• car. Ĵ̂ f̂„¡ras receM̂

^  ! ! ’■ • '^ouete

J e l ^ 7 3 ^ < & 0

■ * ísí^* * »  » ÍÍ?  » * » •

.ff*



A Z U L  F R A N G Í A ,  I l L A N G O N E G R O

BRUNELLI. — Un elegante vestido de ve­
rano combinado en tres colores. La blusa 
blanca de corte chino con ancha pieza de 
shantung azul Francia y terminación de ses> 
gos de shantung negro. La faída amplia 
enteramente tableada abajo del canesú 'en 
donde se repite la misma combinación de 
colores que en la bata.
FILIPPI. — Vestido de chifón azul Fran­
cia adornado con una echarpe que sale del 
GO

hombro por debajo del cinturón y termina 
en el ruedo. Ancha vainilla de palito he­
cha con cordoné negro le dan un sello de 
gran chic,
BARUFALDI. — Cónjunto para playa 
compuesto de pantaló.n .angosto, a media 
pierna y muy justo en la parte de abajo 
como exige la moda. Blusa suelta de brln 
azul adornada con trencilla negra en la 
parte de abajo.

VERONi. U  CUIDAD DE JULIETA
(Conlinuacíón de la pág. 19)

el perro heráldico en el crestón del casco, 
la cara descubierta y juvenil, la boca afable 
y sonriente, “capikano generale della lega 
veronese-lombarda”, Messer Cañe, como le 
dice con profundo respeto y en toscos ver 
sos, Manuello l’Ebreo:

Messere Cañe
questo e il signore — con tanto valore
chel suo grande onore — va per térra 

[e per mare.

Después del cementerito, amparado por 
una verja que semeja un encaje, se da en 
un caserón ceñudo que acaso fué castillo 
en otro tiempo, rematado,él también por 
un cornisón merlado: allí hay unas venta­
nas de fina ojiva, una antigua y armoniosa 
arquería, un patio donde ahora tabletean 
todo el dia los motores de las motocicletas. 
Serla ési:a la casa de los Mónteseos y de 
aquí saldría aquel Romeo a cuyo recuerdo 
ningún tardío romanticismo ofreció ninguna 

• placa. Y así venimos a desembocar otra 
vez en el itinerario de la tragedia de amcr, 
itinerario que todavía muestra en Verona 
otras etapas.
Mas por distraído y crédulo que sea el pa­
sajero, puede advertir bien pronto que tras 
de las figuras de los dos amantes desventu­
rados, no hay sustancia histórica ningima. 
Y es que ellos no pertenecen a la Historia 
sino a la Leyenda, De aquí los tomaron, 
sucesivamente, Da Porto, Bandello, Boldie- 
ro, Arturo Brookes. Y Shakespeare, en fm, 
bajo cuyo soplo mágico adquirieron esencia 
de transfiguras y entraron en la imperece­
dera realidad del arte, tanto más perdura­
ble que la que pueden tener los hombres 
con su simple y contingente realidad hu­
mana.

Nunca se asomó, es verdad, ninguna Ju­
lieta al balcón labrado con flores y cjivas, 
tal como lo quiere la iconografía tradicio­
nal; nunca *‘usci la Giulietta” por el ancho 
portal, tal como lo afirma la ingenua placa. 
Tampoco anduvo Romeo por el' antiguo pa­
tio, temiendo el destierro más que la muerte 
y diciendo palabras desesperadas.

Es verdad. La materia histórica es mi­
núscula: apenas dos borrosas familias, de 
cuyos verdaderos nombres ni siquiera es­
tamos del todo seguros y cuyas borrascosas 
rivalidades dieron ejemplo a Dante para su 
terceto famoso. Y nada más. Acaso ni si­
quiera ambas familias coexistieron en Ve- 
rona. Acaso los Cappelleti o del Cappello, 
no fueran sino una facción guelfa y creme- 
nesa en guerra con los Montecchio o Mon-. 
teculi, veroneses y gibelinos. De Julieta y 
Romeo la Historia no sabe nada. “El hecho 
es pura leyenda”, como dice Steiner comen­
tando a Dante en el texto del Vandelli.

Pero, ¿qué importa? Todo eso es Histo­
ria y la Historia suele estar llena de dudas: 
sólo la Leyenda tiene el denodado coraje 
de afirmar. ¿Qué importa si por esta Ve­
rona escalígera, de tan altiva realidad his­
tórica, no atravesó Romeo traspasado de 
amor; si Julieta quiso prolongar la noche 
cerrando los oídos al canto de la alondra; 
ni ambos yacieron en la cripta de San Fran­
cesco al Corso, definitivamente abrazados? 
Ellos vivieron, amaron, murieron, en otra 
Verona tan verdadera como ésta y es la que 
existe en la permanente verdad de l l  poe-



c
\

íi ía. AlU viven, aman y mueren cada vez 
í -iue nos acercamos a ellos, en una vida, un 

: - iimor y una muerte sin término. Porque tan
ij írodigiosa vivencia y pervivencia es privi- 

egio de las cosas del arte, cuyas realidades 
i on tan flagrantes y cuya perduración es 
í anto más larga que la de nuestras pobres 
í: ddas de ceniza.

i De la piazza delle Erbe se alza un rumor 
le multitud y por la piazza dei Signori se 

l iifnnd un ampUo silencio en temo a la 
‘ meditativa estatua de Dante. El sol de otoño 
. ius lusas, entra bajo los arcos de las
i ogias, prdmueve un blanco revuelo de pa- 
I .ornas. Los palacios, las iglesias, las mura- 
< las, se recogen en su empaque antiguo y 
' ioberbioso.

¡Bella, gloriosa, severa, elegante Verona! 
-j^ien merece ser su cabal imagen la armo­

: liosa mujer de mármol que se yergue sobre 
jna fuentecita de canto inagotable: *‘Ma- 

; ionna Verona”, con su altiva corona, ¿u 
: vaga sonrisa, su recatada distinción. Y la 
oanda con mote que lleva entre las manos’

‘‘Est justi latrix urbs haec et laudis 
amantis”

Esta ciudad es portadora de justicia y 
I amante de alabanza.

Verona, 1952.

18 HIJOS PARA EL DIA DE 
LA FAM ILIA

CConfinuació/T de la páéina 6)

I más importante que en la ciudad —nos 
> djce uno de ellos—. Queremos que mamá, 
r'pápá’ y los hermanos que están en casa, 

. 1  tengan una distracción y un entretenimien- 
I to. Además con la radio estamos más in- 
I formados aún que con los diarios, que a 

veces tardan o no llegan al campo. Vamos 
a ver cómo nos arreglamos.

£1 padre tiene una fuerte personalidad. 
Cuenta 59 años y ha trabajado mucho en 
duras faenas. Su aspecto es vigoroso: füer- 
tes brazos, amplio pecho, fornidas espaL 
das. Le gana una pulseada a cualquiera de 
sus hijos mayores. El año pasado apostó 
a que levantaba una bolsa de harina de 
setenta kilos con los dientes, y ganó. Ca> 
brera es oriundo de Goñi, en el norte de 

, Florida. Empezó trabajando en el campo 
desde pequeño. Fue esquilador de los que 
hacia 82 animales diarios con tijera a mar­
tillo. A máquina —dice— llegué hasta 176 
ovejas. Le gustaba cuando joven trenzarse 
con sus compañeros de trabajo en pruebas 
de fuerza y resistencia. Algo nada parecí* 
do, en suma, al ^*trabajo a desgano” de 
nuestros dias que se practica por ahí.

En in^TPsó al Ferrorarril en la lí­
nea Durazno-Flores. En 1923, cuando te­
nía 30 años, conoció a María Bidondo Al- 
dacur, que iba a la escuela aún. Tres años 
más tarde se casó con ella, cuando María 
tenía só’o 17 En Flores nacieron sus pri­
meros ocho hijos.

Desoués de marzo de 1933, Cabrera tu­
vo dificultades oor sus opiniones políticas. 
Siendo un modesto operario ferroviario, no

calló su oposición al golpe de Estado de la 
época. Aunque se jugaba con ello el pan 
de su familia, no quiso “amansarse para 
v ivirB uscaron somecerlo y humillarlo, pe­
ro se resistió altivamente. La consecuencia 
fué que lo trasladaron sancionado a Molles 
de Timóte, teniéndolo allí bajo “vigilan­
cia” y haciéndolo objeto de muchas injus­
ticias. Lo privaron de licencias y durante 
un largo período 16 pusieron de servicio 
en Estación Gallinal, para lo cual debía 
caminar dos leguas diarias desde su casa. 
“Pero cumplí —dice Cabrera— y no les di 
lugar a que me hicieran nada. Pasé mise­
ria por esa época —añade— pero feliz­
mente Ids cosas cambiaron desde 1942”.

Es Cabrera un ciudadano de firmes con­
vicciones democráticas, que habla con or­
gullo de su país y de las libertades que en 
él imperan. Guarda gran devoción por don 
José Batlle y Ordoñez y por el,Dr. Balta­
sar Brum, en cuyo homenaje le puso Bal­
tasar a uno de sus hijos, nacido por los 
años en que murió aquel ciudadano.

Ha dado instrucción a sus hijos. — N̂o 
quiero que les ocurra lo que a mí —ex­
presa— que por no tenerla no he podido 
adelantar más en la vida. Mis hijos han 
ido e irán todos a la escuela. ¡Y quién sa­
be si todavía a los más chicos no puedo 
hacerles aprender algo más!

Es hombre que está al día con cuanto 
ocurre dentro y fuera del país capaz de 
interesar a un ciudadano conciente.

Es hincha de Peñarol, y en enero, siem­
pre que puede, no dejar de venir a Mon­
tevideo a presenciar las grandes carreras 
de Maroñas.

En el kilómetro 178 está a cargo del 
tanque de agua y del motor existente en 
el lugar para abastecimiento de los con­
voyes ferroviarios. Lleva 33 anos en el 
Ferrocarril y gana 170 pesos, además de 
da casa en que reside.

Pertenece don Miguel a una familia de 
24 hermanos. —Pero mi padre se casó dos 
veces —dice— y con mis 18 hijos, no es 
tanta la diferencia.

Este es el padre. La madre no tiene casi 
biografía. Toda se resume en eso: en ha­
ber sido siempre una buena madre y una 
buena compañera de siT marido.

—María — expresa Cabrera — me ha 
acompañado en las buenas y en las malas. 
Es guapa y animosa. Ha luchado igual, y 
a veces más que yo para criar a nuestros 
hijos, en una tarea que reconozco más 
grande que la mía.

Doña María ha cumplido 44 años, y no 
tiene una sola cana. Se la ve fuerte, ágil 
y joven. Sus hijos, salvo los dos últimos, 
nacieron todos en su cama de matrimonio.

—Cuando recién llegamos a Timóte — 
dice— estábamos muy pobres, y siendo el 
lugar aislado, no había parteras. Así es que 
Miguel mismo me atendía en los partos de 
los primeros hijos que nacieron aquí.

*
Esta es la familia Cabrera en sí misma, 

y el cuadro que ofrece. Digamos ahora algo 
del medio en que vive.

Molles de Timóte es un paraje situado 
en el noreste del departamento de Flori­
da, entre la Cuchilla Grande inferior y la 
de Mansavillagra, que forman un lindo pa­
norama de campos ondulados con val'es 
entre los que corren el Arroyo Timóte y 
sus afluentes el Molles v el Sauce del 
mismo nombre. Es una región típicamente

criolla, formada por grandes y viejas es­
tancias dedicadas a la explotación gana­
dera. Vaste) potreros naturales, alguna que 
otra pradera artificial de avenales, y los 
reoaños de lanares y vacunos perdidos co­
mo mancha; en la inmensidad de los cam­
pos, por eptre los cuales avanza la vía 
férrea a Blanquillo, que ahora llega casi 
hasta el Paso de Las Piedras sobre el Río 
Negro. '

La familia Cabrera no tiene tierras. Ape­
nas un sol^rcito de no más de trescientos 
metros de jiuperficie rodea la vivienda de 
material que es buena, aseada, y cómoda. 
Don Miguel y sus hijos tienen una huerta, 
pero para éllo han debido utilizar las an­
gostas franjas que quedan a ambos lados 
de los rieles, entre los dos alambrados, 
hasta la ribera del Molles, distante un par 
de cuadras. En ese' predio angosto y corto, 
pastorean también sus dos vacas.

Nosotros pensamos, por ejemplo que si 
Cruz María, Andrés Adolfo y Julio Balta­
sar Cabrera, que son mozos laboriosos, e 
instruidos, I dispusieran de unas cuantas 
hectáreas en el lugar, podrían trabajar por 
su cuenta un tambo propio, en vez de 
hacerlo como asalariados para terceros en 
sitios distantes de su casa paterna. No ha­
bría dispersión familiar, y si por el con­
trario, arraigo en el mismo medio en don- 
d i se criaron. La industria lechera es prós­
pera y da buenas ganancias. Alrededor de 
la Parada 178 hay hacendados y arrenda­
tarios ricos que aumentan ;u patrimonio 
con tambos en donde se ordeñan doscien­
tas vacas diarias.

Esto mismo podrían hacerlo los Cabrera. 
Pero no tienen tierras, ni recursos. Y algu­
nos piensan otras actividades que no
sean el trabajo de bracero rural, porque 
como con razón dice el padre basado en su 
propia exjjeriencia, éste no se paga como 
para vivir | y es agotador, sin recompensa 
estimulante.

¡Y qué lindo núcleo, qué magnífico clan 
de trabajadores rurales podrían constituir 
los Cabrera con su espíritu familiar y sus 
condicione^ personales, si pudieran arrai­
gar en la región en que nacieron, en lugar 
de dispersarse en procura de horizontes de 
progreso, para venir a parar en último tér­
mino a la : ciudad, como ya entreven algu­
nos de ellos.

Nos ha parecido que ésta era una nota 
adecuada para el Día de las Familias. El 
humanismo de una civilización, de un sis­
tema político o filosófico se mide por el 
grado en que respeta a la familia y con­
sagra su culto como unidad social básica. 
El caso d» la familia de Miguel Cabrera y 
doña Marfa Bidondo Aldacur, con su firme 
con.titucién hogareña, sus hondos vínculos 
afectivos, sus valores morales y su aptitud 
social, es genuina reoresentación de ’o que 
es la familia en el Uruguay, tal romo la 
sienten y la practican las ideas democrá­
ticas oue dan fisonomia propia a la forma 
de vida de este país.

Saludemos en este hermoso eiemolo al­
go oue es también de todos nosotros- y 
b-indemos onr U felicidad d» e.ra famiba 
de camoesinos urueuavos. ruando levante­
mos hov la cona ñor la felicidad de nues­
tros propios hogares.
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rlenotn sepurai^ión, alcjanitcmo: :>\ lí 'A, 
I'.'iUn de la '.osla Bnllcga, p” la ría da 
Pontevfidio; 30. Nombre de ¡aíra; 3(i. In- 
terjccridn aue indica sorprean, pena " 
alegría. __________

FUEGO EN LAS VENAS
(Continuación de ta pá¿ina 16)

PALABRAS CRUZADAS N? 352
H o r iz o n iB le s .  a— 1. Carta de la baraja auo 

tiene señaiaUo un solo punto; 3. Interjec­
ción Qiuc suele usarse en la mannerm para 
ordenar la detención de una faena; 6. Nom­
bre de letra; 8. Mover los remos para hacer 
adelantar una embaicadoa; JO. Udicto del 
zar  ̂ 13. Tino, acierto, pevs))lcao*a; 15. In­
terjección; 16. Oxido de calcio, que forma 
la base del mármol, el yeso, la tiza, etc,; 
17. Voz del verbo pensar; 19. Montaña vol­
cánica fie Armenia; 21. En Perú, bebida 
altobólíca hecha con maíz; 23. En el jue­
go de naipes, mezclarlos antes de repailir- 
drí^ V- ^ ‘tifíuo Estado vecino de la Cal- 

liliácea de flores blancas 
^plural); 29. De Arabia (plural); i 

ración, ai)i>éWUPí 32. Interjección de admi- 
bo disponer; 3íf. 33. Voz del ver-

jnadera que gWpcftOjnpuesta de 
40 cóicra; 39. NotDWtUTÍcn

expresa

.ipiastauas y  cocidas; 6. Adverbio de tiem­
po. 1. Existir en un iugar, en una situa­
ción; a. (Co.sla de) Parte del Indostán. en 
la costa oeste del Decán; 11. Levantar un 
censo; 12. Interjección que denota resolu­
ción o sirve para animar a e.stimulur; 1 4  

Hijos del Cielo y de la Tierra; 18. Golpe; 
13. Instrumento músico de cuerda pare­
cido al violln; 20. Ramaje, enramada, con­
junto do ramas; 22. Antigua conlederacióu 
comercial de varias ciudades de Alemania- 
24. Voz del verbo jaspear; 26. Labrar la 
Irorra con la laya; 28. Organo externo del 
oído; 30. Acción de binar; 32. Proíiio nue

SOLUCION DEL PROBLEMA N" 351;
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recer Freía, la diosa de las manzonas de 
oro de la juventud y la belleza, el Walhala 
y loa dioses todos se iluminaban y res­
plandecían. Y al dejar Freía la escena, la 
luz disminuía y los dioses ̂ quedoban fati­
gados y tristes. Por eso ,\Votan, pagó su 
rescate a los Gigantes con ol codiciado 
anillo del Nibelungu para recobrar la ale­
gría de los dioses y el esplendor de Wal- 
hala.

Hoy, eso no había pasado. Se quedaba 
eu su casa, divertido y feliz, y ella no es­
taba.

—¿Ha visto la pobre Julia? Dicen que 
se esta muriendo — dijo tía Matilde.

—¿Ah, sí? jEs posible! iPobra! — co­
mentó Mora, y sintió un nudo en la gar­
ganta y ganas de llorar por esa Julia, y 
ganas de morirse ella también.

—Bueno, vamos, Mara. Se está haciendo 
tarde. •

—Sí, mamá.
—Adiós, Mara. Vuelve con tu marido. 

Me ha^ prometido traérmelo a tomar el te,
— (Éstos recién casados ni se los ve! 

Hacen bien, disfruten, que este es el tiem­
po más lindo.

—<jracias, tía Matilde; tú sabes que te 
tengo un gran cariño; voy a volver muy 
pronto, aunque sea sola, ya verás.

■—Me parece muy bien. A ver si cum­
ples. Te noto un poco distraída... como 
cansada.

—Es que* hoy me duele algo la cabeza, 
y eso me deprime.

•—(Ah, claro! Cuídate. Bueno; adiós, que- 
.fida.

¿Todo el mundo será igual? ¿Sufrirá sin 
motivo así como ella? Debe ser rara.

—Es exceso de sensibilidad; no cabe du­
da. No tiene ganas de comer.

Se acostó silenciosa y rápidamente.
—Mara, ¿qué te pasa?
—Nada, Cri.stian. ¿Por qué? ¿Qué tengo’
—Mara, te siento lejos.
—¿Y ahora... estoy menos? (Ya no 

puedes decir que estoy lejos!
—No, mi amor, rio es en la forma, ya lo 

sabes; es tu espíritu que está lejano, y no 
estás alegre aunque me lo quieras hacer 
creer.

—Estoy cansada, Cristian. Déjame, no 
me hagas caso. Hay veces que uno está 
triste sin saber por qué.

—Pero, mi vida, ¿ya no me quieres?
—Cri.itian. (Cómo po te Voy a querer! 

Igual que siempre. .
—(Igual que siempre! (Triste y sin sa­

ber por qué! (Ahora vas a saber lo que 
es bueno! Pero Mara, ¿te has olvidado de 
quién soy yo, quién es tu Cristian? (Tu 
marido! ¿Entiendes ?Eres demasiado mb, 
me has dado demasiado tu espíritu para 
quitármelo de pronto, aunque sea por un 
día. Yo ya no puedo vMr un solo minu­
to sin ti, Mara.

•—Entonces, ¿me quieres todavía Igual?
—Si, te quiero... (Dios mío!
—¿Por qué me quieres?
— (Siempre esa misma pregunta, adora­

da! Porque eres tú, Mara, porque todo ese 
“charme*' tuyo, esa suavidad envolvente, 
trenza un amor pora siempre,

—¿Entonces me quieres?
—¿No lo sientes acaso,,.?  Mira, se me 

ha ocurrido una idea: nos vamos a pasar

-y" y — , ■   r ———   ,

ut< mes solos o cualquier parte. Tu familia 
le (obii de mí, le distrae. No» habíí») 
acostumbrado a estar solos en mediceb 
una multitud desconocida, donde te segl 
como te atento ahora. La intensidad |f  
amor hay que mantenerla, alma itA ■ 
¿sabes?

— |Me quieres entonces!
— |Pero, Mara! jAti amor querido! ¿E* 

tés Rotando?
Mara sentía que una placa dura que pe­

saba sobre su corazón, se derretía entre sus 
lágrimas calientes, como el deshiela en las 
man tañas.

Respiraba ahora, liviana y ágil. Y apre 
taba a Cristian contra eUa desesperada­
mente.

—|Es porque te quiero, te quiero dema­
siado! ¿Sabes? •
■ — |Mi am or,. .  mi mujer! ¡Mi todo!
—¿Mío. , .  verdad? M ío .. .  m ío .. .  Só­

lo mío, verdad?.. .  Siempre. . . hasta ...
—jMara!. . .  (Mara!
"iDiarios! iDiariosr
Mara sintió sus hombros apoyadas con­

tra el brazo de Cristian. Abrió los ojos. 
Con un profundo suspiro acompasó en la 
respiración querida, grande y pareja. Dió 
vuelta la cara despacio y silenciosa contra 
la mano dormida que colgaba sobre su 
hombro. Parecía esos racimos promisorios 
que cuelgan asi inertes ente.s de su madur 
rez. Muy quedo fué aspirándola con sus la­
bios cerrados, que se abrieron en un beso 
imprerceptible en la punta de los dedos.

Hoy era el beneficio donde cantaba Lía.
Irían, naturalmente.
Si pasara algo que impidiese ir a  Cris­

tian. ¿Rezaría para que algún compromiso 
ineludible lo dejase sin poder asistir al 
teatro? Porque allí estaría Lía en el éxito, 
admirada y aplaudida, siendo el centro de 
atracción, mientras.. .  Dormir, dormirse, 
seguir durmiendo. No es posible desper­
tarse otra vez a esta hora fatídica, a esta 
hora mala, donde acecha una reali^d  cru­
da, pesimista y falsa.

El pensamiento se despierta sin defen­
sas, desnudo como un pichón sin plumas 
que se encuentra sin vida después de una 
noche da viento y lluvia, tirado sobre Ja 
tierra húmeda entre los troncos mojados 
y negro.s.
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T A D O R E S

! La escena en un banco de la Plaza Independencia^ en el cual están sentados 
I honnbres, Dos de ellos tienen sendas cañas de pescar y  traían, afanosamente, 

. asacar al¿o en ¡as baldosas. Tiran, vez a vez, su anzuelo, lo levantan, cambian, 

. vWosoA, la carnada. . .  El otro, entre los dos, está quieto, y  ¡os mira. Un ¿aardián 
rmicipffl, estupefacto, después de dar varias vuefias al extraño ¿rupo, se acerca 
lü/osamenfe ai que no tiene caña, y  le dice: **Pero ¿qué están pensando? ¿Pes- 

. ¿No ven que aquí no pueden sacar nada?**. El hombre quieto, Je pregunta 
L7U vez: **¿Asj que aquí no hay nada?", Y  dirigiéndose a los compañeros Ies Í^Üa; 
darnos, muchachos!.. .  ¡El señor dice que aquí no hay pesca!", 

y  se pone a remar.

— ¡Y a mí me importa un tábano de su 
confort!

¡'...Fueron muy felices, y  tuvieron 
hos niños que iueron todos picados por 
Usrvi . . .

I -¡Oh!. . . ¡M fin llegamos a los epii-
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Este es el tono de HEATHER  
que más acentúa la exquisita ter­

nura de una boca femenina . . .  
Los labios cobran con él una 

expresión adorable; y  se 
mantienen frescos, ater­
ciopelados, subyugantes 

durante muchas horas, 
graci'as a la adherencia 

perfecta de HEATHER 
' y a su consistencia 

ideal: ni muy seca, ni 
demasiado cremosa

Heather
{ J  i  d  e r )

Compare su tamaño 
con otros del

mismo precio. ,

HAY UN TONO PARA CAOA TIPO DE BELLEZA: ^
Rosa de Jíder - Rosa claro de Jíder - C iclam or - Tulipán  
lediano - Oscuro . Rojo V ivo  - Rojo A jd iente  - Am apola


